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    CAPÍTULO 1 
 
    carrie 
 
    ¡No podía creer que el día finalmente había llegado! Había planeado este viaje durante tanto tiempo, que parecía una eternidad para que el tiempo finalmente alcanzara mi bulliciosa emoción. Paseé por la casa, haciendo rápidamente mi última ronda, para asegurarme de que no había olvidado nada. 
 
    Kasandra, mi compañera de cuarto, que también era mi mejor amiga, se sentaba en el sofá y se burlaba de mí cada vez que pasaba junto a ella. No sabía por qué estaba tan preocupada, ya que tenía el fin de semana para ella sola. Estaba seguro de que iba a invitar a su novio y que iban a realizar actos inmencionables por todo el apartamento, mientras yo estaba usando mi pausa de la escuela para volver a la naturaleza. 
 
    Sin embargo, siendo que ella era lo opuesto a mí en este sentido, supuse que no debería estar tan sorprendido. 
 
    Kasandra mostraba emociones en su rostro y todos sabían exactamente lo que estaba pensando, sin que ella tuviera que decir una palabra. 
 
    A veces, especialmente al crecer, este rasgo la metió en muchos problemas, mientras que yo estaba atado la mayor parte del tiempo, simplemente porque era culpable por asociación. 
 
    Sin embargo, ahora que éramos adultos, este talento era útil. 
 
    Yo, en cambio, era callado, ingenioso y pacifista. Hubiera hecho cualquier cosa para evitar una pelea, mientras que Kasandra había aceptado que no podía ocultar sus emociones. Por lo tanto, parecía estar siempre lista para pelear. 
 
    En este momento, sin embargo, su mirada de desaprobación se vio levemente atenuada por su tono tenso y alegre: “Entonces, ¿por qué estás emocionado por este viaje otra vez? Por favor, dime que vas a hacer algo más que caminar”. 
 
    “No”, insistí mientras alcanzaba las últimas cosas que sentía que necesitaría en mi viaje. “Voy a pasar la semana en las montañas, disfrutando del aire limpio y fresco. Quiero aclarar mi mente antes de que las clases comiencen de nuevo”. 
 
    "¿Por qué no vas al spa, como una persona normal?" 
 
    Me reí, sabiendo que, por extraño que parezca, Kasandra estaba tratando de ser amable, aunque no lo pareciera. 
 
    “Porque no es lo mismo,” insistí, esperando que no se diera cuenta de mi plan cuidadosamente construido. 
 
    “Sí, ese es mi punto, es mucho más divertido, relajante... y más seguro. Si quieres sudar, ve a un sauna”. 
 
    "Kas, ¿estás preocupada por mí?" Repliqué en tono de broma, lo que hizo que mi amiga frunciera el ceño mientras negaba con la cabeza, aunque aparentemente su expresión todavía la delataba. 
 
    "No, es solo una idea estúpida", respondió ella, un poco a la defensiva. 
 
    "Sé que piensas eso", respondí, negándome a dejar que arruinara mi emoción. 
 
    “Quiero decir, ¿por qué una montaña? ¿Por qué esa montaña? Ella insistió, metiéndose en preguntas que yo no quería responder. 
 
    Suspiré, negándome nuevamente a permitir que apagara la pasión que tenía con este viaje, "Respeto que no sea lo tuyo, pero por favor respeta que es mío". 
 
    “Solo ten cuidado, eso es todo,” siseó, “Sé que es lo tuyo y lo que sea. Esa no es la parte estúpida”. 
 
    "Bueno, si estás tan preocupado por eso, ¿por qué no vienes conmigo?" 
 
    Sabía que no iba a hacerlo, pero para mantener la conversación fluida y alejada de la verdad secreta detrás de mi viaje, necesitaba preguntarle para que no sospechara. 
 
    Si fuera por mí, ella nunca descubriría la verdadera razón por la que hice este viaje. Si lo hiciera, probablemente nunca escucharía el final y eso era lo último que necesitaba. 
 
    Una vez más, Kasandra se burló: "No estoy tan preocupada por ti", replicó con una risa sarcástica. 
 
    Sin embargo, descarté la advertencia, considerando de dónde venía. Después de todo, Kasandra era una chica de ciudad y nunca podría entender 
 
    la intriga y la belleza de la naturaleza. 
 
    Ella simplemente pensó que era asqueroso y sucio; razón por la cual este terminó siendo el lugar perfecto para mi viaje. Si fuera en cualquier otro lugar, además de caminar o estar sucio al aire libre, ella podría querer venir, y yo no podría permitirlo. 
 
    Necesitaba esto yo mismo. No había otra manera para mí de encontrar la paz que buscaba. 
 
    Rodé los ojos, "Adiós", gruñí mientras agarraba mi mochila. "Vuelvo en una semana", insistí, colgándome la mochila al hombro. 
 
    Me fui antes de que Kasandra lograra poner en mi cabeza alguna duda sobre este viaje. Después de todo, tenía que encontrarme con mi guía en las faldas de la cordillera y después de esperar tanto para emprender este viaje, no quería llegar tarde. 
 
    "¡Hablando en serio!" Escuché a Kasandra gritar detrás de la puerta cerrada: “¡Cuidado! ¡No te dejes comer por los lobos!” 
 
    "¡Adiós!" Llamé de nuevo, tratando de sofocar mi diversión mientras ponía los ojos en blanco. Sacudí la cabeza y comencé a bajar las escaleras. 
 
    ¡Esto va a ser genial! Me aseguré con confianza, empujando hacia adelante, hacia mi auto, listo para comenzar mi aventura. 
 
    El viaje hasta las laderas de la montaña pareció una eternidad, pero finalmente me encontré contemplando una escena majestuosa de vida silvestre y naturaleza reverente. El agua ya estaba más delgada. Ya podía sentirlo más a menudo cuando lo inhalaba, pero estaba preparado para esto. 
 
    A pesar de lo que todos los que estaban más cerca de mí parecían pensar genuinamente o preferían creer, esta no era mi primera vez en las montañas. 
 
    De acuerdo, la última vez fue hace un tiempo, pero ciertamente no pensé que eso descalificara mi experiencia. 
 
    Había sobrevivido la primera vez y me gustaba pensar que había adquirido inteligencia con la edad, así que esta vez también debería estar bien. 
 
    Después de todo, no era como si fuera lo suficientemente tonto como para subir allí solo. Había contratado un guía y no tenía intención de hacer nada peligroso. Estaba haciendo este viaje para disfrutar de la naturaleza y dejar de lado el estrés que mi vida me había impuesto durante el último año. No tenía la intención de ser consumido por eso. 
 
    Claro, tal vez mi idea de caminar la montaña solo, con solo un guía no era el mejor plan, pero no tenía a nadie más con quien ir y no iba a dejar pasar esta oportunidad porque tenía miedo de una pequeña aventura. . 
 
    Todos los que me conocían estaban tan seguros de eso como yo, así que a pesar de los intentos de Kasandra de que hiciera algo más para relajarme, nadie más había perdido mucho tiempo tratando de convencerme de que no lo hiciera. 
 
    Sin embargo, cuando vi al hombre que pronto aprendería que era mi guía deteniéndose junto a mi auto en una camioneta destartalada, luciendo menos que agradable, esperé por Dios que la primera impresión fuera inexacta. 
 
    Si bien no tenía nada en contra de las camionetas, ni de nadie en particular, la extraña sensación que me invadió en el momento en que se detuvo la camioneta me hizo arrepentirme instantáneamente de mi decisión. 
 
    Debería haber optado por la guía más cara... pensé de inmediato, aunque todavía esperaba que no fuera una decisión tan mala como ahora parece ser. 
 
    No es que esta guía fuera barata; él era simplemente el más barato. En ese momento, también pensé que estaba obteniendo una buena oferta, en lugar de una oferta barata, ya que esto era un poco de tiempo de inactividad para la montaña. Por lo general, hacía calor, por lo que a la gente no le gustaba caminar, y estaba justo en la cúspide del cambio, cuando las hojas comenzaron su exhibición de follaje de otoño, así que pensé que simplemente podría obtener una tarifa con descuento. 
 
    Sin embargo, mientras miraba al hombre con el que se suponía que pasaría la próxima semana, no pude evitar pensar que también recibiría una experiencia con descuento. 
 
    El hombre que saltó del camión era alto, larguirucho y sin afeitar. Su cabello parecía como si nunca hubiera tocado un cepillo y su camisa estaba manchada. Sus jeans estaban rasgados en la parte inferior y sus botas se veían demasiado gastadas para ser aceptables para el viaje de senderismo. 
 
    Se parecía más a alguien que vería viviendo en las montañas, en lugar de a un guía, que se suponía que era gente muy respetada dentro de la comunidad de la montaña. 
 
    Aunque estaba decidida a no dejar que nada me estropeara este viaje, así que cuando caminó hacia mí, hablé primero con la voz más amigable que pude reunir. 
 
    "¡Hola! ¿Eres Mitch? 
 
    “Sí”, respondió el hombre, apenas mirándome mientras escarbaba en la parte trasera de la camioneta oxidada y manchada de barro, sacando una mochila andrajosa que no parecía lo suficientemente llena para una caminata de una semana. 
 
    Aún así, existía la posibilidad de que fuera un minimalista; seguro que explicaría su actitud y primera impresión; una de las pocas explicaciones que no querrían hacerme despegar en la otra dirección. 
 
    "¿Eres Katy?" Mitch me miró de forma extraña mientras se daba la vuelta y se colgaba la mochila del hombro. 
 
    "Um... Carrie", corregí con voz suave, tratando de no parecer una perra, considerando la cantidad de tiempo que estábamos a punto de pasar juntos. Sin embargo, no pude evitar entrecerrar los ojos ante las botellas de cerveza vacías que rodaban en la parte trasera de la camioneta, perturbado por el hombre que agarraba el paquete. 
 
    —Oh... Carrie. Cierto”, respondió mientras sus ojos obviamente recorrían mi cuerpo de una manera extraña y ligeramente repugnante. "Oh... No te preocupes por eso...", agregó Mitch cuando finalmente volvió a mirarme a los ojos y vio que estaba mirando los restos de alcohol, "Solo el resto de un buen recuerdo... De más del fin de semana. Tengo que limpiar a esta vieja...” 
 
    Como si tratara de sonar cariñoso con su camión, de una manera muy extraña, le dio un fuerte golpe en el costado, lo que provocó que el cuerpo se sacudiera. 
 
    Por lo que parecía, era un camión sólido, por lo que la fuerza de su empuje me puso un poco nervioso. 
 
    Traté de no mostrarle que me había dado cuenta, pero apenas pude evitar que mi labio superior se torciera con disgusto. 
 
    "Te ves muy bonita para ir a una caminata de una semana", respondió en un tono condescendiente. 
 
    "Me gusta estar preparado", respondí, sintiendo un escalofrío recorrer mi espalda, "Entonces, ¿cuándo deberíamos irnos?" 
 
    “Supongo que no hay mejor momento que el presente,” revisó, mostrándome una sonrisa a la que obviamente le faltaban dientes. 
 
    Tragué saliva una y otra vez, considerando estar solo en el bosque con este hombre. Aunque finalmente decidí que probablemente era mejor estar con alguien, por espeluznante que pareciera, que solo. 
 
    Además, ya le había pagado, y todavía apareció. Decidí que eso tenía que contar para algo. Incluso si es sucio y repugnante, tiene que tener ética de trabajo y honor hasta cierto punto. Él no tomó el dinero y huyó, así que eso tenía que demostrarme algo. Todavía no estaba seguro de qué, pero esperaba que después de caminar con él, lo averiguaría... y sería positivo. 
 
    Entonces, negué con la cabeza, tratando de sacudirme el mal presentimiento que me estaba carcomiendo la boca del estómago. 
 
    Esperé a que Mitch me guiara, pensando que si lo seguía sería más seguro y podría vigilarlo. 
 
    Para mi sorpresa, los primeros días no daban nada que temer y comenzaba a acomodarme a lo mío, logrando la idea de volverme uno con la naturaleza. Ya nos habíamos adentrado en las montañas y, aunque el guía turístico todavía parecía extraño, atípico y un poco autoritario, había decidido que no era peligroso. Además, yo no estaba allí para él. lo había contratado. Estaba en las montañas por la experiencia y para dejar ir mi estrés. Tenía algunos problemas que necesitaba resolver y había decidido hace un tiempo que no iba a dejar que nadie se interpusiera en mi camino para encontrar la paz. Por lo tanto, de ninguna manera estaba a punto de permitir que este tipo espeluznante me quitara eso, así que resolví ignorarlo lo mejor que pude y concentrarme en la majestuosidad que me rodeaba. 
 
    Los senderos por los que caminamos eran rocosos y accidentados, pero el terreno era divertido y desafiante. No me sentí amenazado por eso, especialmente porque el clima estaba predominantemente a nuestro favor. 
 
    A veces hacía calor, pero Mitch fue bueno al detenerse para tomar agua y asegurarse de que ambos estuviéramos hidratados. 
 
    A medida que el aire se diluía más, comencé a sentirme más cansada y tendíamos a dejar de recuperar el aliento y beber agua con más frecuencia. 
 
    Por supuesto, también hubo muchos otros factores atribuidos a esto. mientras yo co 
 
    No podía ni quería conocer a Mitch lo suficientemente bien como para hablar por él, sabía que los músculos de mis piernas habían sido destrozados hace un tiempo. Ahora, eso era todo lo que podía hacer para seguir el ritmo de las largas zancadas de Mitch mientras atravesábamos el camino lleno de piedras que serpenteaba por la ladera de la montaña. 
 
    En el camino, pasamos por muchos pueblos pequeños, excavados en la ladera de la montaña, casi como si se hicieran pasar por una obra de arte. Cada pueblo tenía una vista impresionante y me encontré contemplando, más de una vez, cómo sería dejar mi vida atrás para desaparecer en un oasis tallado. 
 
    Por supuesto, sabía que eso estaba fuera de discusión para mí, pero dado que la gente del pueblo era la única gente con la que tenía que hablar, considerando que no hablaba mucho con Mitch, me hizo sentir una conexión con ellos mientras agarraba cada cosa. hebra de intriga que tuvo este viaje. 
 
    Si bien sabía que probablemente no era genial, estaba feliz de que no fuera solo yo con quien Mitch parecía estar incómodo. Cuando estábamos en la ciudad, Mitch intentó sin éxito hablar con todas las mujeres que tenía a la vista y no parecía gustar demasiado a nadie. 
 
    Buscando un lado positivo a todo esto, al menos la gente del pueblo parecía saber quién era él y, además de poner los ojos en blanco cuando se enteraron de que era mi guía turístico, nadie expresó que debía andar con cuidado. 
 
    Aún así, no pude evitar pensar que esto era extraño. Después de todo, si el guía venía mucho por aquí, tendría sentido que tuviera al menos un amigo. 
 
    Aunque, con cada pueblo por el que pasábamos, las reacciones eran las mismas. No parecía haber una sola persona que estuviera contenta de ver a Mitch, aunque todos fueron hospitalarios conmigo. 
 
    Esta experiencia se repitió durante los primeros días, hasta que a las pocas noches de iniciado el viaje, empezó a hacerse tarde. Entonces, decidimos que sería una buena idea comenzar a armar un campamento para pasar la noche. 
 
    Esto siempre me pareció la parte extraña. Tal vez fue porque estaba realmente solo, en la oscuridad con un hombre en el que no confiaba. Dormir era difícil, así que estaba perpetuamente exhausto. Esa noche, habíamos maniobrado durante un largo día de terreno difícil. Estaba extremadamente cansada por esto y esperaba que finalmente, esta noche, pudiera dormir un poco. 
 
    Sin embargo, tan pronto como nos detuvimos y comenzamos a reunir lo que se necesitaba para un campamento exitoso, comencé a tener una sensación extremadamente extraña por parte de la guía. 
 
    Mitch había actuado un poco extraño todo el día, pero siempre fue extraño, así que aprendí a ignorarlo. 
 
    Sin embargo, hoy noté que estaba excepcionalmente cansado. Aunque el día fue largo y el terreno no fue fácil, me enorgullecía mantenerme en forma. Por eso, cuando fracasé en armar mi sencilla tienda sin detenerme a tomar un sorbo de agua, pensé que mi fatiga era particularmente extraña. 
 
    Sintiendo que mi boca se secaba casi inmediatamente, tomé un gran trago de mi botella de agua e inmediatamente sentí que mi estómago se cuajaba en protesta. Hice una mueca, mirando a la botella de agua, pero no logré averiguar por qué me hacía sentir enferma. 
 
    "¿Estás bien?" Mitch llamó desde su lado del campamento, casi como si fuera una señal, lo que traté de no encontrar extraño. 
 
    "Sí, estoy bien..." Ofrecí desdeñosamente, poniendo mi botella de agua en el suelo y gimiendo suavemente. Negué con la cabeza para despejar la niebla, pero no tuve éxito. De hecho, la sacudida de mi cabeza inmediatamente me hizo sentir mareado. 
 
    Junto con mi malestar estomacal, estaba feliz de estar sentado. 
 
    Cerré los ojos por un momento, respirando profundamente, hasta que noté una luz apagada frente a mí. 
 
    Encontrándolo extraño, abrí los ojos y miré hacia arriba, casi cayéndome del tronco en el que estaba sentado. Mitch ahora rondaba a mi alrededor, casi expectante. Me sobresaltó, y no oculté expresar mi descontento con su cercanía. 
 
    "¿Hay algo mal?" exigí, levantándome del suelo y dirigiéndome de regreso a mi tienda. 
 
    "No... solo quería asegurarme de que estabas bien", replicó, casi como si estuviera insultado. 
 
    Estoy bien, Mitch. Ya te dije que estaba bien —siseé, volviendo a armar mi tienda. 
 
    "Entonces, no hablas mucho", ofreció de una manera que me llevó a preguntarme si esperaba que respondiera. 
 
    A pesar de mi agotamiento, volví a armar mi tienda, tratando de darle la pista de que quería que me dejara en paz. 
 
    Sin embargo, él simplemente se quedó allí, mirándome. Podía sentir sus ojos perforando mi espalda y la idea de tener un altercado con él solo me hacía sentir más cansada. 
 
    Entonces, eventualmente, me di la vuelta y le di una sonrisa, “No. Yo no. Siempre he sido más un observador silencioso”. 
 
    "¿Vaya? Sí, lo entiendo”, respondió mientras se balanceaba de un lado a otro, con los puños golpeando incómodamente en los bolsillos mientras su estructura larguirucha se enrollaba en una forma de 'S' alargada. 
 
    "Entonces, vas a la escuela, ¿verdad? ¿Colega?" 
 
    “Sí, lo hago”, respondí, “estoy estudiando para ser asistente legal”. 
 
    "Genial", respondió, aunque parecía distraído por sus propios pensamientos. 
 
    "¿Así que tienes un novio?" 
 
    La última pregunta hizo que mi estómago se hundiera incómodamente. 
 
    "Um... Sí", respondí, decidiendo que cuanta menos información diera sobre el novio ficticio sería más convincente. 
 
    "¿Vaya?" Mitch respondió, dando un paso hacia mí de una manera que me hizo sentir aún más incómodo. “¿Por qué no vino contigo en este viaje? ¿Están fuera de juego o algo así? 
 
    “No,” respondí, tratando de sonar convincente, “él... simplemente no le gustan las montañas... o el senderismo. Él piensa que es... aburrido". 
 
    Sabía que mi voz se estaba quebrando cuando me alejé de él, esperando que eventualmente cambiara de opinión sobre lo que obviamente estaba insinuando, antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Aunque, cada uno de mis movimientos parecía cada vez más lento y con el aire más delgado, se estaba volviendo cada vez más difícil respirar. 
 
    “Entonces, lo que él no sabe, no lo lastimará, ¿verdad? ¿No quieres hacerlo en una montaña? Mitch insistió, ahora seriamente volviéndose directo. 
 
    "No", insistí, tratando de no dejar que mi miedo se tradujera en mi voz, "lo siento, pero prefiero mantener nuestra relación profesional". 
 
    A estas alturas, podía sentir mi corazón latir con fuerza mientras todo mi cuerpo temblaba de terror. Me preguntaba cuánto tiempo me llevaría regresar a la civilización, pero estaba seguro de que esta era la parte más larga de la pista sin pueblos en millas. 
 
    Tragué saliva mientras mis ojos buscaban algo que pudiera usar como arma. 
 
    Sin embargo, mi lento cerebro parecía completamente inútil, incapaz de concentrarse en otra cosa que no fuera mi miedo. 
 
    "¿Por qué?" —exigió Mitch, ahora elevando significativamente la voz mientras su expresión se encendía con ira—. "¿Qué? ¿No soy lo suficientemente bueno para ti?" 
 
    “¡Mitch, dije que no! Te contraté para que me guiaras a la montaña. ¡Eso es!" exhorté, tratando de darme la vuelta y correr pero quedando atrapado en la tienda. 
 
    "¿Por qué no lo intentas?" Insistió, acercándose a mí con tal precipitación que hasta mi lento talante pudo notarlo. 
 
    "¡No!" Grité, abriéndome camino a través de la tienda, tratando de alejarme de él. 
 
    Sin embargo, cuando traté de dar la vuelta por el costado, Mitch aceleró el paso y me agarró. Aunque traté de esquivar su agarre, sentí que sus dedos se apretaban alrededor de mi muñeca mientras me acercaba a él. 
 
    Dándome vueltas, me inmovilizó contra un árbol cercano. 
 
    Traté de luchar contra él, pero él agarró mi otra muñeca y empujó mis brazos sobre mi pecho. 
 
    Cuando me di cuenta de que su agarre de hierro, que era sorprendentemente fuerte, había inutilizado la parte superior de mi cuerpo, me miró a los ojos mientras una sonrisa siniestra se formaba en sus labios. 
 
    “Relájate, Carrie. Disfrútalo —ofreció en voz baja pero amenazante. 
 
    "¡No!" Grité, una vez más mientras me concentraba en lanzar toda mi fuerza en una patada que lo alcanzó justo en la ingle. 
 
    En el instante en que sentí que su agarre se aflojaba, retorcí mis muñecas fuera de su agarre y me giré hacia un lado, para poder huir de él. 
 
    "¡Perra!" Lo escuché llamar cuando el susurro detrás de mí se convirtió en correr. 
 
    Sin mirar atrás, me lancé hacia el bosque. Instantáneamente, la carrera hizo que me sintiera mal del estómago, pero al escuchar a un perro ladrar, mantuve la esperanza de que podría estar más cerca de ayudar de lo que pensaba. A pesar de que no vi ninguna señal de vida humana, el sonido del perro, al menos, lo que esperaba que fuera un perro, me ayudó a seguir adelante con mi resolución menguante. 
 
    Detrás de mí, escuché ramitas crujiendo y ramas rompiéndose. Respiraciones y gemidos duros y enojados me siguieron de cerca y supe que Mitch todavía me estaba cobrando. 
 
    "¡Vuelve aquí!" Mitch llamó en un momento, lo que me hizo darme cuenta exactamente de lo cerca que estaba. 
 
    Grité y me impulsé hacia adelante. Ahora, estaba aún más desesperado por encontrar a alguien. No me atrevía a mirar atrás, pero parecía que con cada paso que daba, la larga zancada de Mitch cubría el doble de la distancia. 
 
    Nuevamente, el perro ladró y usé el sonido como motivación, con la esperanza de encontrar a alguien que me ayudara. 
 
    Después de todo, si no era un perro, no tenía nada que perder de todos modos y preferiría arriesgarme con un lobo o un coyote que con mi guía psicópata. 
 
    Sin embargo, justo cuando estaba pensando en eso, sentí una mano pasar por mi cabello, apenas fallando. 
 
    Grité y traté de alejarme de él, pero terminé sintiéndome empujada hacia adelante. Traté de usar el impulso a mi favor, pero tan pronto como me di cuenta de lo que había sucedido, sentí que mi pie se enganchaba en la maleza de abajo. Traté de contenerme, pero caí hacia adelante en un momento lento y doloroso del que no pude escapar. Mientras las hojas y las rocas me bombardeaban, escuché un crujido en mi tobillo. Sin embargo, ni siquiera tuve tiempo de sentir el dolor ante mí. 
 
    cabeza golpeada contra una gran roca. 
 
    Si bien no me desmayé, inmediatamente sentí hinchazón en mis senos paranasales y un dolor en la cabeza que me desorientaba. 
 
    Por un momento, la intensidad de mi caída hizo que me olvidara de todo menos de estar en el suelo y preocuparme por haberme roto algo. 
 
    Aunque, el momento del crepúsculo duró poco, siendo reemplazado por un intenso pánico, cuando sentí manos agarrar mi hombro y tirarme de espaldas. 
 
    Cuando me di cuenta de lo que todavía estaba sucediendo a mi alrededor, Mitch estaba a horcajadas sobre mí y sostenía una jeringa en la mano. 
 
    Cuando me di cuenta de esto, me asusté, tratando de patearlo y golpearlo, todo fue en vano. Intenté incorporarme, pero me agarró del pelo y golpeó mi cabeza contra el suelo. 
 
    Me sentí aturdido de nuevo, pero luché para superarlo, ahora demasiado temeroso de lo que estaba planeando hacerme como para preocuparme por mis heridas. 
 
    Con el horror que me inundaba, un millón de pensamientos pasaron por mi mente a la vez; pero los únicos pensamientos verdaderamente conscientes eran los que me decían que planeaba matarme y que si me mataba, mis heridas no importarían, por lo que eran secundarias. 
 
    En este momento, tenía que salvar mi vida. 
 
    Cuando soltó mi cabello, grité y bloqueé mi rostro, pero apartó mis brazos de su camino, con una mano y empujó mi cabeza hacia un lado. 
 
    "No... por favor..." supliqué, sintiendo lágrimas calientes brotar de mis ojos cuando me di cuenta de que no podía liberarme de su agarre. "Déjame ir... Por favor, déjame ir". 
 
    El guía se rió entre dientes mientras sacaba la jeringa de nuevo y arrancaba la tapa con los dientes. 
 
    Le di un último golpe, que esquivó con eficacia, antes de inyectarme la jeringa en el cuello. 
 
    Grité y luché, pero mis movimientos y mis intentos de gritar pronto se volvieron completamente inútiles. El tranquilizante que usó para someterme no me dejó inconsciente por completo, pero su naturaleza de acción rápida paralizó todo mi cuerpo. 
 
    Volviéndome complaciente e incapaz de moverme, lo único que pude hacer fue llorar y con la poca voz que me quedaba, rogarle que me dejara ir. 
 
    "Deberías haberme dejado tenerte", insistió mientras sus ojos pequeños y brillantes se clavaban en los míos. "Pero está bien, me gusta rudo..." Se rió, deteniéndose para mirarme directamente. Su expresión era enfermizamente divertida y perturbadora. 
 
    El sudor corría por su rostro pálido y su cabello negro pegado a su frente, de tanto correr. Su sonrisa era amplia y trastornada, con los dientes que faltaban solo además de la zapatilla de dibujos animados. 
 
    “Por favor…” llamé, sintiéndome ahora a la deriva dentro y fuera de la conciencia. “No quiero morir...” 
 
    El hombre resopló con genuino humor si siseó: "Bueno, si hubieras sido una buena chica y me hubieras permitido hacer lo que quería, tal vez eso no sería necesario". 
 
    "¡Oh Dios! Por favor... Por favor no... Por favor, déjame en paz... No se lo diré a nadie...” Grité, aunque mi voz era ronca, y cada vez me resultaba más difícil poner pensamientos, mucho más. menos palabras juntas. 
 
    Sin embargo, en lugar de reaccionar a mi legado, simplemente continuó a horcajadas sobre mí, empujándose contra mí con intención, luciendo una espeluznante y enorme sonrisa. 
 
    Luego, cuando se dio cuenta de que su plan estaba teniendo éxito, en lugar de apiadarse de mí, simplemente me miró profundamente a los ojos, se echó hacia atrás y se bajó la cremallera de los pantalones. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Juanatán 
 
    ¡Maldita sea, Jake! ¡Cállate la boca! Pensé, mirando al perro, ladrando su gigantesca cabeza y arañando la puerta. 
 
    Sin embargo, en lugar de maldecir al perro, simplemente grité con voz autoritaria: “¡Basta! ¡Jake, no! 
 
    Sin embargo, el perro no obedeció, lo cual era extraño para él. De hecho, el ataque del perro también fue extraño. Normalmente, estaba extremadamente callado. No tenía que ser ruidoso. Su tamaño era lo suficientemente intimidante. 
 
    Aún así, extraño o no, estaba acosado por un ataque de depresión a sabiendas, a través del cual, el comportamiento del perro solo me agravó más. 
 
    Miré la foto que guardaba en la billetera vieja y destartalada que ya no necesitaba, salvo como recordatorio de la vida normal que ya no podía tener. 
 
    No tenía ni idea de por qué me quedé con la maldita foto. Todo lo que hizo fue causarme más dolor y miseria. 
 
    Aun así, sin embargo, lo conservé. Me recordó un tiempo mejor; una época en la que yo era mucho más ignorante y tenía la estúpida idea de que terminaría teniendo una buena vida. 
 
    Sin embargo, la chica de la foto era de la que debería haberme alejado. Ella era una pagana, a quien culpé de casi todo lo malo en mí y de mi ahora inútil existencia. 
 
    Pensé que era demasiado cobarde para quitarme la vida y más que eso, el perro se quedaría solo, lo cual no podía tener. Entonces, me quedé aquí arriba, lejos de cualquiera que me recordara a la perra que me arrancó el corazón y lo pisoteó. 
 
    Una vez más, el ladrido de Jake me sacó de mis pensamientos. 
 
    "¡Cállate, Jake!" Grité, apretando los puños para evitar lanzar algo en la dirección del perro. Estaba cansado de escucharlo. Él era consistente y con cada ladrido, yo estaba cada vez más irritado. 
 
    Por un momento, sin embargo, trató de obedecer. Jake gimió y se dio la vuelta, colgando la cabeza mientras su cola se metía debajo de las piernas. 
 
    Sin embargo, el silencio no duró mucho, ya que aparentemente escuchó algo más en la distancia que captó su atención mucho más que mi regaño. 
 
    Rejuvenecido, Jake dejó escapar un agudo aullido antes de volver a ladrar. 
 
    Esta vez, cuando escuché las uñas del perro deslizarse expectantes por el suelo de madera, me puse de pie y me dirigí hacia la puerta. Una parte de mí estaba tratando de intimidar al perro, pero ahora, una parte de mí tenía curiosidad por saber qué había irritado tanto al perro. 
 
    "¿Qué pasa, Jake?" Le pregunté al perro en un tono más tranquilo y él gritó otro ladrido intenso, mirando de mí a la puerta en respuesta. 
 
    Escuché con atención, tratando de escuchar o sentir algo que lo hiciera reaccionar de esta manera. 
 
    Un momento después, escuché lo que sonaba como el grito de una mujer. 
 
    El sonido me alarmó momentáneamente, pero me incliné a creer que eran simplemente adolescentes borrachos que deambulaban por las colinas de nuevo, ya que eso sucedía de vez en cuando. 
 
    Sin embargo, cuando Jake gimió cuando me di la vuelta, ahora parado sobre sus patas traseras y presionando su enorme cuerpo contra la puerta, no pude convencerme de que el ruido que escuché se debió simplemente a la diversión de alguien borracho. 
 
    Escuché el grito de nuevo, esta vez sonando mucho más desesperado, con Jake casi derribando la puerta para salir. 
 
    Puse los ojos en blanco, sabiendo que tenía que salir, aunque no tenía ningún interés en ver lo que estaba pasando. Abrí la puerta y Jake salió disparado, con pasos completos y rápidos antes de que tuviera la oportunidad de detenerlo. 
 
    "¡Maldita sea!" Gruñí, despegando en dirección al perro. 
 
    Odiaba tener que correr detrás del perro, especialmente en mi estado actual, pero algo me dijo que había una buena razón. 
 
    Podía escucharlo ladrar, pero debido a su velocidad y la oscuridad, solo tenía eso y el susurro de los árboles para encontrarlo. 
 
    Mientras el perro corría, los gritos se hacían más cercanos, pero no eran tan frecuentes. Parecía como si estuvieran siendo amortiguados, o la persona que gritaba se estaba cansando. 
 
    Sin embargo, después de unos momentos, tanto Jake como yo fuimos alertados por un grito de puro terror, seguido por el tono de alguien que suplicaba. 
 
    A pesar de que no podía escuchar lo que decían, sabía que no era una chica borracha en este momento y aceleré el paso, mientras los gruñidos y ladridos de Jake se volvían más insistentes. 
 
    Eventualmente, me encontré con los sonidos de crujidos que no eran del perro, seguidos por los gritos ahora mucho más débiles de la mujer. 
 
    Incluso a través de la oscuridad, pude ver que había un hombre encima de una mujer, inmovilizándola contra el suelo y haciendo todo lo posible para aprovecharse de ella mientras intentaba luchar contra él. 
 
    El hombre parecía sentir una intensa cantidad de placer sádico por la incapacidad de la mujer para escapar, burlándose de ella a medida que se debilitaba. 
 
    "¡Oigan, imbéciles!" Llamé, sintiendo a Jake a mi lado, ahora, listo para atacar. "¡Aléjate de ella!" 
 
    Escuché los gruñidos de Jake y, aunque solo podía ver la silueta distorsionada del perro, sabía que estaba enseñando los dientes amenazadoramente. 
 
    El hombre levantó la vista brevemente, pero respondió: "Ocúpate de tus propios asuntos", antes de volver a atacar a la pobre mujer, como si simplemente fuera a dejarlo. 
 
    Ahora, su ignorancia estaba empezando a cabrearme. 
 
    Jake y yo inmediatamente avanzamos. Agarré el brazo del hombre y tiré de él hacia atrás. Trató de golpearme, usando la fuerza con la que lo jalé hacia atrás, pero pude esquivarlo fácilmente. 
 
    Sin embargo, al percibir el peligro, Jake saltó sobre el hombre, agarró su brazo extendido y lo sacudió de un lado a otro a modo de advertencia. 
 
    El hombre gritó y aparté a la mujer ahora casi inconsciente de su atacante. 
 
    Jake permitió que el hombre se liberara de su agarre, pero creció cuando el hombre se puso de pie tambaleándose y se obligó a correr en la dirección opuesta, desapareciendo en el bosque. 
 
    Brevemente, pensé en ir tras él y la forma en que el enorme perro a mi lado estaba preparado, me di cuenta de que Jake estaba listo para el momento en que di la orden. 
 
    Sin embargo, después de considerar la opción por un momento, finalmente decidí no hacerlo. 
 
    En cambio, dirigí mi atención a la mujer, que ya se había desmayado por completo. 
 
    Me arrodillé junto a ella, asegurándome de darle espacio en caso de que se despertara y revisé cuidadosamente sus signos vitales. 
 
    Jake nos rodeó, con los ojos pegados al bosque, como si estuviera esperando que el hombre regresara. 
 
    Por lo que pude ver en la oscuridad, la mujer estaba sangrando por la cabeza, pero no pude decir nada más. 
 
    "Mierda", murmuré, quitándome la camisa y presionándola contra la herida, con la esperanza de detener el sangrado. 
 
    Miré a mi alrededor, pero no encontré ninguna fuente de luz, así que decidí que no tenía otra opción que moverla. 
 
    En el tiempo que me tomó hacer todo esto y llegar a mi conclusión, el hombre aún no había regresado, pero tenía la estúpida sensación de que era suficiente para intentarlo de nuevo y esta vez, no pensé que lo haría. estar usando sus puños. 
 
    Entonces, la recogí y comencé el viaje de regreso a mi cabaña. 
 
    “Jake, ven,” ordené mientras salía del pequeño claro. Instantáneamente, el perro escuchó, saltando hacia mí antes de salir al frente. 
 
    Lo observé mientras cruzaba de un lado a otro un poco por delante de mí, asegurándose de que no nos dirigíamos hacia ningún peligro. 
 
    Mientras nos movíamos, pensé en llevarla directamente a la estación del guardabosques, pero sabía que tomaría mucho tiempo y no estaba seguro de si lo lograría. 
 
    Podía sentir la sangre latiendo, empapando mi camisa y supe que necesitaba llegar a un área segura lo antes posible. 
 
    Por lo tanto, no me tomó mucho tiempo concluir que tenía que llevarla de regreso a mi cabaña. Si bien no quería recuperarla, sentía que no tenía muchas opciones. Sabía que, independientemente de mis propios miedos y problemas, necesitaba mantenerla a salvo y llevarla de regreso a la cabaña era la mejor manera de lograrlo. 
 
    Teniendo en cuenta que existe una gran posibilidad de que se desangre antes de que la lleve a otro lugar y había una posibilidad un poco menor, pero aún plausible, de que el tipo loco pudiera estar persiguiéndonos, quería estar en un terreno familiar. 
 
    Si regresaba, estaría lista e independientemente de lo que planeara, esta vez tampoco iba a usar mis jodidos puños. 
 
    Incluso cuando nos acercábamos a la cabaña, Jake continuó con su revisión del perímetro mientras yo me enfocaba en llevarla adentro lo más rápido posible. 
 
    Cargarla tomó tres veces más tiempo que correr, lo cual fue aún más molesto, considerando que ya me estaba cansando, ya que la adrenalina se estaba agotando. 
 
    Pareció una eternidad, pero eventualmente, vi la luz de mi fuego parpadeando en la distancia y no pude evitar sentirme aliviado. 
 
    Además de la amenaza a su vida y posiblemente a la mía, tampoco quería que esta mujer se despertara y pensara que algún hombre de la montaña estaba tratando de secuestrarla; especialmente después de la terrible experiencia que ya había soportado. 
 
    Pensé que si podía llevarla de regreso a la cabaña y arreglarla antes de que recuperara el conocimiento, podría explicarle lo que había sucedido, asegurándole que su modestia estaba intacta y que no tenía por qué preocuparse. 
 
    Aunque todavía no estaba exactamente seguro de que esto fuera a terminar bien para mí, pero mi orgullo y sentido de la decencia no me permitían hacer nada, así que aceleré el paso para llegar a la cabaña. 
 
    Todo el camino, sin embargo, me quejé por este conocimiento, deseando no sentirme así. No podría decir que estaba exactamente avergonzado de que había una parte de mí que quería dejarla y dejar que se las arreglara sola. 
 
    No era como si tuviera a nadie más que al perro para juzgarme y le di de comer, para que lo superara. Sin embargo, en última instancia, sabía que tenía que hacerlo y eso me cabreaba, casi tanto como la situación en la que me encontraba. 
 
    Sabía que si alguna vez me llegaba a la memoria que el hombre que la había atacado la había herido o la había encontrado después de que la dejé sola, nunca me lo perdonaría. 
 
    Ya es una lista larga y de mierda, pero preferiría no añadir más. 
 
    Entonces, continué mi camino hacia la cabaña, deseando que las cosas fueran diferentes. 
 
    Cuando finalmente vi el claro a través del bosque, me quejé mientras Jake corría adelante, ahora feliz de estar en casa. Lo pensé, pero no le devolví la llamada. Sabía que estaba tan contento como yo de estar en casa. 
 
    Después de todo, en el fondo, Jake era un ermitaño perezoso, al igual que su dueño. Disfrutaba de la libertad de las montañas y la reclusión, pero rara vez se aventuraba a aprovecharla. 
 
    Cuando finalmente pude regresar a la casa, me abrí paso por la pequeña puerta, que afortunadamente había dejado abierta. 
 
    Suspiré de alivio cuando pude colocar a la mujer en la cama. Ella no era pesada, de ninguna manera, pero yo estaba exhausto y todavía deprimido. Por lo tanto, todo lo que quería hacer era ir a dormir. 
 
    Sin embargo, sabía que eso no iba a suceder pronto, mientras la miraba, tratando de averiguar qué herida necesitaba la atención más inmediata. 
 
    No se veía muy golpeada, pero ciertamente no estaba teniendo un buen día. Pronto me di cuenta de que su tobillo estaba herido, pero no parecía estar roto, así que decidí concentrarme primero en la herida de su cabeza. 
 
    Encontré una gasa y curé la herida lo mejor que pude, dado mi conocimiento médico limitado, impulsado únicamente por el instinto básico de tratar de detener el sangrado. Sabía que necesitaba ser limpiado y lo hice lo mejor que pude, antes de tapar la herida y envolverla. El gas era profundo. Esperaba que no terminara requiriendo puntos, porque aunque podía hacerlo, no quería hacerlo. Entonces, esperaba que el sangrado se detuviera y continuara desde allí. 
 
    Una vez que su cabeza pareció estar bien, o lo mejor que pude, con el conocimiento que tenía, pasé a su tobillo. Sin que ella estuviera despierta para decirme exactamente cuánto dolor tenía, o cómo se sentía, estaba suponiendo, basándome en la cantidad de hinchazón. No sentí ningún hueso roto, pero la hinchazón era bastante mala, así que estaba seguro de que no sería capaz de notarlo hasta que el tobillo tuviera la oportunidad de descansar. 
 
    Entonces, busqué en la cabaña artículos que pudieran ser una férula improvisada decente. 
 
    Después de tirar con cuidado de la pernera de sus pantalones más allá de la hinchazón, aseguré la férula y otra vez, esperando lo mejor. 
 
    Una vez que la férula estuvo en su lugar, puse almohadas debajo de sus pies para darle algo de altura y cubrí a la mujer con una manta. 
 
    Me tomó alrededor de una hora atender sus heridas y asegurarme de que estuviera lo más cómoda posible, todo en contra de mi buen juicio, antes de sentir que había terminado. 
 
    Cuando sentí que era seguro darle la espalda por más de unos segundos, fui al armario y agarré una camisa limpia. En toda la conmoción, había olvidado que había usado mi otra camisa para detener el sangrado y, por eso, tenía cientos de rasguños en la parte superior del cuerpo por correr sin camisa por el bosque. 
 
    Cuando estaba vestido con algo al menos algo de buena reputación, busqué alrededor para encontrar la camisa y me di cuenta de que era completamente imposible salvarla. 
 
    "Maldita sea", murmuré, arrojando la camisa al fuego. Después de todo, no quería que la sangre atrajera a los animales, así que esta parecía ser la mejor manera de deshacerme de ella. 
 
    Vi las llamas rugir, lamiendo la camisa por un momento, antes de consumirla casi por completo. 
 
    La camisa creó mucho humo que hizo que la casa oliera raro, pero finalmente se disipó, dejando solo restos de la tela. 
 
    Antes de finalmente acomodarme en mi silla para irme a dormir, revisé a la mujer por última vez. 
 
    Su herida en la cabeza parecía estar bien y la hinchazón en su tobillo también parecía estar disminuyendo. 
 
    Estaba feliz de ver eso, por supuesto, pero tenerla aquí, en mi cabaña, creó una tormenta de mierda para mí. 
 
    Sabía que los pensamientos que estaba teniendo actualmente eran solo el comienzo. 
 
    Lo que lo empeoró aún más fue que mientras observaba a la mujer dormida, sentí una punzada de algo de lo que no había pensado que fuera capaz. 
 
    Me sentí atraído por ella. Tenía un hermoso cabello rubio, piel clara y un físico magnífico, así que la idea de que era hermosa no me molestaba demasiado. 
 
    Lo que me molestó, fue desde el momento en que la vi en la luz, después de haber hecho todo lo posible para asegurarme de que iba a estar bien, la deseaba. 
 
    Ni siquiera sabía el nombre de esta mujer, pero ya sentía una conexión con ella. 
 
    Traté de pensar en un millón de razones por las cuales; tal vez la conocí o tal vez se parecía a 
 
    una ex-novia, pero por mucho que me estrujé el cerebro, no pude descifrarlo. 
 
    Bueno, pensé, supongo que tendré que esperar hasta que se despierte... 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    carrie 
 
    Al despertar, lo primero que noté fue que me dolía la cabeza. Lo segundo que noté fue que mi tobillo latía con un dolor agudo y molesto. Se sentía como si estuviera inflamado y cuando traté de moverlo, algo lo detuvo. 
 
    Me entró el pánico. 
 
    No tenía idea de por qué tenía miedo, o qué había pasado para ponerme en esta posición, pero sabía que lo último que recuerdo era estar aterrorizado. 
 
    No abras los ojos... pensé mientras trataba de aclarar el motivo. El corazón me latía con fuerza en el pecho y me dolía la cabeza. 
 
    Con cuidado, tratando de actuar como si todavía estuviera dormido, traté de mover mis brazos. No parecía haber nada que los inhibiera. Traté de mover mi otra pierna. Tampoco estaba prohibido de ninguna manera. 
 
    Respiré hondo y abrí un ojo. Me atreví a mirarme a mí mismo y descubrí que estaba en una cama. 
 
    Con un ataque de miedo superándome, rápidamente cerré los ojos de nuevo, aunque todavía no podía entender qué era lo que me estaba asustando tanto. 
 
    Era obvio que algo no estaba bien. Sabía que había una razón por la que debía ser cauteloso, pero todavía no podía precisar cuál era. No podía recordar lo que pasó, pero estaba seguro de que no estaba donde se suponía que debía estar. 
 
    Sin embargo, algo me dijo que probablemente era algo bueno. 
 
    Traté de recordar lo que había sucedido la noche, o incluso unos días antes de despertarme aquí, pero pensé que me dolía más la cabeza, así que me rendí. 
 
    Todavía estaba tan cansada... 
 
    Bostecé y me acomodé más profundamente en lo que supuse que era una almohada, aclarando mi mente para poder volver a dormir. 
 
    Si bien no tenía muchas ganas de dormir, ya que una parte de mí continuaba advirtiéndome que estaba en peligro, todavía estaba tan cansada que me convencí de que si estaba en peligro, probablemente debería fingir estar dormida de todos modos. Mi posición actual no parecía representar ningún peligro para mí, y al menos mientras dormía, no tenía dolor. 
 
    Debo haberme quedado dormido de nuevo eventualmente, porque pasé por una experiencia similar cuando me desperté de nuevo. 
 
    Si bien todavía no podía recordar nada sobre lo que había sucedido o por qué estaba aquí, mi dolor de cabeza había disminuido un poco y el dolor en mi tobillo se había calmado. 
 
    Por primera vez, me arriesgué a mirar a mi alrededor. Inmediatamente, noté que había un fuego crepitando en una vieja chimenea de piedra, que era la única fuente de calor y luz. 
 
    Continué mirando alrededor y rápidamente determiné que estaba en una cabaña de pesca de una sola habitación. Parecía viejo pero seguro y extrañamente reconfortante. 
 
    Sin embargo, sentí que mi corazón dio un vuelco cuando mis ojos se centraron en una mecedora, sentada en la esquina, frente al fuego, con la silueta claramente visible de un hombre. 
 
    "¿Quién eres tú? ¿Qué deseas?" exigí, sin pensarlo mucho, lo que pareció conmover al hombre, que antes me había prestado poca atención. 
 
    “Oh,” respondió rápidamente, su cabeza girando y sus ojos fijándose en mí, “Estás despierto. bueno." 
 
    No podía ver su rostro, pero su voz era completamente desconocida. 
 
    "¿Qué sucedió? ¿Por qué estoy aquí?" Pregunté, perdiendo un poco mi determinación cuando me di cuenta del hecho de que tal vez no quisiera saber la respuesta a ninguna de estas preguntas. 
 
    “Está bien”, ofreció con voz áspera pero amable, “Estás a salvo. No pasó nada. Pude llegar a tiempo”, aseguró, pero no entró en detalles. 
 
    Sin embargo, los destellos del horrible ataque comenzaron a aparecer en mi conciencia. Recuerdo al guía, recuerdo ser perseguido, drogado, incapaz de moverme y finalmente... 
 
    Tragué saliva y cerré los ojos con fuerza con la intención de forzar la salida de los horribles recuerdos, horrorizada por lo que finalmente recordé. 
 
    De repente me sentí mal del estómago y estaba atrapado, así que traté de moverme. 
 
    “Detente, no...” El hombre insistió rápidamente, señalando mi tobillo, “No deberías poner ningún peso sobre él”. 
 
    El sonido de su voz, en lugar de su advertencia real, fue lo que me detuvo cuando mis ojos se posaron en mi tobillo. Por primera vez, noté que una férula improvisada lo aseguraba magistralmente. 
 
    No estaba muy seguro de qué pensar en ese momento. En cierto modo, me complació ver que este hombre me había cuidado tan bien. Sin embargo, desconfiaba. Este hombre no tenía que hacer nada por mí. Él no tenía que salvarme, y ciertamente no tenía que curarme como lo hizo. 
 
    Teniendo en cuenta los acontecimientos recientes, aunque no podía recordarlo todo con certeza, estaba seguro de que no quería volver a ponerme en esa situación nunca más. Por lo tanto, sabía que necesitaba ser más cauteloso, lo que me llevó a preguntarme si el hombre tenía su propia agenda secreta. 
 
    Me pareció extraño que acababa de encontrarme, en el momento del ataque y era una persona de buen corazón lo suficientemente buena como para involucrarse de la manera que lo había hecho. 
 
    Por lo general, era alguien que veía lo mejor en las personas, pero en este momento, sintiéndome completamente traicionado por mis propios instintos, era difícil para mí considerar confiar en alguien; incluso yo mismo. 
 
    Entonces, rápidamente decidí que no iba a confiar en este extraño montañés, hasta que tuviera una buena razón para hacerlo. 
 
    “Tan pronto como sane, te llevaré a la oficina de un guardabosques y te conseguiré ayuda. ¿de acuerdo? Desafortunadamente, se trata de un día de caminata y necesitas darte un tiempo para sanar o nunca lo lograrás”. 
 
    Fruncí el ceño, escuchando solo a medias al apuesto y robusto extraño. Cuanto más pensaba y más hablaba, más abrumado y nervioso me ponía. Cuanto más consciente me volvía de mi entorno, más me golpeaba la gravedad de la situación y, por lo tanto, más miedo tenía. 
 
    Aunque no le tenía miedo al hombre, aunque sabía que probablemente debería tenerlo. Después de todo, aquí en las montañas, él podía hacer lo que quisiera conmigo y nadie lo sabría hasta que fuera demasiado tarde. 
 
    Ya había pasado por una versión del infierno y de alguna manera sobreviví. Me aterrorizaba que potencialmente estaba corriendo directamente hacia otro, esta vez con un problema en la pierna y un agotamiento persistente que era algo paralizante. 
 
    Mi cerebro todavía estaba demasiado confuso para comprender por qué estaba tan cansado, cuando todo lo que realmente quería hacer era saltar fuera de mi piel. 
 
    Traté de concentrarme en el hombre frente a mí, respondiéndole como un ser humano normal, pero me quedé sin palabras. 
 
    Tenía tantas preguntas, la mayoría de las cuales, estaba aterrorizado de saber la respuesta, pero de todos modos no podía formar palabras, considerando que mi cerebro todavía estaba demasiado lleno. Estaba cansado y me sentía mal del estómago, además del evidente disgusto que sentía por mi situación. 
 
    Me pregunté brevemente si me beneficiaría vomitar, pero pensé que no serviría de mucho. Probablemente, me haría sentir peor. 
 
    "¿Estás bien?" El hombre preguntó eventualmente, sacándome de mis pensamientos. 
 
    "Sí", logré croar, dándome cuenta por primera vez de lo ronca que sonaba mi voz. 
 
    “Estás a salvo aquí”, aseguró el hombre, y aunque quería creerle, no lo hice. No me sentía seguro en ningún lugar y una parte de mí temía que nunca regresaría. 
 
    Aunque no le dije eso. Por el momento, estaba siendo amable y no quería hacer nada para disuadirlo, al menos hasta que pudiera encontrar una manera de escapar. 
 
    Un dolor punzante en mi pierna hizo que mi determinación en ese pensamiento se desvaneciera, pero traté de no desanimarme demasiado. 
 
    Sin embargo, al hombre no pareció molestarle mi falta de respuesta. En cambio, se levantó y vertió algo en una taza que parecía tallada en un árbol. Era una taza pequeña, por lo que agradecí cuando me la entregó. Supuse, a través de mi estado nervioso y un poco irracional, que si él me estaba dando algo que me iba a hacer daño, al menos no tomaría mucho. 
 
    Después de los eventos de las últimas... horas, posiblemente días, estaba feliz no solo con la opción de elegir mi propio destino, sino también con un vehículo rápido a través del cual llegaría el final. 
 
    Podía pelear con él, o podía beber lo que fuera. No fue mucha elección, 
 
    pero era algo y así, lo tomé fácilmente. 
 
    Bebiendo el líquido tibio, me sorprendió descubrir que sabía a agujas de pino, con tallos oscuros siguiendo la sustancia parecida al té que se hizo eco de esta realización. 
 
    No sabía bien de ninguna manera e hice una mueca. Era terroso y picante. Me sentí casi como si estuviera comiendo un ambientador de pino. 
 
    Cuando miré a los ojos al hombre, no reaccionó. Simplemente me tendió la mano para que le devolviera la taza. 
 
    “Esto te ayudará a dormir. Es bueno para ti —respondió. 
 
    Después de superar el sabor inicial del té, sentí una sensación de calor y una sensación de calma que me rodeaba. 
 
    No quería acomodarme y sucumbir al sueño tan rápido, pero la sensación que me recorrió me adormeció al principio. Siento que mi cuerpo, casi en contra de mi voluntad consciente, se da la vuelta tanto como me lo permite la pierna del trasero, se acurruca y se acomoda debajo de las sábanas. 
 
    La cama en la que estaba acostado de repente se sintió mucho más atractiva. Me rodeó de una manera reconfortante, facilitándome el sueño. 
 
    Sin embargo, poco después de cerrar los ojos, dejándome llevar por el sueño que el té había hecho una opción mucho más convincente, mis ojos se abrieron de golpe y me sentí renovado con energía. 
 
    De hecho, en ese momento, todo el dolor de mi ordinario se fue y me sentí rejuvenecido, como si hubiera dormido durante días. 
 
    El sentimiento era liberador y, para mi sorpresa, amoroso. 
 
    Cuando miré a mi alrededor en busca del hombre, cuyo nombre me di cuenta de que ni siquiera me había molestado en preguntar, estaba confundido. Podría haber jurado que estaba sentado justo a mi lado, pero en la oscuridad de la cabaña, solo sentí un escalofrío de vacío cuando mi pierna buena lo buscó al borde de la cama. 
 
    Debo haber dormido más de lo que pensaba… concluí, preguntándome si el té era más milagroso de lo que había pensado. 
 
    Eventualmente, mis ojos se adaptaron a la oscuridad y pude verlo, sentado en la silla en la que lo había visto por primera vez, meciéndose de un lado a otro junto al fuego que ahora ardía lentamente. 
 
    Me pregunté si podría estar durmiendo, pero unos ligeros movimientos me hicieron pensar lo contrario. 
 
    Sentí una oleada de emoción inundándome al verlo. Siempre me atrajo el tipo varonil, pero este misterioso hombre de la montaña tenía un encanto que era inmediatamente y abrumadoramente tentador. 
 
    No estaba seguro si tenía que ver con el hecho de que probablemente me salvó la vida, o simplemente porque tenía una necesidad innata de aliviar el estrés de mi normalidad, pero no me tomó mucho tiempo darme cuenta de que quería esto. apuesto extraño, más de lo que nunca había querido a nadie. 
 
    Normalmente no me gustaría esto, por supuesto. La lujuria por la lujuria por lo general estaba fuera de discusión para mí. Nunca me atrajo y, por lo general, era extremadamente exigente con mis parejas y las intimidades que rodeaban hacer el amor. Sin embargo, justo aquí en este momento, todo lo que quería era a este hombre; de quien no sabía nada. 
 
    Fue casi un impulso animal lo que me llevó a levantarme de la cama y caminar hacia él. 
 
    Había recorrido la mitad de la habitación antes de darme cuenta de que mi tobillo no me dolía en absoluto. Me detuve y momentáneamente contemplé la idea de que el hombre estaba mintiendo. Tal vez no había nada malo con mi tobillo. Tal vez solo había dicho eso para evitar que me fuera. 
 
    Si bien ese era un pensamiento espeluznante, no me molestaba demasiado, ya que en este momento, todo lo que quería hacer era quedarme aquí con él. 
 
    Cuando volví a mirar al hombre, ahora estaba frente a mí. La sombra del fuego agonizante iluminó una parte de su rostro, revelando una sonrisa. 
 
    Incluso en la penumbra, la forma en que su rayo iluminaba su expresión, haciendo que fuera mucho menos siniestra, provocando que mi estómago se revolviera con un ataque de atracción. 
 
    “Bueno, veo que alguien se siente mejor”, insistió, pero al menos no parecía alarmado. Si estaba tratando de ocultarme algo, no le gustaba. 
 
    "Sí", respondí, la palabra salió de mi boca de una manera poco ortodoxa que me hizo sentir estúpida. 
 
    Sin embargo, al hombre no parecía importarle. 
 
    "¡Eso es genial! Entonces podemos salir por la mañana. 
 
    "Oh," respondí, una vez más con mis palabras saboteando mi intención. 
 
    "Quiero decir, no tienes que irte", insistió con una sonrisa, "pero si te quedas aquí, apuesto a que la gente comenzará a preguntarse a dónde llegaste". 
 
    "Si no. Lo sé", respondí, tratando de recuperarme, pero solo pareció hundirme más en la torpe masa de divagaciones sin inteligencia, "quiero irme a casa. No es eso. Solo pensé que..." Me detuve para bajar los párpados de manera sugerente y simplemente sensual, "Solo pensé que debería agradecerte, eso es todo". 
 
    "De nada", respondió, ya sea pareciendo no darse cuenta de mi avance, o no correspondiendo. 
 
    "Estaba pensando..." Lo intenté de nuevo, dando un paso hacia él, tratando de atrapar el pequeño derrame de luz, para que pudiera ver mejor mi expresión. "Estás aquí solo... Supongo que no has tenido una mujer en mucho tiempo..." 
 
    Me detuve, con la esperanza de que me diera su opinión, pero me miró en silencio. Vi sus ojos recorrer mi cuerpo íntimamente, pero no hizo ningún otro movimiento. Traté de obtener algo de información de sus ojos, pero por más intensamente que me miraba, no había ninguna reacción inherente en su mirada. 
 
    Mi corazón latía y mi cuerpo palpitaba. No había querido nada antes como quería a este hombre en este momento. Algo me dijo que el rechazo dolería mucho más de lo que debería por parte de un hombre que apenas conocía. Sin embargo, si me rechazaba, no estaba seguro de lo que haría. 
 
    No hubo ducha fría que pudiera mitigar la intensidad de este año. En este punto, ni siquiera parecía una elección consciente. Quería sentirlo dentro de mí. Lo necesitaba, no solo un hombre, este hombre. 
 
    "Tú eres la razón por la que no estoy completamente marcado de por vida, así que pensé que tal vez podría agradecértelo". 
 
    Eso no es necesario. No hice nada esperando que te sintieras en deuda conmigo —repitió, aunque sus ojos continuaron recorriendo lentamente mi cuerpo, observando cada curva con mucha más apreciación ahora. 
 
    Estaba seguro de que estaba interesado, lo que ayudó a mi sensación de nerviosismo y solo exageró mi necesidad. 
 
    "Yo sé eso. Es exactamente por eso que te lo mereces. No esperas nada de mí. Eres una buena persona." 
 
    “Tú no sabes eso. Podría ser incluso peor que el tipo del que te alejé. 
 
    "Me salvaste de él", le recordé, "No me llevaste a ningún lugar al que no quisiera ir, y no hiciste nada que no quisiera que hicieras". 
 
    “Bueno, eso es genial, pero recuerda, vivo en lo profundo de las montañas, lejos de la civilización, en una cabaña, con mi perro. ¿Estás seguro de que quieres entregarte a alguien con un arreglo de vida tan extraño? 
 
    —Sé en lo que me estoy metiendo —argumenté, acercándome a él, ahora acercándome para tocarlo. Pasé mi mano por un lado de su rostro, con cautela, y sonreí. 
 
    El hombre me devolvió la mirada seductora mientras su expresión se transformaba en una zapatilla diabólica, "No estoy tan seguro de eso". 
 
    "Bueno, si quieres, puedes pensar en ello como un simple agradecimiento por salvarme", respondí, sintiendo mi sangre bombeando mientras mi corazón latía más fuerte, cuanto más me acercaba a él. Quería sentir su calor contra mí y quería sumergirme en la lujuriosa intención de tener su cuerpo tan cerca del mío. 
 
    Si bien esto normalmente no era propio de mí, no me importaba. Todo lo que sabía en ese momento era que lo deseaba. Lo necesitaba, casi como si mi vida misma dependiera de ello. 
 
    Nunca había sentido un impulso tan electrizante e intenso en toda mi vida. Era como si una fuerza desconocida nos estuviera guiando juntos y ninguno de nosotros tenía nada que decir; no es que no lo quisiera. 
 
    Lo deseaba más de lo que jamás había deseado a nadie. 
 
    Todos los pensamientos y miedos que había disipado previamente cuando estaba cerca de él. Amantes pasados, mi pasado como un todo; lo bueno y lo malo parecían separarse de mi memoria como si hubiera caído en un abismo, que constantemente se llenaba de pensamientos lujuriosos e impulsos animales. 
 
    Él se rió pero no dio respuesta. Simplemente mantuvo sus profundos e intensos ojos esmeralda fijos en los míos, negándose a soltarme de su agarre. 
 
    Mi cuerpo lo anhelaba, empujando hacia adelante, hacia él, con un fervor apasionado, casi imparable. 
 
    Vi como se volvió hacia mí, su cuerpo se abrió, dándome la bienvenida, pero no hizo ningún otro avance. 
 
    Entonces, caminé hacia él, desvistiéndome mientras me movía, hasta que estuve completamente desnuda. Observé sus ojos recorrerme, dibujando una línea desde mi mirada, hasta mi pecho, deteniéndose en mi seno, antes de abrirse camino hacia el valle de mi feminidad interior. 
 
    Su sonrisa se ensanchó, y tomé esto como una oportunidad para hacer mi movimiento. Me acerqué a él con un último empujón, presionando mis labios contra su boca. 
 
    Gimió, girando su cabeza hacia un lado, mientras su fuerte mano se levantaba para agarrar mi cabello. Torciéndolo seductoramente en su puño, me acercó más a él, mientras su lengua jugaba con la mía. 
 
    Nuestro aliento se entrelazó mientras su sabor me embriagaba. Gemí, mientras su otra mano subía a mi pecho y lo ahuecaba con cautela. Le dio un apretón juguetón antes de agarrar mi muñeca y llevarla a su pecho. 
 
    No me había dado cuenta hasta ahora, pero estaba desnudo. Mi palma estaba presionada contra su cálida piel y mis dedos estaban entretejidos a través del cabello rizado que salpicaba sus pectorales. 
 
    Lentamente, mi mano bajó por su cuerpo, anhelando sentir su verdadera esencia dentro de mí. Las yemas de mis dedos se deslizaron lentamente sobre los músculos ondulantes de su abdomen. 
 
    añadiendo a su magro oasis en forma de V. 
 
    Me acercó a él y pude sentirlo, desenfrenado y ya completamente excitado, pulsando contra mí. Mi mano lo agarró, enviando una sensación estremecedora de euforia recorriendo mi cuerpo. 
 
    Gemí, pero la profundidad de su lengua y la intimidad de su boca absorbieron la mayor parte del sonido. 
 
    Mientras lo acariciaba, sentí que mi pelvis empujaba hacia él con entusiasmo. 
 
    Con su otra mano todavía jugueteando con mi pecho, tiró de ellos hacia su pecho y acarició el pezón contra su cuerpo visceral, haciendo que se endureciera, lo que intensificó su sensibilidad. 
 
    Una vez que se aseguró de que los dos brotes estuvieran correctamente endurecidos, se separó de mi boca y absorbió un pezón, luego el otro, asegurándose de prestar la misma atención a cada uno. Su lengua se arremolinó alrededor de la flor hinchada, antes de sacudirla y chuparla, causando que mi cuerpo temblara de emoción. 
 
    "¡Vaya!" Gemí, deslizándome por su pecho cincelado, hacia el miembro palpitante e invitador en mi mano. 
 
    Una vez agachado entre sus piernas, lo consumí, haciendo que el hombre gimiera e inclinara la cabeza hacia atrás con placer. 
 
    Mi boca lo acarició, profundizando más con cada movimiento, hasta que pude tomarlo completamente en mi boca. 
 
    Con cada movimiento, sentí que mi cuerpo se inclinaba más a tomarlo de forma natural. Sin embargo, parecía estar disfrutando de mis juegos previos, así que traté de mantenerlo el mayor tiempo posible. 
 
    Después de todo, estaba tratando de agradecerle. 
 
    Cada vez que latía, él gemía y su respiración se cortaba. En un momento, sentí que sus manos se agarraban con fuerza a los brazos de la mecedora, tan intensamente que crujía y temblaba, mientras gritaba. 
 
    Poco después, me dirigió de nuevo hacia arriba y tomó mi cintura entre sus manos cuando me puse de pie. Me colocó sobre él antes de asentir con intención, sonriendo ampliamente. 
 
    Sonreí mientras agarraba sus hombros y me acomodaba sobre su miembro endurecido y tembloroso. 
 
    “Oh... Sí...” pensé, sintiendo mi cuerpo temblar de necesidad. Lo acaricié por encima, permitiéndole golpear todos los lugares correctos, mientras mi feminidad continuaba humedeciendo el vértice entre mis piernas. Gemí, sintiendo el golpe de su esencia una vez más, antes de empujarme encima de él. 
 
    Al bajar por su eje, la tensión fue bienvenida, ya que podía sentir cada sutileza de su excitación. 
 
    Johnathan gimió cuando sus manos se extendieron contra la parte baja y media de mi espalda, antes de deslizarse hacia abajo, alrededor de mis partes inferiores, lo que le permitió agarrarme con firmeza. 
 
    Me senté a horcajadas sobre sus piernas mientras él me guiaba hacia arriba y hacia abajo, ayudando a aliviar un poco el esfuerzo y ayudando a acelerar nuestros movimientos. 
 
    Se estremeció dentro de mí mientras nos movíamos como uno solo, haciéndome sentir gritada en un tormento increíble. 
 
    Todo mi cuerpo se sentía completamente expuesto e intensamente sensible a su toque. 
 
    A medida que nuestra emoción continuaba alcanzando un nivel culminante, sentí que mi cuerpo asumía un papel mucho más activo en la búsqueda de un pináculo intenso y mutuo. 
 
    Tanto Johnathan como yo respirábamos con dificultad, mientras yo gemía, incapaz de gritar, debido a los movimientos tenaces y poderosos. Sin embargo, a ninguno de nosotros parecía importarle, ya que estábamos llegando rápidamente a nuestra meta. 
 
    Estaba jadeando, empujando, sintiéndome con más poder que nunca antes. 
 
    Johnathan me estaba guiando, mientras empujaba hacia arriba, ahondando más y más en mí con cada golpe rápido. 
 
    Mi corazón latía tan rápido, por la emoción y el esfuerzo, que temí que pudiera explotar. Sin embargo, en ese momento, no había nada que pudiera alejarnos del creciente incentivo que se acercaba rápidamente. 
 
    "Oh, Dios... Johnathan..." gemí, cerrando los ojos con fuerza, mientras un aluvión de fuegos artificiales parecía explotar detrás de mis párpados. “Sí... Sí... Sigue adelante... No te detengas...” supliqué, sintiendo escalofríos de pasión recorrer mi cuerpo arriba y abajo, mientras sus manos seguían sosteniéndome, guiándome, hasta que con una sola. producto final, se enterró profundamente dentro de mí y gimió cuando sentí que su amor estalló. 
 
    La sensación de su esencia inyectándose dentro de mí inspiró mi propia finalidad, que llegó después de unas cuantas caricias más poderosas. 
 
    Después de merodear por la orilla del mar eufórico, me sumergí por completo en una última y exasperante zambullida. 
 
    Sentí mis uñas clavarse en sus hombros mientras presionaba, deseando que me llenara tanto como fuera posible, mientras mi éxtasis hacía que mi cuerpo temblara a su alrededor. 
 
    Mientras tanto, fui transportado a un oasis sin vista ni sonido, lleno de nada más que una oleada de emociones positivas y embriagadoras. Me sentí transportado, posiblemente a otro mundo, donde nada más importaba excepto este momento. 
 
    Me sentí completamente libre. 
 
    Quería quedarme en este momento para siempre, pero finalmente, regresé a mi cuerpo y sentí que una ráfaga de emociones comenzaba a disiparse, inundándome, mientras mi caverna femenina aún estallaba en pulsos de la réplica... 
 
    En un instante, mis ojos se abrieron y escuché el final de mi desagradable jadeo. Miré alrededor de la cabina, poniendo mi mano sobre mi corazón palpitante y tratando de ignorar la humedad entre mis piernas. 
 
    Tragué saliva, con mi feminidad todavía temblando por la intensidad de la necesidad que experimentaba. Traté de averiguar exactamente qué sucedió y por qué tuve una reacción tan intensa. No tenía palabras para expresar con precisión lo que mi mente había inventado, aparentemente por sí solo. 
 
    Una parte de mí estaba avergonzada y horrorizada por el recuerdo del sueño, pero aún había otra parte de mí que estaba extremadamente decepcionada de que no sucediera. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Juanatán 
 
    La mujer siguió gimiendo en sueños después de beber el té. No podía decir si estaba gimiendo de dolor o si estaba consumida en un sueño húmedo, lo que me molestaba un poco. 
 
    Maldita sea, pensé, si no puedo notar la diferencia, definitivamente necesito tener sexo. 
 
    Con eso, mi mente vagó por pensamientos sucios de la mujer y lo agradable que se sentiría estar dentro de ella. 
 
    Pensé en ella gimiendo mi nombre y sus caricias, la forma en que sus pechos se sentirían en mi mano y el encanto erótico puro de correrse, así como también de excitar a alguien más. No había estado con una mujer en tanto tiempo. Entonces, aunque me sentía como un idiota por no detener estos pensamientos, no me culpé ni me condené por ello. Yo era un hombre después de todo y esta es la primera mujer con la que había pasado tiempo en años. 
 
    Sin mencionar que la mujer que actualmente ocupaba mi cama era bastante hermosa. 
 
    Su cabello dorado fluía a su alrededor mientras dormía en un sueño suave, sus pequeñas manos se curvaron debajo de su pequeña barbilla, mientras que su camisa rasgada revelaba el escote de sus senos obviamente dotados. 
 
    Aunque era pequeña, tanto en tamaño como en estatura, sus atributos femeninos eran atractivos sin ser autoritarios. Era proporcionada, con una ligera exageración en cada lugar que importaba. 
 
    Además del acto sexual, también me encontré preguntándome cómo sería ella normalmente. Pensé en su personalidad y me pregunté si ella sería alguien con quien me gustaría salir y una persona a quien le gustaría que yo saliera. 
 
    Sin embargo, esto era lo que me molestaba. Más que el acto sexual, lo que me molestaba era la pasión detrás del romance. 
 
    El hecho de que estuviera pensando en eso era a la vez intrigante e hiriente. 
 
    Cualquier hombre, o mujer, podría pensar en tener una buena cogida con una persona que le atraiga, pero ir más allá del placer físico, hacia el ámbito de cualquier significado más profundo, era algo que no estaba seguro de poder. hacer. Más que eso, sin embargo, no era algo que estuviera seguro de querer hacer. 
 
    Sentí que estaba cometiendo un acto de traición imperdonable, pero no estaba muy seguro de por qué me sentía así, oa quién estaba cometiendo el acto de traición. 
 
    Si ella se lo mereciera, yo no estaría aquí, pensé con ira, tratando de alejar los recuerdos que aún estaban frescos, profundos y punzantes a menudo. Pero si no lo hace, ¿no merezco otra oportunidad? 
 
    Aún así, por mi propia cordura, no me tomó mucho tiempo decidir que no debería estar contemplando la idea de querer ser la razón detrás de sus gemidos. 
 
    "Joder..." murmuré, sacudiendo la cabeza mientras imágenes más vívidas nublaban mi memoria. A medida que la seducción de mis pensamientos se convirtió en algo más tentador, 
 
    Traté de alejarme de lo que sabía que sería un pozo de deseo lleno de arenas movedizas. 
 
    La mujer podría ser diferente, pero el riesgo de terminar en otro fracaso, en la medida del último, al que apenas sobreviví, me hizo sentir estúpido a pesar de las reacciones naturales que estaba sintiendo. 
 
    No debería sentir nada por esta mujer, ni por ninguna mujer nunca más. 
 
    Me había apartado de la gente o de una razón. No tenía sentido ni siquiera abrirme, ni siquiera por un momento de normalidad, porque estaba seguro de que eso solo conduciría a un callejón sin salida, lleno de desesperación. 
 
    Finalmente, el ladrido de Jake me sacó de mis pensamientos. 
 
    Mientras estaba agradecido por la destrucción, me preguntaba si la razón por la que el perro estaba alerta se debía a un intruso. 
 
    Esta vez agarré mi arma y saqué a Jake conmigo, mientras la mujer seguía durmiendo profundamente; obviamente no le molestó el ladrido de Jake. 
 
    La tarde era fría pero clara. Dado que la luz del fuego casi se había apagado por completo en el interior, además de la luz que brillaba de la luna, no era difícil ver el perímetro del pequeño claro. 
 
    Quería asegurarme de que el pendejo no hubiera vuelto para pillarnos desprevenidos. 
 
    Si bien no creía que eso fuera probable, no iba a correr ningún riesgo, al menos mientras la mujer estuviera bajo mi cuidado. Puede que no quiera nada de ella y que su presencia sea más irritante y dolorosa que estar solo, pero que me aspen si dejara que le pase algo. 
 
    Jake olió alrededor del perímetro en silencio, revisando cuidadosamente cualquier señal de que algo estuviera fuera de lugar, pero no encontró nada. Escuché atentamente, tratando de averiguar si algo fuera de lo común estaba pasando, pero no escuché nada. 
 
    Cuando Jake terminó con sus rondas, me di cuenta de que también estaba un poco confundido, pero también se había quedado con las manos vacías. 
 
    Eché un último vistazo alrededor, mirando con intimidación, con el arma lista, pero no encontré nada. 
 
    La noche estaba quieta. Ni siquiera las ramas de los árboles, o las hojas se movían sin provocación. 
 
    Todo parecía ser normal. 
 
    Había vivido aquí durante mucho tiempo, por lo que estaba familiarizado con el aspecto que se suponía que tendría mi pequeña parcela de tierra en cada segundo del día. Por esta vez, no parecía haber nada fuera de lo común. 
 
    Aunque estaba aliviado, no pude evitar pensar que algo estaba pasando, lo que ahora nos aludía, pero entre el perro y yo, no creía que eso fuera probable. 
 
    Así que, después de barrer mis ojos alrededor del área una vez más, finalmente permití que Jake y yo volviéramos adentro. 
 
    Como el perro parecía demasiado satisfecho, traté de bajar la guardia, pero aun así puse el arma bien al alcance de la mano y cerré la puerta de la cabaña. 
 
    La cerradura era ciertamente un pedazo de mierda, pero pensé que si alguien intentaba entrar, cada segundo contaba. Incluso si solo pudiera usar ese tiempo para apuntar y disparar, al menos podría hacer algo. 
 
    Cuando me di la vuelta, me aseguré de que la mujer no hubiera sido molestada. 
 
    Me di cuenta de que todavía estaba en la cama, pero también decidí que no la había visto moverse, en absoluto, en mucho tiempo. 
 
    Oh mierda Pensé mientras me acercaba poco a poco a su lado, que realmente no quería ver cómo estaba, temiendo lo peor, pero aprovechándome de que todavía estaba viva. 
 
    Mientras me acercaba a ella, traté de medir su respiración, pero no pude ver su movimiento, ya que estaba boca abajo. 
 
    Me agaché hasta su nivel, pero no me atreví a tocarla. No estaba seguro de por qué no quería tocarla, considerando que si estaba muerta, estaba en mi casa y por lo tanto, era como si me castigaran de todos modos. 
 
    Sin embargo, en lugar de intentar sacudirla para despertarla o emplear un método más sencillo para controlar su vitalidad, le puse la mano debajo de la nariz. 
 
    Al principio, todavía no podía decir si las respiraciones superficiales que creía sentir eran un producto de mi imaginación o una prueba de vida, pero eventualmente, escuché otro gemido familiar. Al mismo tiempo, rodó sobre su espalda y continuó respirando normalmente. 
 
    Jesús, Cristo... Dejé escapar un suspiro de alivio antes de volver a mi silla e intentar dormirme de nuevo. 
 
    Estaba seguro de que Jake me alertaría de nuevo si escuchaba algo fuera de lo común y yo tenía el sueño ligero, así que sabía que no podía pasar mucho que no me permitiera tener un poco de tiempo para reaccionar. 
 
    Además, en esta pequeña y estrecha cabaña, el sueño parecía ser la única forma en que podía escapar de los pensamientos y visiones que seguían atormentando mi mente. 
 
    La persecución del ganso salvaje había ayudado momentáneamente, pero mientras estuviera atrapado en la misma cabaña que ella, continuaría preguntándome cómo sería estar con ella y, por lo tanto, solo me deprimiría más. 
 
    Si por alguna razón, esa u otra amenaza se hiciera conocida, tendría que estar alerta, lo que significa que tenía que mantener el mayor espacio posible entre mi nuevo invitado y yo. 
 
    Mi cordura y posiblemente nuestras vidas dependían de ello. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    carrie 
 
    Cuando me desperté de nuevo, después de quedarme dormido después de darme cuenta de que el sueño era solo un cabello salvaje de mi propia imaginación, fue, nuevamente, lo primero en lo que pensé. Todavía estaba un poco avergonzado, aunque sabía que era normal. No era la primera vez que tenía un sueño así, aunque nunca fue tan intenso. 
 
    No es como si él lo supiera... pensé, tratando de asegurarme, pero solo me enfrenté a la comprensión de que podría haber hablado en sueños. Un escalofrío de mortificación me recorrió la espalda, pero finalmente me di cuenta de que no había mucho que pudiera hacer. 
 
    Había sucedido, y no creería ni por un segundo que él no tenía algo similar, o incluso más físicamente lo acosaba en un momento inconveniente. 
 
    Entonces, en lugar de detenerme en cuán consciente estaba del sueño, me concentré en lo que podría haber significado. 
 
    La interpretación de los sueños era más cosa de Kasandra, pero en este momento ella no estaba aquí, y esperaba que hubiera una razón real para la forma en que me sentía. 
 
    ¿Tal vez significa que se supone que debo conocer a este hombre? Pensé, sin pensar mucho en lo sexual, aunque tenía que admitir que no me importaría, pero llegar a conocerlo como persona. 
 
    Después de todo, él me había salvado y ni siquiera había descubierto su nombre. 
 
    Cuando me senté y miré alrededor de la cabaña, lo vi arrojar leña a la chimenea por un momento antes de aclararme la garganta. 
 
    Se detuvo en seco, sus hombros se erizaron, y le tomó un momento darse la vuelta. 
 
    Cuando lo hizo, parecía que estaba haciendo todo lo posible para no sonar tenso, aunque era obvio que estaba incómodo. 
 
    "¿Hola como te sientes?" 
 
    La pregunta me tomó con la guardia baja, ya que extrañamente, el sueño era una distracción más apremiante que mis aflicciones físicas pero cuando me lo recordó, sentí el pulso de mi tobillo con una leve cantidad de dolor. De lo contrario, estaba bien. 
 
    "En realidad, lo creas o no, me siento bastante bien", respondí, dándole una sonrisa que no me devolvió. 
 
    Nerviosa, sentí que la expresión amistosa se convertía en algo mucho menos acogedor, igualando su reacción. 
 
    "Eso es bueno", respondió, sacudiendo la cabeza una vez antes de volver a su tarea de leña. 
 
    “Yo… lo siento por cómo te traté antes. Fui un poco... dura cuando debería haberte agradecido efusivamente por salvarme el trasero —insistí, tratando nuevamente de obtener algo de información de él. 
 
    “No te preocupes por eso,” insistió el hombre, pareciendo ser deliberadamente reservado. No me devolvió la mirada mientras hablaba e incluso se acercó al otro lado de la cabina cuando le hablé, como si estuviera tratando de mantener la distancia. Has pasado por el infierno. No puedo imaginar la mierda que debe estar pasando por tu mente. Y, para despertarme aquí...” Negó con la cabeza de nuevo, pareciendo genuino en lo que estaba diciendo, pero se mantuvo en la forma en que hablaba y en cómo se veían sus reacciones. 
 
    Estaba confundido por esto y me preguntaba si había dicho o hecho algo que lo había hecho sentir particularmente incómodo. 
 
    Sin embargo, no quería mencionarlo, porque estaba seguro de que nada ayudaría. Entonces, en cambio, traté de obtener información de una manera más halagadora. 
 
    "Bueno, gracias. No sé qué hubiera hecho sin ti allí”. 
 
    “No lo menciones,” resopló, mirando en mi dirección y hablando con una innecesaria cantidad de seriedad, “En serio. No. No es la gran cosa." 
 
    Después, volvió a apartar la mirada, dándome la impresión de que no quería hablar más. 
 
    Aunque quería saber más sobre él y estaba decidida a sacar algo útil de esta conversación, no lo presioné para obtener más información durante un tiempo. 
 
    Terminó con la leña y entró en el armario, sacando un maletín de primeros auxilios. 
 
    Cuando entró en mi campo de visión, finalmente pude concentrarme en él. 
 
    El hombre que tenía delante era alto y llamativo, aunque su enorme cantidad de cabello apagaba un poco esa apariencia. Su barba era tan larga que cubría su pecho y su cabello le llegaba hasta los hombros. El cabello castaño era rizado y desordenado, pero no se veía sucio. De hecho, el cabello parecía quedarle bien, haciéndolo parecer mayor que los treinta, calculé que era su edad real. Su piel estaba bronceada, completamente quemada por el intenso sol y los elementos de la montaña, pero el aspecto desgastado solo se sumaba a su encanto. Sus ojos, sin embargo, eran una esmeralda penetrante, que destacaba marcadamente del resto de su rostro. Aunque malhumorado y serio, sus ojos eran la única parte de él que parecía de su edad. A pesar de su expresión, atenuada por los problemas que lo habían hecho vivir aquí en primer lugar, la luz juvenil se negaba a apagarse. 
 
    este 
 
    darme cuenta me hizo sentir un poco más cómoda con él. 
 
    Su ropa estaba rasgada, pero no completamente sucia. Sus jeans estaban gastados, y su camisa parecía estar hecha para un hombre sin una estructura muscular tan definida, lo que me hizo preguntarme exactamente cuánto tiempo había estado aquí. 
 
    Aún así, a pesar de la apariencia desaliñada, la aspereza de su apariencia me intrigó. 
 
    Me di cuenta de que me atraía instantáneamente, aunque traté de echarle la culpa al sueño. Seguramente, mi mente me estaba jugando una mala pasada. 
 
    "Necesito revisar tu cabeza, ¿está bien?" preguntó, acercándose a mí con cautela, casi como si temiera que fuera a morderlo. Su voz era áspera y endurecida, como si no estuviera acostumbrado a hablar tanto, pero no sonaba tan enojado como antes. 
 
    "Sí... quiero decir, no tienes que hacerlo, pero gracias", respondí, tratando de averiguar exactamente cuál era el ángulo de este tipo. Obviamente, estaba aquí solo, pero como parecía estar haciendo todo lo posible para cuidarme , no le tenía miedo. No podría justificar por qué pondría todo este esfuerzo en ayudarme a sanar si fuera otro psicópata con malas intenciones. 
 
    Como no eres un psicópata, no lo sabrías. Pensé para mis adentros, pero el sonido de él riendo disimuladamente me alejó de mis pensamientos. 
 
    "No dirías eso si lo vieras", respondió con sarcasmo. 
 
    Sentí que se me revolvía el estómago al pensar en todas las cosas terribles que podrían haber sucedido. 
 
    ¿Estaba horriblemente destrozado? ¿El hombre que me atacó me partió los sesos con una piedra? ¿Todavía tengo una calavera? 
 
    Tal vez por eso no quiere hablar conmigo. Tal vez soy demasiado feo para mirar... 
 
    Si bien todavía estaba lo suficientemente fuera de sí como para tener todos estos pensamientos extraños, afortunadamente, no estaba lo suficientemente loco como para decir nada de lo que estaba pensando. 
 
    En cambio, murmuré: "¿Es realmente tan malo?" 
 
    El hombre se detuvo para estudiar mi rostro, que podía notar que estaba descolorido, pero parecía un poco divertido por esto. 
 
    “Oh, no es tan malo. Todavía tienes una cabeza..." 
 
    El hombre colocó el botiquín de primeros auxilios en la mesa junto a la cama y abrió la caja. Sacó un pequeño espejo y me lo entregó. 
 
    "¿Ver? Es solo profundo”, su voz parecía moderadamente más comprensiva, por solo un minuto antes de que me observara mirándome a mí mismo y puso los ojos en blanco. “Mujeres…” murmuró. 
 
    Sin embargo, no me ofendí porque estaba demasiado ocupado mirando los cambios en mi rostro. 
 
    Él estaba en lo correcto. En general, no fue tan malo, pero tenía algunos moretones, un labio partido y mucha sangre seca en mi cabello. 
 
    Las manchas carmesí contrastaban con mi cabello rubio y me hicieron sentir un poco enferma. 
 
    “Gracias,” respondí, cuando ya no tenía ganas de estudiarme a mí misma. 
 
    El hombre tomó el espejo y lo reemplazó en el estuche, antes de comenzar a quitar cuidadosamente la gasa que estaba alrededor de mi cabeza. 
 
    "Cuando te sientas mejor, puedes darte una ducha", le ofreció, esta vez en un tono más amable. “Hay un baño allí, pero no lo recomendaría en este momento, considerando que no quiero que empieces a sangrar de nuevo… o que te lastimes el tobillo más de lo que estás”. 
 
    Asentí, pero me sentí un poco mareado cuando se liberó la presión del vendaje. 
 
    Una vez más, me siento un poco enfermo. Me tambaleé un poco y sentí que la mano del hombre se posaba severamente en mi hombro, deteniéndose hasta que pude estabilizarme. 
 
    Tragué saliva, dándome cuenta de lo áspera que estaba mi garganta. Hice una mueca. 
 
    Voy a seguir adelante ahora, ¿de acuerdo? Puede que te sientas raro, especialmente si empieza a sangrar de nuevo, pero no te preocupes, empacaré bien a ese hijo de puta. 
 
    Me reí nerviosamente, "Gracias". 
 
    Cuando no respondió, pero lo sentí entrometerse con la parte de atrás de mi cabeza otra vez, cerré los ojos y me concentré en estar en cualquier lugar menos aquí. Pensé que eso me ayudaría, si comenzaba a sentirme mal, pero desafortunadamente, cuando cerré los ojos, vi la cara del guía loco, brillando hacia mí con esos ojos. 
 
    Todavía no recuerdo mucho sobre el hombre o qué pasó exactamente, pero recuerdo esos ojos. Eran como glaciares, perforando mi alma. Estaban muertos, fríos y crueles. 
 
    Espero no volver a encontrarme con ojos así. 
 
    "¿Tienes frío?" La voz del hombre rompió el recuerdo, mis ojos se abrieron y lo miré. "¡Guau!" Llamó, retrocediendo, “Te das cuenta de que tu cabeza está abierta, ¿verdad? ¡Si jodo esto, tus sesos podrían caerse o algo así! Solo habla. ¿Qué ocurre?" 
 
    "Lo siento", respondí, volviendo a poner mi cabeza en la posición en la que él la había puesto para que pudiera curarme la herida. "¿Cómo se ve?" 
 
    "Parece... que te golpearon la cabeza con una piedra", respondió en un tono inexpresivo y ligeramente irritado. 
 
    "¿Sigue sangrando?" 
 
    “No”, respondió en un tono áspero, “pero, sinceramente, se habría visto mejor si lo fuera. Creo que veo tu cráneo. 
 
    “Ewww…” respondí, instantáneamente sintiendo que el color que había logrado regresar a mi rostro se escurría de nuevo. 
 
    “Nop, solo gasa…” Respondió, y sentí que sacaba algo de la parte de atrás de mi cabeza, entretejiéndolo en mi cabello. 
 
    No importaba. El daño ya estaba hecho. Sentí que me iba a enfermar. 
 
    “Por favor, no vomites”, respondió, “Ojalá me pusieran un poco de anestesia...” 
 
    "Está bien", respondí, "No duele tanto". 
 
    "No sería para ti", replicó de una manera áspera que me hizo preguntarme si estaba intentando un humor seco, o si simplemente estaba siendo un idiota. 
 
    "Oh…" respondí, no muy seguro de qué otra manera responder. 
 
    "Entonces, cuando temblaste, ¿por qué fue eso?" Preguntó, más deliberadamente esta vez. "¿Tienes frío?" 
 
    "No. Yo solo…” por un momento extremadamente breve, contemplé explicar cómo me sentía y que seguía viendo los ojos del hombre, pero antes de hablar, lo pensé mejor. "No fue nada. Solo un escalofrío. 
 
    "Okey. No me desconectes y si sientes algo, por favor dímelo. Yo no soy un médico. No puedo decirte si lo que estoy haciendo hará que se te caiga la cabeza. No creo que lo haga, pero nunca se sabe”. 
 
    "Sí, las cabezas son así de graciosas", respondí, tratando de igualar su seco... lo que sea que fuera, pero no respondió, lo que encontré un poco extraño. 
 
    Tal vez no esté bromeando... pensé, lo que me hizo sentir un poco incómodo, aunque resistí el impulso de temblar. 
 
    Durante los siguientes minutos, trabajó en limpiar y volver a vendar mi cabeza en silencio. 
 
    Lo soporté todo el tiempo que pude, pero eventualmente, decidí que sería un buen momento para comenzar una conversación, aunque solo fuera para sacarme de mi mente. 
 
    "¿Y cómo te llamas? Mi nombre es Carrie —ofrecí, tratando de sonar amigable. 
 
    “Mi nombre es Johnathan”, replicó, casi enojado. 
 
    “Oh, bueno, ¿te gusta que te llamen Johnathan o John? ¿O Jhonny?" Sonreí, tratando de mostrar que estaba tratando de burlarme de él en broma, pero inclinó la cabeza hacia mi cara, específicamente para mirarme. 
 
    "¿Te parezco un Johnny?" Insistió y, en ese momento, a menos que fuera una interpretación de El resplandor, no. no lo hizo 
 
    Mierda... ¡Salté de la sartén y me metí en las llamas! Este tipo está tan loco como el guía. Pensé pero traté de mantener la calma. Si este tipo estaba al borde de su propia cordura, quería evitar que se diera cuenta de lo que pensaba de él. 
 
    "Um... Johnathan es, supongo", respondí, tratando de mantener un sentido de positividad y alegría en mi conversación. 
 
    Aunque no me correspondió, aparentemente terminó con mi herida y limpió el botiquín de primeros auxilios. 
 
    Luego, fue al fregadero, se lavó las manos y se volvió, agarrando algo de la parte superior del fuego. Con cuidado, lo llevó a la pequeña e improvisada cocina. Vertió algo en un tazón y me lo entregó. 
 
    Al acercarse a mí, pude oler un asado, con caldo, como una sopa. No estaba seguro de lo que era, pero la perspectiva de la comida, incluso antes de que él dijera un 
 
    cualquier cosa para mí, me hizo la boca agua y mi estómago gruñó. 
 
    En este punto, no me importaba mucho lo que era; olía delicioso! 
 
    “Toma, es sopa. Tiene verduras y carne para ayudarte a sanar. Has estado aquí un día y no has tomado nada más que una taza de té. Lo último que necesitas es luchar contra la deshidratación, el hambre y tratar de curarte”. 
 
    Tomé el tazón de él listo y sonreí, "Gracias". 
 
    Tomar comida de él en este momento no era ningún tipo de preocupación, especialmente porque sabía que tenía razón. Nunca iba a llegar a ninguna parte si no recuperaba mi fuerza. 
 
    En lugar de sentarse en la cama como recuerdo vagamente que hizo cuando nos conocimos, agarró una silla suelta, que estaba apoyada contra la pared y la montó hacia atrás mientras se sentaba, a cierta distancia, lejos de mí. 
 
    Nuevamente, pensé que esto era extraño, pero traté de convencerme de que estaba tratando de darme espacio para comer; no tratarme como si tuviera la peste. 
 
    Comí la sopa, apenas si la saboreé. Las partes en las que hice una pausa para disfrutar eran buenas, pero tenía demasiada hambre como para preocuparme por el sabor. 
 
    No dijo nada mientras comía, pero me miró con curiosidad. Era casi como si estuviera tratando de obtener información de mí pero no quisiera preguntar. 
 
    “Lo siento,” respondí cuando terminé, colocando con cautela el cuenco a mi lado en una mesita de noche de madera. “Tengo tanta hambre...” 
 
    “Vivo en el bosque. ¿Crees que me importa un carajo cómo comes? 
 
    La reacción fue un poco más dura de lo previsto por el contexto, lo que me hizo detenerme, pero no dije nada más. Tenía la sensación de que lo estaba molestando, pero no sabía por qué. 
 
    Tal vez simplemente no le gustaba que yo estuviera aquí, o tal vez había una razón completamente diferente, pero fuera lo que fuera, todavía pensaba que sus acciones eran extrañas. 
 
    Sin embargo, me reí y fingí que su reacción precipitada no me afectaba. 
 
    "Supongo que tienes un punto." 
 
    “¿Cómo está tu tobillo? No quiero moverlo si no es necesario. La hinchazón se ve mejor ahora”. 
 
    "Duele un poco", respondí honestamente, pero nada tan malo. 
 
    "Bien", se quedó callado por un momento, antes de hablar abruptamente, "Entonces, ¿qué estabas haciendo con ese tipo?" 
 
    "Yo... uh, lo contraté como guía", respondí, sintiendo mis mejillas enrojecerse mientras apartaba la mirada de él. En retrospectiva, todas las advertencias parecían descaradamente obvias, lo que me hizo sentir extremadamente cohibido cuando le respondí a Johnathan. 
 
    “¿Por qué no te fuiste con alguien más? Quiero decir, voy a contratar a un guía, pero ¿por qué no traerías a alguien? 
 
    Aunque sabía que tenía razón, considerando que todas las advertencias se habían hecho realidad, todavía me sentía un poco a la defensiva. “Pues no sé… Fue algo de última hora… No tenía a nadie que me acompañara. Mi círculo es pequeño... Y, ¿qué importa de todos modos? Pensé que podría tener más fe en las personas que aparentemente tú y todos los demás". 
 
    "Sí, bueno, creo que lo que hiciste fue fundamentalmente estúpido", siseó, obviamente sin importarle si hirió mis sentimientos o no. “Quiero decir, una cosa es tener fe en la humanidad, pero otra cosa es salir a las montañas durante tanto tiempo, con alguien que nunca has conocido antes, especialmente siendo una mujer. Deberías ser un poco más inteligente con tus decisiones”. 
 
    Ahora, me sentí francamente insultado. ¿Qué derecho tenía él de decirme qué hacer? 
 
    "¡Guau!" Contesté acaloradamente, incapaz de detenerme antes de exigir: “¿Qué? ¿Crees que me merecía lo que me pasó? Solo porque hice algo que crees que no debería haber hecho, ¿es eso una excusa? 
 
    "¿Qué?" Johnathan siseó, esta vez, reaccionando físicamente, empujándose hacia atrás en la silla. Era obvio que estaba enojado por las acusaciones. “¿Te parezco ese tipo de imbécil? Maldita sea —sacudió la cabeza y gruñó—, no creo que te lo merezcas. Si hubiera pensado que te lo buscaste, estoy absolutamente seguro de que no habría arriesgado mi trasero para salvar el tuyo. Todo lo que estoy tratando de decir es que fuiste un jodido idiota por irte solo a las montañas con un tipo que no conocías. 
 
    Le devolví una mirada en blanco, con la boca abierta mientras trataba de contemplar todo lo que me había dicho. 
 
    Levantándose de la silla, Johnathan resopló y me dio la espalda, “Voy a tomar un poco de aire. Volveré —siseó mientras llegaba a la puerta. 
 
    Sin otra palabra, abrió la puerta de un tirón y la cerró de golpe detrás de él, dejándonos a mí y al perro solos en la cabina. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Juanatán 
 
    ¿Qué diablos fue todo eso? Pensé para mis adentros, sacudiendo la cabeza mientras me alejaba de la cabaña. Ella cree que creo que se lo merece. Como una mujer. 
 
    A pesar de que estaba enojado y un poco herido por las acusaciones, estaba aún más molesto por el hecho de que ella había hecho algo que sin duda demostró ser estúpido. Parecía ser una persona inteligente, lo que me hizo preguntarme por qué siquiera contemplaría algo así, y mucho menos lo llevaría a cabo. 
 
    ¿Por qué me importa una mierda? Me pregunté después de meditar unos pasos más. El pensamiento me atrapó, pero fue en ese momento que me di cuenta de que Jake no estaba conmigo. 
 
    Por lo general, el perro era un elemento fijo a mi lado, pero ahora, a unos cien metros de la cabaña, estaba solo. 
 
    Normalmente, le encantaba salir a caminar, así que no podía entender por qué no estaba allí a mi lado. Por lo general, no estaba afectado en lo más mínimo por mis arrebatos, ya que me había ayudado a superar lo peor de mi depresión, así que estaba seguro de que no me tenía miedo. 
 
    Entonces, curiosa, volví a la cabaña y miré por la ventana. 
 
    Antes de que lo alcanzara, escuché las patas de Jake golpeando el suelo, antes de que su ladrido juguetón estallara desde el interior de la cabaña. 
 
    Cuando miré por la ventana, vi a Carrie y Jake jugando juntos. Ella estaba lanzando un palo que él le había traído, y él hizo un gran alboroto acerca de colocar el palo en un espacio pequeño. 
 
    Después de unos cuantos turnos de tirarle el palo, él saltó a un lado de ella y comenzó a lamerle la cara. 
 
    Carrie estalló en carcajadas, acariciando al perro, mientras trataba de liberar su rostro de sus juguetones besos. 
 
    “Maldito traidor,” murmuré, aunque no pude evitar preguntarme si el perro estaba tratando de decirme algo. 
 
    Por lo general, era un buen juez del carácter, lo que me hizo sentir aún más culpable por lo que le había dicho a la mujer. 
 
    Resoplando, más por frustración y confusión, todavía elementos de por qué me importaba tanto, me di la vuelta y comencé a caminar solo, antes de que cualquiera de ellos notara mi mirada lasciva. 
 
    Caminé por la familiar ladera de la montaña y encontré rápidamente el lugar donde Carrie fue atacada. Dando un paseo por el perímetro, traté de reconstruir todo lo que me había perdido la noche anterior. Quería asegurarme de no perderme nada de nuevo y si había algo que pensé que podría necesitar, quería saber qué era. 
 
    En el suelo, encontré pedazos de vidrio rotos y una aguja. Supuse que el imbécil había usado esto contra Carrie y la idea me hizo hervir la sangre. 
 
    Pisando fuerte a través del bosque, ahora viendo cosas, caminé más allá del pequeño claro, en la dirección en la que el hombre había despegado. 
 
    En el camino, noté señales de por dónde había corrido el guía. 
 
    No muy lejos, encontré otro claro. En él encontré los restos de un fuego y dos tiendas de campaña que parecían haber quedado atrás. 
 
    Me pareció extraño que una de las carpas que parecía que se había peleado con algo y adentro encontré ropa y otras pertenencias que parecían pertenecer a una mujer. 
 
    Tan pronto como abrí la bolsa, un olor extrañamente familiar me golpeó. Me burlé y cerré la bolsa. 
 
    Colgándolo sobre mi hombro, busqué en el campamento abandonado cualquier otra cosa que pudiera serme útil. 
 
    En la otra tienda, que aún parecía intacta, pero igualmente abandonada, encontré otra bolsa. No era un paquete de senderismo. Parecía más una bolsa médica que uno podría llevar en una mochila de senderismo. 
 
    El resto del paquete se había ido, así que me acerqué con cautela a la bolsa. Al levantarlo, escuché el ruido del vidrio contra algo que no pude identificar. Entrecerré los ojos mientras trataba de decidir si realmente quería saber qué había en la bolsa. 
 
    A estas alturas, ya había reconstruido quién había abandonado el campamento, por lo que la posibilidad de encontrar algo en la bolsa que me enojara era alta. 
 
    Sin embargo, sabía que tenía curiosidad y que probablemente no dejaría de pensar en ello hasta que descubriera lo que había dentro. 
 
    Entonces, abrí la cremallera de la bolsa y miré dentro. Inmediatamente, mis ojos buscaron el vaso y encontraron un frasco médico, con más de las tres cuartas partes de Diazepam. Aparentemente, este fue el tranquilizante que usó. 
 
    Apreté los dientes, pero continué mi búsqueda, tratando de pensar en esto mucho más objetivamente de lo que estaba sintiendo. 
 
    Lo siguiente que saqué fue la razón por la cual la botella hizo el sonido metálico; un cuchillo de chef desenvainado también se colocó cuidadosamente en la bolsa. 
 
    También había un carrete de cuerda, cinta adhesiva y una bolsa de basura. 
 
    Las horribles implicaciones de lo que la guía planeaba hacer con esta bolsa eran casi demasiado difíciles de comprender fácilmente. 
 
    Respiré hondo, volví a colocar el contenido en la bolsa y la dejé donde estaba. 
 
    Estoy seguro como el infierno que no quería ser atrapado con esta bolsa de mierda asesina. 
 
    Cuando salí de la tienda, presioné 
 
    ard, lejos de la cabina. 
 
    Llegué a unos cien metros de las tiendas cuando me di cuenta de que estaba siguiendo al hombre. Sin siquiera ser completamente consciente de mi precipitada decisión, había continuado siguiendo el rastro del hombre, contemplando seriamente acabar con el bastardo para siempre. 
 
    Sin embargo, cuando tomé conciencia de lo que estaba haciendo, me detuve, ya que no quería complicar nada. 
 
    Después de todo, Carrie estaba a salvo, así que no había necesidad de encontrar al hombre. Resoplé de rabia, mirando hacia el bosque, buscando alguna señal del hombre, que me diera una razón para cazarlo. 
 
    Aunque, estaba seguro de que ya se había ido. 
 
    Esperaba, por mi cordura y por la vida útil del tipo, que nunca lo volviera a ver o que tuviera una razón para encontrarlo de nuevo. Por ahora, estaba mucho más preocupado por asegurarme de que Carrie no estuviera sola por mucho tiempo, especialmente después de todo lo que había encontrado. Con o sin Jake, no confiaba completamente en que el peligro no los encontraría a ambos si estaba fuera por mucho tiempo. 
 
    ¿Porqué es eso? Pensé, ligeramente distraída por la idea. No tenía ninguna razón real para sentir una emoción tan intensa cuando se trataba de Carrie. 
 
    Claro, no quería que la guía psicópata la matara, pero los sentimientos que había adquirido, en tan poco tiempo, eran mucho más profundos que la simple preservación de la vida humana. 
 
    Después de todo, para empezar, no me importaban mucho los humanos y, sin embargo, me importaba esta mujer. 
 
    Entre enojarme tanto por su decisión de ir a las montañas sola con el guía y la urgencia que tenía de hacer que el hombre pagara por lo que le hizo a Carrie, me estaba involucrando demasiado. Sabía que había una diferencia entre salvarla y hacer lo necesario para llevarla a casa y caer en la trampa de convertir su situación en algo personal. 
 
    En más de una ocasión, no solo había pensado, sino que también había actuado sobre la presunción de que esto era personal; que tenía algo que proteger en Carrie. 
 
    Sabía que no debería haberle dicho nada, pero eso no habría cambiado cómo me sentía. Todavía habría tenido una ira sin fundamento contra la situación y si al menos no le hubiera dicho cómo me sentía, podría haber hecho algo de lo que me arrepienta. 
 
    Sin embargo, todavía quería un propósito para sentir algo hacia esta mujer. Yo no le debía nada y ella ciertamente no me debía nada. ¿Cuál era la conexión, que aparentemente consideré importante? 
 
    No estaba seguro y si no podía encontrar una buena razón, sabía que iba a tener que olvidarme de estos pensamientos y apresurarme lo antes posible, o estaba condenado. 
 
    Esta fue otra razón, un desafío activo contra mis sentimientos. 
 
    “Espero que el bastardo haya caído en una trampa y se lo haya comido vivo un león de montaña”, pensé en voz alta y me volví hacia la cabaña. 
 
    A pesar de que había decidido no ir tras el hombre, todavía me encontré enfocándome en ciertos aspectos a lo largo del área que rodeaba la cabaña. Estaba dolorosamente alerta y encontré el potencial de distracción de un intruso cada dos metros. 
 
    Afortunadamente, era bueno descifrando entre animal y humano, pero no me detuve antes de asegurarme de que el sonido que Jake escuchó la noche anterior realmente no era motivo de preocupación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    carrie 
 
    Al perro grande parecía gustarle mucho. Incluso cuando su dueño salió de la cabaña, el perro decidió quedarse conmigo, lo cual fue reconfortante, en cierto modo. 
 
    Estaba enojado y molesto por la discusión que tuvimos Johnathan y yo, y el perro parecía saberlo. 
 
    Quería estallar en lágrimas, primero para dejar salir la emoción reprimida que me atormentaba por lo que me había pasado exactamente y segundo, porque estaba molesto por la confrontación. Sin embargo, no quería llorar delante del perro. Si bien no estaba muy seguro de por qué, considerando que solo era un perro, me obligué a alejar mis emociones, tragando saliva. 
 
    Después de que Johnathan se fue, el perro levantó la cabeza y me miró con los ojos muy abiertos. Le sonreí en voz baja al perro antes de suspirar. 
 
    Con cuidado, el enorme perro se levantó del suelo y caminó hacia mí, antes de descansar fácilmente su cabeza en el costado de la cama. 
 
    Era tan lindo y extrañamente reconfortante. 
 
    Sabía que probablemente no debería tocar al perro, pero si me iba a atacar, estaba seguro de que ya lo habría hecho. 
 
    Mirando a los ojos del perro, no pude evitar pensar que parecía entender que estaba asustado. Sus ojos eran enormes y para un animal tan grande, sus ojos eran gentiles y amables. 
 
    Cuidadosamente, estiré mi mano, dejándolo olerme. Lamió mi mano con cuidado, antes de sumergir su hocico debajo de mi mano, indicando que quería que lo acariciara. 
 
    Cautelosamente, acaricié su cabeza. Su cabello era suave y, a medida que me sentía más cómodo con el perro, sentí que parte de mi ansiedad se desvanecía. 
 
    Sonreí, "Hola chico... ¿Cuál es tu nombre?" 
 
    Ante mi tono emocionado, comenzó a mover la cola y la levantó, revelando una etiqueta. 
 
    Aunque no estaba seguro de por qué me sentía así, me sorprendió ver un collar y una placa, como un perro que vivía en un barrio suburbano, en lugar de en lo profundo de las montañas. 
 
    La etiqueta del hueso era vieja y estaba rayada, pero a través del uso pude distinguir el simple nombre: Jake. 
 
    “Hola, Jake”, intenté, lo que hizo que la cola del perro se moviera más, mientras saltaba y me lamía la cara. "¡Buen chico!" Solté una risita, acariciándolo mientras casi me derriba, “Sí, ¿quién es un buen chico? ¡Eres tan amable! 
 
    Eventualmente, sin embargo, Jake volvió a acomodarse, acostándose en la cama junto a mí, con su cabeza grande y pesada en mi regazo. Acaricio su cabeza por unos minutos en silencio antes de comenzar a hablarle de nuevo. 
 
    “Entonces, ¿cuál es el trato con Johnathan? ¿Me odia? ¿De verdad cree que soy tan estúpido como dice? 
 
    Por supuesto, el perro no respondió, pero parecía prestarme atención. Sus grandes ojos me miraron, manteniendo mi mirada. 
 
    Había algo en el perro, así como en mi entorno actual, que me tranquilizaba, casi me daba la bienvenida. 
 
    Nunca había necesitado mucho y la preferencia que tenía por esta vivienda lo demostraba. Claro, era una cabaña. No se podía negar el hecho de que no había comodidades en él, en absoluto. La chimenea realmente parecía ser la única fuente de luz y todo en la cabaña era pintoresco. Era solo una habitación, con todo menos un baño. Ese era un espacio pequeño, parecido a un armario, con un inodoro, un lavabo y una ducha metidos en lo que obviamente era una adición. 
 
    Sin embargo, a pesar de la evidente falta de comodidades, no había nada que me inquietara en la cabaña. De hecho, para un hombre que vivía en medio de una cadena montañosa solo con su perro, la cabaña estaba sorprendentemente bien cuidada. Los pisos estaban limpios, las ventanas lavadas e incluso el baño parecía estar vaciado regularmente. 
 
    Había algunos dormitorios en la universidad a la que fui que estaban mucho más desordenados que esta cabaña. 
 
    Si bien lo encontré extraño, hubiera encontrado una residencia repugnante mucho más inquietante. 
 
    No tenía mucha experiencia con asesinos en serie, además de la referencia psicológica que me enseñaban en mis clases, no podía creer que Johnathan encajara en el molde. 
 
    De hecho, había una parte de mí que disfrutaba del espacio tranquilo. Había pensado que estar en las montañas me daría paz, pero terminó siendo la experiencia más estresante de mi vida. 
 
    Sin embargo, estar aquí, en la cabaña con Jake, fue sorprendentemente relajante. 
 
    Aunque estaba enojado con Johnathan, no le tenía miedo. 
 
    Una vez que me calmé, ni siquiera lo culpé por reaccionar de la forma en que lo había hecho. Pensé que después de todo lo que hizo, acusarlo de algo así no era justo. Decidí que cuando Johnathan regresara, me disculparía por ser tan malo. 
 
    Intermitentemente, Jake y yo jugábamos, lo cual era divertidísimo, viéndolo emocionarse demasiado cuando lanzaba su bastón lo más lejos que podía en el área pequeña. 
 
    Era como ver a un oso atravesar la cabaña. Sin embargo, tuvo cuidado de no perder el control. No importa lo que hice, fue capaz de devolver el palo sin lastimarse a sí mismo ni a nada en la cabina. 
 
    Eventualmente, sin embargo, me cansaría, ya que supuse que todavía me estaba recuperando bastante. Cuando lo hacía, el perro se subía a la cama conmigo y se acostaba. 
 
    Es posible que hayamos dormido una pequeña siesta. 
 
    ile, pero en su mayor parte, simplemente se quedó a mi lado, consolándome. 
 
    Cuando Johnathan regresó, me di cuenta de inmediato que estaba mucho más tranquilo. 
 
    Cuando entró, Jake levantó la cabeza de mi regazo para mirarlo, como si no aprobara que se fuera por tanto tiempo. Aunque, después de la exploración inicial, volvió a colocar su cabeza en mi regazo. 
 
    “Bueno, alguien encontró un amigo”, sonrió Johnathan, ahora tratando de ser más hospitalario. 
 
    “Sí, ha estado muy cómodo”, respondí, acariciando cariñosamente su gran oreja. 
 
    “Sí, en su mayor parte, es un gran enemigo. Es un buen protector, pero nunca lo sabrás a menos que lo hayas visto en acción”. 
 
    “Oh, lo creo. Crecí rodeado de perros. Lo entiendo, respondí. 
 
    “Lo siento, me fui tanto tiempo. Estaba haciendo una revisión del perímetro...” Su voz se apagó allí, aunque no estaba muy seguro de por qué hasta que me di cuenta de que el paquete que llevaba me resultaba extremadamente familiar. 
 
    "¿Eso es mío?" Pregunté, sin saber si realmente quería saber la respuesta. 
 
    "Sí, creo que sí", respondió, dejándolo caer al lado de la cama. Cuando lo miré, su sonrisa regresó y agregó: "Al menos ahora tienes un cambio de ropa". 
 
    "Gracias", respondí, sin saber muy bien qué pensar. Por supuesto, estaba feliz de recuperar mis pertenencias, pero no podía entender por qué estaba en el campamento. “Esto incluía un perímetro bastante grande”, repliqué. 
 
    "Sí, me gusta ser minucioso", respondió en un tono frío, sin siquiera molestarse en tomar el verso, aunque estaba seguro de que lo reconoció. 
 
    “¿Entonces encontraste algo más? ¿En tu control de perímetro? 
 
    "No", insistió, aunque apretó la mandíbula con furia, y tuve la sensación de que estaba mintiendo. Sin embargo, por la oscuridad que se arremolinaba en sus ojos, no estaba dispuesta a cuestionarlo. 
 
    En este punto, si hubiera matado al hombre que me atacó, no podría decir que estaría particularmente molesto por eso. 
 
    Si lo hubiera hecho, no debería tener que preocuparme de que me persiguiera de nuevo, pero, de nuevo, eso también significaría que todavía estaba atrapada en las montañas con un asesino. 
 
    Entonces, entre los dos, sabía que cuando me sentía mejor, prefería no estar atrapado con un asesino, incluso si el otro psicópata todavía estaba libre. 
 
    “Bueno, gracias”, le ofrecí, “por devolverme mis cosas. Realmente lo aprecio." 
 
    Sacudió la cabeza bruscamente, “Pensé que podrías quererlo. Desafortunadamente, no pude salvar tu tienda...” 
 
    Flashbacks de sentirme atrapado mientras trataba de atravesarlo, tratando de alejarme del guía desgarraron mi cerebro. Negué con la cabeza para sacar la imagen de mi mente, pero rápidamente oculté mi extraña reacción con un comentario: "No, lo sé. está bien. La bolsa es mucho más importante”. 
 
    Jonathan me miró fijamente, como si estuviera a punto de comentar sobre mi extraña reacción, pero decidió no hacerlo en el último momento. En cambio, no respondió. Él solo se ocupaba de sus asuntos, así que comencé a revisar mis cosas, viendo exactamente lo que había allí. 
 
    En cierto modo, mirar la ropa y las cosas que había empacado antes de que todo mi mundo se pusiera patas arriba era extraño. 
 
    Casi se sentía como si ni siquiera estuviera mirando mis pertenencias. Se sentía como si esto perteneciera a otra persona, que simplemente tenía el mismo estilo y tamaño que yo. 
 
    Por primera vez desde que sucedió todo este calvario, finalmente me di cuenta de su enormidad. Pensé en lo que pasó y lo que podría haber pasado, si Johnathan no hubiera estado ahí para ayudarme. 
 
    Sentí que mi respiración se estremecía de miedo, mientras miraba hacia abajo a la ropa de verano de colores brillantes que no estaba segura de querer volver a usar. 
 
    Me quedé mirando la ropa, supongo que durante un tiempo odiosamente largo, contemplando cuánto tiempo me llevaría sentirme realmente como yo otra vez. 
 
    "Eso es tuyo, ¿verdad?" me preguntó Johnathan, rompiendo la conexión morbosa e inquietante que estaba creando con el conjunto en mi mano. 
 
    "Sí. Es mío —contesté, aunque mi voz parecía lejana. 
 
    Al principio, el hombre parecía como si estuviera pensando en ocuparse de sus asuntos, pero el tono de voz que acompañó mi respuesta hizo que se diera la vuelta. 
 
    "Está bien, ¿qué es?" Preguntó, sentándose en la silla frente a mí. 
 
    "¿Qué quieres decir?" —pregunté, aunque sabía exactamente a qué se refería. 
 
    “Estás mirando esa camisa como si fuera a atacarte. No quiero que me importe, pero estoy involucrado, entonces, ¿qué pasa? 
 
    "Nada. Es… solo… nunca me gustó esta camisa —mentí. 
 
    "Oh, mierda", insistió, lo que hizo que me animara un poco, sorprendida por su dura reacción, aunque sentí que ya debería haberla usado. “Tú y yo sabemos que la camisa desencadenó algo. Entonces, probablemente deberías hablar de eso”. 
 
    "No quieres oír hablar de eso", revisé, "Probablemente no sea nada". 
 
    "Tienes razón. No quiero oír hablar de eso, pero eso es porque soy un imbécil egoísta. En este momento, te estoy preguntando al respecto, así que deberías decírmelo y haré todo lo posible para darte algunos consejos”. 
 
    "¿Por qué debería decírtelo si no quieres hablar de eso?" 
 
    "Porque, en este momento, por algún extraño giro del destino, soy todo lo que tienes, por así decirlo". 
 
    Le hice una mueca, entrecerrando los ojos ligeramente, "No tienes muy buenos modales junto a la cama". 
 
    "¿Crees que no lo sé?" Siseó: "Otra cosa que sé es que estás tratando de salirte del tema, así que no tienes que hablar de lo que sea que te esté molestando y no voy a dejar que lo hagas, así que habla". 
 
    Sonreí, sintiéndome un poco tonta por haber sido atrapada. A pesar de que era rudo y, como dijo, un poco idiota, no pude evitar sentirme atraída por él. 
 
    Me enojaba... mucho y no podía decidir si estaba loco o simplemente no le importaba nada, como sugería su actitud, pero debajo de todo eso, todo lo que parecía hacer era por la razón correcta. 
 
    Por ejemplo, sabía que se había tomado la molestia de encontrar mi mochila. No estaba seguro de por qué lo había hecho, o si ese era su plan cuando salió por la puerta, pero no tenía que hacerlo. 
 
    Tampoco tenía que ayudarme, pero lo hizo. 
 
    Ahora, él no tenía que obligarme a hablar sobre lo que me molestaba, pero aparentemente, no iba a dejarlo pasar hasta que yo hablara. 
 
    Este hombre era tan extraño, pero igualmente intrigante. 
 
    Entonces, después de un largo momento de silencio, decidí que le diría y vería si había alguna diferencia: “Simplemente parece... extraño. Quiero decir, es solo una camisa, pero mirarla me enoja y me entristece”. Miré la camiseta, tratando de encontrar las palabras adecuadas para explicar mis sentimientos. “Una parte de mí está enojada y no quiere volver a verlo nunca más, porque estaba conmigo cuando sucedió, pero una parte de mí siente que esta ni siquiera es mi camiseta”. 
 
    Johnathan asintió, “Eso es porque no lo es. Realmente no. Ya no." 
 
    Mis ojos estaban cautelosos, vagaron para encontrarse con su mirada, preguntándome si iba a convertir su comentario en una broma cruel, pero para mi sorpresa, me estaba mirando con una expresión seria. 
 
    Inclinándose más cerca de mí, Johnathan cruzó las manos frente a él y habló lentamente, como si estuviera contemplando lo que estaba diciendo, antes de convertirlo en palabras. 
 
    “Cuando las personas pasan por eventos traumáticos, especialmente como lo que tú pasaste, los cambia. La gente puede decir que no, pero están llenos de mierda. O se vuelven más fuertes o sucumben a él, pero de cualquier manera, nunca son la persona que eran antes de que sucediera. Entonces, tiene sentido que no te sientas como tú mismo. Desafortunadamente, es posible que nunca vuelvas a sentirte como tú mismo... Al menos no como te sentías antes de anoche". 
 
    "Sí, pero no es como si esto fuera lo primero que me pasara en la vida", admití, mientras un pensamiento cruzó por mi mente acerca de por qué había venido aquí en primer lugar. 
 
    Johnathan se encogió de hombros: “Sí, pero cuando sucedieron esas otras cosas, tenías otras personas, otras cosas familiares a las que aferrarte. Ahora, tienes una puta camisa. Esa camisa no te protegía. No te ayudó. Demonios, ni siquiera lo estabas usando cuando sucedió, así que ni siquiera pasó por lo normal contigo. No hizo nada por ti, pero ahora mismo, eso es todo lo que tienes de tu antigua vida a lo que aferrarte”. 
 
    Contemplé lo que dijo por un momento, interiorizando el consejo que me estaba dando, antes de girarme hacia él y preguntarle: "Entonces, ¿qué debo hacer?". 
 
    Eso depende totalmente de ti, Carrie. Puedes aferrarte a él, sacar fuerza de lo que fuiste a través de él, o puedes quemarlo", se encogió de hombros, "No es que me importe lo que hagas al respecto, pero me aferraría a él por un tiempo, si pudiera". ti, porque esta es toda la ropa que te queda. Suspiró y luego preguntó, como si no hubiéramos compartido ningún momento: "Entonces, ¿tienes hambre, por casualidad?" 
 
    Al principio, me tomó por sorpresa el cambio abrupto de tema, considerando que se sentía como si estuviéramos adornando algo así como una conexión. Realmente estaba tratando de ayudarme. Su consejo fue sólido y me dio la impresión de que sabía de lo que estaba hablando. 
 
    Evidentemente, tenía algo jodido que le iba a pasar. Pensé, pero todavía estaba impresionado por la idea de que él podía ponerlo en palabras. La mayoría de los hombres no harían eso o simplemente serían incapaces de tal hazaña. 
 
    “Sí, tengo bastante hambre, en realidad,” respondí finalmente, dándome cuenta una vez más de la sensación tan pronto como me la sugirieron. A pesar de la aleatoriedad, tenía razón. Era hora de comer, así que supuse que esa era su forma de detenerse para hacer una convención tan significativa. 
 
    rsación 
 
    Yo estaba de acuerdo con eso. 
 
    "Bueno. Me alegro de que tengas apetito”, con eso, Johnathan se volvió hacia el fuego y tomó la misma olla de la estufa, vertiendo el contenido en dos tazones. “Perdón por la comida. Hago cosas a granel y me las como hasta que se acaban. Realmente no hay un gran sistema de refrigeración aquí, sin electricidad”. 
 
    Así como así, mi sesión de terapia había terminado. 
 
    "No te preocupes por eso", revisé, mientras me entregaba uno de los tazones, "Sabe bien y me muero de hambre". 
 
    Durante un rato, comimos en silencio. Quería hablar con él, sobre todo porque parecía que estaba mucho más abierto a la perspectiva de tener una conversación normal. Sin embargo, no estaba muy seguro de qué decir. 
 
    Entonces, en lugar de hablar, me concentré en él, tratando de evitar ser demasiado espeluznante o raro. 
 
    Siempre que no estaba mirando, estudiaba su rostro y sus modales. Me di cuenta de inmediato, que él no siempre había vivido aquí. Sabía cómo vivir entre la gente. No era socialmente incómodo. 
 
    En realidad, descubrí que tenía bastante confianza. Todo lo que hizo, tenía una razón. No estaba seguro de por qué sabía o pensaba esto sobre él, pero estaba seguro de que tenía razón. 
 
    A través de mi espionaje, también noté que bajo la rudeza del hombre que vivía en las montañas, había algo normal y tradicionalmente atractivo en él. Llevaba su hombre de la montaña luciendo bien, pero supuse que debajo de todo ese cabello y ropa andrajosa, había un hombre realmente asombroso. 
 
    Pensé en el sueño y mis mejillas se sonrojaron, no queriendo admitir que cuanto más tiempo pasaba con él, más me interesaba conocerlo. 
 
    "Tenías razón, sabes", finalmente hablé cuando, a la mitad de la comida, el silencio estaba siendo abrumado por mis propios pensamientos confusos. 
 
    "¿Sobre qué, exactamente?" Johnathan levantó la vista de su tazón y me miró a los ojos antes de que la comisura de sus labios se torciera en una sonrisa y sus ojos brillaran con humor, “Tengo mucha razón. Vas a tener que ser más específico. 
 
    Me reí entre dientes, más sorprendida de que hubiera hecho una broma, y negué con la cabeza, decidiendo continuar con la conversación que sentí que necesitábamos tener. 
 
    “Tenías razón acerca de que viniera aquí solo. Fue una estupidez de hacer y guiar o no, tienes razón; estar aquí solo con un hombre que no conocía era realmente estúpido. 
 
    Johnathan no respondió de inmediato, pero la mirada en sus ojos me hizo arrepentirme de haberlo mencionado de nuevo. 
 
    “Estoy tratando de disculparme. Lo siento por la forma en que reaccioné”, respondí, “solo estaba a la defensiva, porque sé que fue una estupidez. Sabía que era estúpido cuando lo estaba haciendo y si no lo hice, mis amigos ciertamente me lo dijeron muchas veces antes de irme”. 
 
    “Pero, eres estricto. ¿Querías hacerlo, así que estabas dispuesto a correr cualquier riesgo que tuvieras que correr? Johnathan siseó, sonando como si incluso mi disculpa lo estuviera molestando. 
 
    "Sí, supongo", me encogí de hombros, "solo quería una pequeña aventura. Estaba aburrido de la escuela y nadie más quería ir conmigo. Tenía que hacer mi propio camino, o nunca iría". 
 
    "Bueno, ciertamente tuviste la aventura que buscabas, supongo", replicó Johnathan, antes de quitarme el tazón y llevar los platos al fregadero. 
 
    Me quedé atónita hasta el silencio, completamente insegura de lo que debería decirle exactamente. No quería discutir más pero estaba un poco insultado. 
 
    Entonces, simplemente dejé de hablar. Me di cuenta por la oscuridad que rodeaba el exterior de la cabaña que se estaba haciendo tarde, así que dejé que el agotamiento que me atormentaba me consumiera. 
 
    Ojalá mañana sea mejor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Juanatán 
 
    Después de hablar, inmediatamente me arrepentí. Sin embargo, yo mismo era demasiado terco para admitirlo. Entonces, cuando Carrie simplemente tomó mi silencio como una oportunidad para irse a dormir, la dejé sin siquiera ofrecer mis propias disculpas. 
 
    No estaba seguro de por qué me había puesto tan a la defensiva. Estaba bien hasta que ella mencionó el estúpido caso con el hombre en el bosque. Instantáneamente, mi ira volvió, pero no estaba enojada con Carrie. 
 
    Estaba furioso con la situación. Mientras tanto, entendí que si ella nunca hubiera hecho lo que hizo, nunca la habría conocido, lo cual por alguna extraña razón me importaba. Sin embargo, si ella nunca hubiera ido a las montañas con ese hombre, hubiera estado bien con no conocerlo nunca, porque ella nunca habría tenido que pasar por esa terrible experiencia. 
 
    Además, no tendría que estar sentado aquí, preguntándome por qué diablos sentí algo de esto. Todavía no sabía por qué me importaba o si me seguiría importando. 
 
    Hace mucho tiempo, me había convencido de que cualquier conexión humana era un agujero negro, a través del cual mi vida y todo sobre mí serían absorbidos si alguna vez volvía a caer en esa tentación. Sin embargo, esta chica, con un abrir y cerrar de ojos, me hizo querer dar ese salto de nuevo y no pude, por mi vida, averiguar por qué. 
 
    Más tarde esa noche, una vez que Carrie estuvo dormida por mucho tiempo, ya no pude negar los sentimientos que tenía por Carrie, o la soledad que me había convencido a mí mismo que era necesaria. Supe desde el momento en que la conocí que me gustaba Carrie y parecía que cuanto más intentaba negar mis sentimientos, más intensos se volvían. 
 
    Ahora, habían comenzado a manifestarse en una sensación de celos que no quería. Por supuesto, no quería ser un imbécil con Carrie, pero sabía que sería más raro si le demostraba lo sobreprotector que era con ella. 
 
    Me pregunté si sería mejor para mí contarle qué más había encontrado en el bosque, o si era mejor mantener mi secreto. Como no creía que importara, no quería decírselo. La había sacado de la situación y explicarle lo que había encontrado solo la asustaría. 
 
    Ya ha pasado por suficiente... Pensé, pero argumenté que era una mujer adulta y merecía saber la verdad. Las posibles implicaciones de sus acciones no deben ocultarse de ella. Ella necesita saber el tipo de jodida maldad que hay en este mundo. 
 
    No tenía ninguna duda en mi mente de que el hombre tenía la intención de matarla y dejar su cuerpo en las montañas, en algún lugar que ella nunca hubiera descubierto. La idea me asustó muchísimo y, de nuevo, me pregunté cuál sería la probabilidad de que él regresara para terminar el trabajo. 
 
    Sin embargo, pensé que como iba a tratar de mantenerla a salvo hasta que regresara a la civilización, era poco probable que él hiciera algo. Si lo intentara, lo mataría. Simple como eso. 
 
    Sin embargo, sabía que no iba a estar cerca para protegerla para siempre. La cuestión general de lo que el hombre en el que había confiado planeaba hacerle seguía siendo una amenaza válida. Aunque pensé que era poco probable que volviera a cometer el mismo error, no podía estar seguro y, por lo tanto, sentí que tenía que hacer todo lo posible para evitar que cayera en el mismo tipo de truco. 
 
    tengo que decirle No puedo protegerla de esto. Ella necesita saber Insistí. 
 
    Aun así, no quería alejarla, a pesar de que me dije a mí mismo que sería lo mejor. Sabía que si le explicaba todo esto, la asustaría y existía la posibilidad de que pensara que estaba tratando de probar mi punto, además de simplemente protegerla. 
 
    Una vez más, una parte de mí no podía negar que eso podría ser lo mejor. Se suponía que ella y yo no debíamos estar juntos. Éramos de dos mundos diferentes. Yo había elegido la soledad absoluta y ella tenía una vida fuera de estas montañas. 
 
    Alejarla podría ser la única forma en que podría protegernos a ambos de cualquier extraña sensación de conexión que parecíamos tener. 
 
    Estaba seguro de que ella también lo sentía, lo que me molestó. No quería tener ese efecto en nadie, porque no quería que nadie tuviera un efecto similar en mí. 
 
    Estar aquí solo con mi perro no era la vida que quería, pero era la vida que sentía que era la mejor para mi cordura. Sabía que ya no podía manejar la realidad. Me había jodido como un rey y ya no tenía ningún uso para él. 
 
    Si realmente no tienes más uso para los humanos y la humanidad, entonces ¿por qué te importa un carajo lo que le pasó a esta mujer? me pregunté, haciéndome el abogado del diablo. 
 
    Después de un momento de contemplación, contrarresté la idea con el pensamiento de que tal vez mis sentimientos eran tan fuertes porque no había estado rodeado de gente. 
 
    o tanto tiempo. 
 
    Sin embargo, incluso mientras trataba de convencerme de esto, sabía que era algo diferente. Sabía que estaba tratando de engañarme a mí mismo para creer una mentira, aunque estaba lo suficientemente dispuesto a creerlo. 
 
    Sabía que algo en Carrie era diferente. No tenía idea de cómo sabía eso, o si tenía sentido pensar de esa manera. Después de todo, no era demasiado ingenuo para creer que las ilusiones eran la verdadera fuente de lo que percibí erróneamente como intuición. 
 
    Por supuesto, quería que ella fuera la respuesta a mi vida de mierda, pero había renunciado a encontrar esa respuesta hace mucho tiempo. Me molestó que una instancia pudiera sacudir por completo la determinación que pensé que era férrea. 
 
    ¿Será que no estoy tan roto como pensaba? Contemplé esto, pero estaba bastante seguro de que ese no era el caso. Lo que me había pasado me había marcado de por vida. Mi confianza se hizo añicos y eso requirió mucho más que un cuerpo caliente y una cara bonita para reconstruir. No te engañes. Decidí, sabiendo que incluso si era capaz de engañarme a mí mismo lo suficiente como para ser convincente, mi reingreso a la humanidad iba a costar mucho más de lo que estaba dispuesto a dar. 
 
    nunca más. 
 
    No sería justo para ella... ni para nadie. Me dije a mí mismo, aunque todavía siento la necesidad de seguir tratando de encontrar algo de consuelo en mis pensamientos. 
 
    Ya que, independientemente de lo que decida o del resultado que arroje, esto podría considerarse una mejora. 
 
    También podría considerarse una recaída. Respondí negativamente. Ir y cometer el mismo maldito error es prueba de que estás loco, no de que estás curado. 
 
    Traté de ser un hombre algo lógico y, a pesar de mi situación actual, me conozco bien. Sabía cuándo estaba interesado y cuándo simplemente estaba cachondo. 
 
    Si bien Carrie definitivamente me hizo sentir una conexión con ella que era casi dolorosamente seductora, también anhelaba conocerla. No quería una aventura de una noche, la quería a ella. 
 
    Aunque, todavía no entendía muy bien por qué; principalmente porque no la conocía en absoluto. La había sacado de una mala situación, pero habíamos discutido en las dos conversaciones algo normales que tuvimos. De acuerdo, fui un imbécil a propósito en ambas situaciones, pero eso fue solo para poder protegerme de la verdad de todo. 
 
    Mientras estaba sentado, mirando profundamente el fuego mientras ardía con una furia despiadada, contemplé todo esto. 
 
    Quería llegar a alguna explicación y quería hacerlo antes de hacer algo de lo que me arrepienta. 
 
    Contemplé brevemente que esto era algún tipo de destino, pero rápidamente me burlé de la idea. El destino no estaba a nuestro favor. Podría intentar eso. Si el destino estuviera de nuestro lado, la gente no sería golpeada en el trasero tantas veces antes de finalmente conformarse con algo parecido a la felicidad. 
 
    Aún así, a pesar de que mis convicciones eran fuertes, con una mirada a Carrie, durmiendo sin hacer ruido, con Jake calentándole los pies al pie de la cama, me pregunté si había algo que se suponía que debía notar. 
 
    Después de todo, a Jake parece gustarle, pero él siempre ha sido algo así como el perro de una dama. 
 
    Como le había dicho a Carrie, es un gran enemigo. No hay un hueso malo en el cuerpo de ese perro, siempre y cuando no estés dispuesto a lastimar a nadie. 
 
    Por supuesto, traté de convencerme de que Jake simplemente estaba tratando de consolar a Carrie. Después de todo, estaba seguro de que podía sentir que estaba pasando por algo traumático, incluso si no lo entendía del todo. 
 
    Sin embargo, si eso era todo, o si había algo más, una conexión más profunda entre el perro y la mujer, no pude evitar preguntarme si Jake tenía la idea correcta. 
 
    Tal vez, en lugar de preocuparme por mantener las paredes que obviamente no funcionaban tan bien para mí, debería hacerlo. 
 
    La última vez casi me mata, pero no fue así, así que tal vez esta vez tampoco. 
 
    Después de horas de defenderme de lo que sabía, en algún lugar en el fondo de mi mente era inevitable, decidí aprender más sobre esta mujer. Intentaría un enfoque diferente; uno que implicaba que yo fuera menos gilipollas y más la persona que fui una vez, hace mucho tiempo. 
 
    Teniendo en cuenta que estábamos atrapados juntos, al menos hasta que el tobillo de Carrie sanó, decidí que era mejor ser hospitalario que pedirle que me enviara por algo que podría haber evitado. 
 
    Finalmente decidí que si me iba a odiar, preferiría que me odiara por algo que hice. Al menos entonces, no tendría nada de qué arrepentirme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    carrie 
 
    Cuando me desperté, me sentí repugnante. No estaba acostumbrado a ser tan asqueroso. Normalmente, yo era una persona extremadamente limpia. Entonces, no haber tomado ni un baño de puta por Dios sabe cuánto tiempo me estaba empezando a pesar. Sentí como si oliera asqueroso y cada vez que me movía, escuchaba mi cabello crujiendo por la sangre seca. 
 
    Me enfermó y después de acostarme allí, en la oscuridad, estaba seguro de que no podría volver a dormir si tenía que seguir viviendo en mi propio filtro. 
 
    Entonces, con cuidado me levanté de la cama, teniendo cuidado de no despertar a nadie. Aunque, tan pronto como me moví, escuché a Jake gemir cuando su gran cabeza se asomó para ver qué estaba pasando. 
 
    “Vuelve a dormir”, le dije al perro, “está bien”. 
 
    Sin embargo, cuando me di la vuelta, vi una figura que se elevaba sobre mí. Estaba tan preocupada por el perro que ni siquiera escuché a nadie venir detrás de mí. 
 
    Mi corazón cayó cuando tuve un flashback del guía turístico. Grité y me tambaleé hacia atrás, pero unas manos grandes y fuertes me agarraron y me levanté. 
 
    "¿Qué demonios? Carrie? ¿Qué ocurre?" preguntó Johnathan, sonando genuinamente preocupado. Se aseguró de que estuviera estable antes de soltarme el brazo. 
 
    "Nada... solo quería ir a tomar una ducha", me quejé, tocándome el cabello. "Me siento asqueroso". 
 
    A pesar de que no hizo ningún sonido, casi podía sentirlo poniendo los ojos en blanco. 
 
    "¿Realmente?" Johnathan finalmente replicó: "¿No podrías haber querido hacer esto anoche, o esperar hasta la mañana?" 
 
    "Lo siento, me acabo de despertar y", me estremecí de disgusto, "siento que todo está pegado a mí y quiero quitármelo". 
 
    Sin embargo, debo haber sonado desesperado, porque cuando habló de nuevo, su voz era mucho más comprensiva. 
 
    “Vale… vale, está bien. Solo... siéntate, ¿quieres? Mientras hablaba, me guió de regreso a la cama. "Déjame encender un poco aquí y te ayudaré". 
 
    “Gracias”, respondí, aliviada de que él fuera a hacer algo al respecto en lugar de simplemente decirme que me volviera a dormir. 
 
    Obviamente todavía despierto, observé su sombra caer sobre el horno grande y cebé los cubos del fuego y agregué leña para que las llamas regresaran, dando algo de luz a la habitación. 
 
    Esperé pacientemente, a pesar de que era difícil. 
 
    Sin embargo, cuando regresó, Johnathan me ayudó a llegar al fregadero. Me quitó las vendas de la cabeza y me consiguió una silla para sentarme. Después, me echó hacia atrás para poder lavarme el pelo con cuidado. 
 
    “Gracias”, respondí de nuevo, mientras observaba sus grandes manos quitar metódicamente y con cuidado el carmesí de mi cabello. 
 
    No estaba seguro de si no me escuchó, o simplemente no tenía ganas de responder, pero de cualquier manera, no dijo nada. En cambio, usó algún tipo de jabón en mi cabello, antes de lavarlo, teniendo especial cuidado de no tocar el lugar donde se había originado la sangre. 
 
    —No puedo tocar eso todavía —anunció, señalando la parte de atrás de mi cabello. "No quiero que empiece a sangrar de nuevo". 
 
    "Está bien", respondí, pero él ya había regresado al trabajo. Me pregunté si lo había hecho a propósito, para hacerme saber que no me estaba pidiendo permiso. 
 
    Aún así, no me importaba. Podía ser un idiota todo lo que quisiera, siempre y cuando me ayudara a sentirme yo misma y no como la Carrie de la película que se cubrió con sangre de cerdo. 
 
    Al menos esta era mi propia sangre, traté de decirme a mí mismo los pensamientos repugnantes que pasaron por mi mente, pero terminó haciendo poco para consolarme. 
 
    La sangre era sangre y era asquerosa. 
 
    Después de que Johnathan terminó, me dijo que si quería, podía darme una ducha para lavarme el cuerpo. 
 
    Señalándome hacia el baño, me advirtió: “No te metas agua en la herida. Está empezando a formar costras, y no quiero que nada lo arruine. En realidad se ve bien”. 
 
    La idea me hizo temblar las rodillas, pero en lugar de detenerme en eso, logré negar con la cabeza. "Okey. Gracias." 
 
    Cojeé hacia el baño, con Johnathan guiándome. Se aseguró de que estuviera bien antes de salir rápidamente de la habitación. 
 
    La ducha era simple y parecía ser más una instalación al aire libre que una plomería interior, pero debería estar agradecido por al menos este avance. 
 
    Saqué la manguera del peldaño y la apunté hacia abajo mientras giraba la boquilla. El agua salió disparada inmediatamente del rociador. Hacía mucho frío, pero afortunadamente no lo tenía apuntado hacia mí. 
 
    El agua parecía tardar una eternidad en calentarse, aunque fuera un poco, pero cuando lo hizo, estaba agradecida. Usé el extraño jabón que tenía olor a pino y me lavé, teniendo cuidado de mantener mi tobillo lesionado fuera del agua también. Aunque no estaba abierto, todavía tenía una férula y no tenía ganas de hacer el esfuerzo de quitármelo. 
 
    Simplemente estaba feliz de no sentirme malhumorado nunca más. 
 
    Cuando salí de la ducha, vi que había una toalla colgada del gancho que podría haber jurado que no estaba allí antes. Me sequé lo mejor que pude antes de ponerme la toalla alrededor del cuerpo y caminar de regreso a la parte principal de la cabina. 
 
    Noté que la cama estaba cambiada, con sábanas nuevas y tenía ropa cómoda sobre la cama dispuesta 
 
    para mi. 
 
    Miré a mi alrededor y vi a Johnathan en su lugar normal, sentado en su silla, meciéndose lentamente hacia adelante y hacia atrás, mirando el fuego. 
 
    No pareció darse cuenta de que yo estaba allí, o no hizo ningún intento de iluminarme, así que me aclaré la garganta. 
 
    “Gracias por sacar mi ropa... y cambiar mis sábanas”, dije, pero Johnathan no se dio la vuelta. 
 
    Miré hacia la cama y un Jake previamente desplazado ahora estaba rodando sobre las sábanas juguetonamente, como si estuviera tratando de recuperar su olor en las sábanas. 
 
    Girando un poco hacia afuera, para mirar alrededor de la silla, vi que la cabeza de Johnathan estaba inclinada hacia un lado y sus ojos estaban cerrados. 
 
    No pensé que estuviera durmiendo por alguna razón, pero supuse que si no quería hablar conmigo, no tenía por qué hacerlo, así que me encogí de hombros y volví a la cama. 
 
    Después de ponerme el pijama limpio, volví a meterme en la cama y finalmente pude dormir bien. 
 
    A la mañana siguiente, mis sentidos me despertaron con los sonidos y olores del desayuno. 
 
    Al principio, estaba confundido, preguntándome por qué había algo grande y peludo en mi cama y quién estaba preparando el desayuno. 
 
    Sin embargo, cuando una punzada de dolor reverberó en mi pierna, recordé lo que había sucedido y dónde estaba, antes de abrir los ojos. Me moví un poco y el enorme perro se acercó a mí, casi como un niño, gruñendo en sueños. 
 
    Ahogué una risita y lo abracé, esperando que hoy fuera mejor que los últimos días. No podía soportar más discusiones y locuras. No estaba acostumbrada a todo esto y aunque ya no le tenía miedo a Johnathan, quería que me gustara. Quería aprender más sobre él. 
 
    No tenía idea de por qué quería que me dejara entrar, pero estaba dispuesto a creer que lo había conocido por una razón. 
 
    Obviamente, esto podría haber sido el hecho de que me salvó, junto con el sueño que me hizo pensar de esa manera, pero saber eso no debilitó mi resolución. 
 
    Quería conocer a Johnathan y quería averiguar por qué estaba aquí arriba, solo. 
 
    Si bien estaba intensamente vigilado, no tenía ninguna duda de su cordura. 
 
    No pensé que fuera peligroso, porque no había nada de lo que hubiera hecho que sugiriera que no estaba en control de sí mismo. Entonces, eso descartaba que se estuviera escondiendo de la ley, pero ¿qué más haría que un hombre tomara una vida tan solitaria? 
 
    No fue el hecho de que estaba fuera de la red y en las montañas lo que me hizo sentir tanta curiosidad. Había un montón de personas que disfrutaban de su privacidad y les encantaría tener un lugar así para escaparse. 
 
    Lo que me intrigó fue que esta no era una escapada para Johnathan. Esta era una residencia permanente y no la compartía con otra alma viviente. 
 
    Debe ser una existencia tan solitaria y para querer eso, algo horrible debe haberle sucedido. 
 
    Quería saber qué era, porque por alguna razón, creía que pasara lo que pasara, podría ayudarlo. 
 
    Sin embargo, cuando abrí los ojos, mis pensamientos parecían tontos y exagerados, ya que un Johnathan mucho más jovial me saludó. 
 
    "¡Buenos Dias!" preguntó Johnathan, colocando un plato de huevos y tocino en la mesa junto a ella. 
 
    "¡Oh gracias!" exclamo, sintiendo mi estómago rugir al ver la comida. 
 
    "De nada. Vas a necesitar tu fuerza hoy, porque quiero que trates de caminar”. 
 
    Sonreí, tomando el plato en mi regazo, "¿Estás tratando de deshacerte de mí?" 
 
    En lugar de ponerse a la defensiva, como temía, sonrió, sabiendo que lo estaba molestando. 
 
    “Bueno, por mucho que me gustaría dormir en mi propia cama pronto, no. Te estoy dando un poco de amor duro porque no quiero que tus músculos se vuelvan complacientes. Confía en mí, tú tampoco quieres eso. Si alguna vez vas a bajar esa montaña, tendrás que empezar en alguna parte. Además, estoy seguro de que no querrás quedarte aquí ni un segundo más de lo necesario. 
 
    "En realidad, no es tan malo", reflexioné, esperando no sonar tan desesperada como sentí que me encontré. Solo estaba tratando de ser amigable, pero sonó un poco seductor, lo cual no era mi intención. Inmediatamente, sentí mis mejillas enrojecerse de vergüenza. "Quiero decir, te lo dije, lo encuentro relajante... La cabaña y todo eso". 
 
    Johnathan asintió, “Sí, lo entiendo. Yo mismo me siento de la misma manera. Me encanta estar aquí... Por lo general, casi no hay nadie más alrededor. es genial." Mirándome fijamente durante un largo momento, estaba seguro de que me iba a hacer una pregunta, pero le tomó un tiempo, supuestamente, descubrir cómo quería hacer la pregunta. "Entonces, ¿qué es lo que te hace querer estar relajado en una cabaña, sin forma de contactar con el mundo exterior?" 
 
    “¿Podría preguntarte lo mismo? No estoy exactamente aquí por elección. 
 
    "Entonces, ¿estás sacando lo mejor de una mala situación?" Preguntó, aunque no con ningún indicio de sentirse insultado. Parecía realmente interesado en mi proceso de pensamiento. 
 
    "Estoy adivinando. Quiero decir, considerando lo que pasó... Pero vine a las montañas en primer lugar para escapar. Pensé que ir de excursión sería la respuesta, pero esto es mucho mejor”. sonreí 
 
    “Bueno, realmente no puedo tomar eso como un cumplido. Quiero decir, la cabina es la mejor de dos opciones genuinamente de mierda". 
 
    Me reí entre dientes, “La montaña no se suponía que fuera una opción de mierda. Sin embargo, sigo pensando que esto es más agradable”. 
 
    "Guau. Tal vez te golpeaste la cabeza un poco más fuerte de lo que pensé”, bromeó. 
 
    “No, en serio, Johnathan. Siempre he sido una chica sencilla. No necesito mucho y últimamente ha habido mucho con lo que lidiar”. 
 
    "¿Qué quieres decir? ¿Qué haces cuando no estás... tratando de volver a la naturaleza? 
 
    "Estoy en la universidad. Estoy estudiando para ser asistente legal”, respondí. “Voy al estado de Carolina del Norte”. 
 
    “Maldita sea”, respondió Johnathan, “supongo que tienes razón. Tienes una excusa para querer escapar. 
 
    “No es que quiera alejarme de nada. No puedo esperar para seguir con mi vida. Me encanta ayudar a la gente y no veo la hora de empezar a hacer aquello para lo que voy a ir a la escuela... Las escuelas no son tan malas. Es solo... mucho. Sonreí, “Necesitaba un descanso de todo, solo para recargar mis baterías. Si bien realmente no tenía a nadie que quisiera ir conmigo, tampoco estaba rogándole exactamente a nadie que viniera conmigo. Estaba feliz de ir solo, porque pensé que me ayudaría a relajarme". 
 
    "¿Qué tipo de amigos de alto mantenimiento tienes?" bromeó. 
 
    “Uno de los que requieren más mantenimiento... y ella también lo sabe. Ella te diría. Está loca, pero somos amigas desde hace años. Si la llevaba conmigo, tendría que escucharla quejarse de los insectos, el sol, la hierba, las piedras, el cielo y la montaña misma durante una semana. Ella no es una persona al aire libre”. 
 
    "¿Y... nadie más iría contigo?" 
 
    “No me gustaría que nadie más fuera conmigo. Mis padres no escalarían una montaña y mis otros amigos son amigos de la escuela, ¿sabes? No, vayan a desafiar a los amigos del desierto ". 
 
    "¿Hay alguna diferencia?" 
 
    “Por supuesto, hay una diferencia,” respondí con una ligera insinuación a mi voz que él captó de inmediato. 
 
    "Te das cuenta, estás hablando con el tipo que prefiere la compañía de un perro, a cualquier ser humano, ¿verdad?" 
 
    "Me parece bien. Entonces, simplemente odias a todos, ¿eh?" 
 
    "Sí, más o menos", replicó en broma, "la gente es estúpida". 
 
    Puse los ojos en blanco, "Entonces, ¿crees que eres mejor que los demás, o qué?" 
 
    "Oh, Dios, no. soy un idiota Yo tampoco querría ser mi amigo. Me sorprende que el pobre Jake haya aguantado tanto tiempo —insistió en broma—. 
 
    “Jake te ama”, insistí, mirando al perro, que ahora miraba entre nosotros, esperando que alguien sacrificara un trozo de tocino por él. 
 
    "Él simplemente me ama porque lo alimento", insistió Johnathan. 
 
    "A veces, eso es todo lo que necesitas". 
 
    “Sí, este cachorro es todo lo que necesito”, insistió Johnathan, dándole un trozo de tocino a un Jake extremadamente feliz, mientras acariciaba la enorme cabeza de los perros. 
 
    Jake tragó el tocino de un bocado e inmediatamente comenzó 
 
    d para fregar nuestros dos platos en busca de otro. 
 
    “Eso es todo lo que obtienes”, insistió Johnathan, “No mires su plato. Ella necesita su fuerza. Estás bien." 
 
    Como si Jake entendiera lo que decía su dueño, resopló en señal de protesta antes de tirarse al suelo y acostarse, lejos de nosotros. 
 
    "Él nunca es feliz, ese perro", se rió Johnathan. 
 
    "¡Pero él es tan lindo!" Grité, deseando haber renunciado a algo de mi tocino mientras aún tenía la oportunidad. 
 
    "Uf... Pesa noventa kilos de puro músculo y pelaje... No es lindo". 
 
    “Y es por eso que creo que yo podría gustarle más”, repliqué. 
 
    "Eh, definitivamente le gustas más", respondió apresuradamente, de una manera que disminuyó ligeramente el efecto de mi broma. “Pero él se quedó conmigo... Hablando de eso, si puedes moverte hoy, trabajaremos en eso un poco más durante los próximos días, pero espero que estés bien. suficiente para volver a bajar de la montaña en un rato. Por lo que puedo ver en este momento, el esguince parece estar sanando muy bien. Estoy más preocupado por volver a lesionarte que por que no puedas lograrlo. Solo quiero asegurarme de que no te excedas demasiado pronto”. 
 
    "Gracias", respondí, sintiendo la chispa de una conexión que comenzaba a tomar forma nuevamente. Le sonreí. 
 
    Sin embargo, esta vez, no respondió de manera positiva. Tragó saliva y dejó el plato a un lado. Su expresión no era de enojo, pero me asustó. 
 
    "¿Qué?" Pregunté, mi cara cayendo para coincidir con su expresión malhumorada. "¿Está todo bien?" 
 
    "Sí... yo solo... siento que tengo que decirte algo", respondió Johnathan, dejando su plato en el suelo y acomodándose para tener una conversación seria. 
 
    De repente, el resto de mi desayuno ya no me apetecía. Sentí que mi estómago se revolvía mientras me preguntaba qué podría ser tan importante, o tan grave, que él sintiera la necesidad de ser tan serio. 
 
    Desde entonces, lo único que había aprendido sobre Johnathan era que, a menos que estuviera enojado, no se tomaba las cosas demasiado en serio. Prefería insultar un problema o decirle que se fuera al carajo con su seco sentido del humor que abordarlo de verdad, a lo que me estaba empezando a acostumbrar. En cambio, sin embargo, en este momento, parecía casi demasiado serio. 
 
    “Johnathan, me estás asustando…” le ofrecí, alejándome de él. 
 
    "Bueno. Deberías estar asustado”, garabateó, “Porque me asustó muchísimo y no he podido dejar de pensar en eso”. 
 
    "¿Qué?" Pregunté, retrocediendo poco a poco hacia él, aunque sentí que mi cuerpo temblaba. No estaba seguro de lo que me iba a decir y temí que algo se rompiera en él y me arrojara de nuevo a una situación terrible, como si estuviera en el campamento. 
 
    No era que no confiara en Johnathan, era más bien que me estaba costando mucho confiar en alguien en ese momento. Parecía que cada vez que me movía, desde el incidente, tenía miedo de que algo me atacara. 
 
    No quería vivir de esta manera y mi única esperanza era que mejoraría con el tiempo, pero lo dudaba y la expresión de Johnathan no ayudaba a esta idea. 
 
    "Entonces", comenzó con escepticismo, como si todavía no estuviera seguro de querer decirme lo que sentía que necesitaba. Sin embargo, después de una pausa, continuó: “¿Sabes cuando te dije que encontré tu tienda y tu bolso? ¿Te dije que no encontré nada más? 
 
    "¿Sí?" Empujé cuando mi corazón comenzó a latir fuerte y apresuradamente en mi pecho. Instantáneamente, me sentí enferma y las palabras salieron de mí antes de que pudiera detenerlas: “¿Encontraste al tipo? ¿Lo mataste? 
 
    "¿Qué?" Johnathan pareció estar alejado de la seriedad de la situación por un momento, mientras negaba con la cabeza. "¡No! ¿Por qué pensarías...?” Su voz se cortó voluntariamente allí y su cabeza se movió como si hubiera respondido a su propia pregunta y ya no necesitara más explicaciones. "UH no. No lo maté, pero eso es solo parcialmente porque no lo encontré. Encontré su bolso…” 
 
    "¿Su mochila de senderismo?" 
 
    "No. Probablemente una bolsa que tenía en su mochila de senderismo. ¿Parecía un maletín médico? Algo así como... De todos modos, encontré un cuchillo, una cuerda, cinta adhesiva y la maldita droga con la que te dejó inconsciente en la bolsa. Habló rápidamente ahora, como si estuviera tratando de decirlo todo antes de cambiar de opinión acerca de decir algo de eso. “La buena noticia es que la droga que usó no tendrá efectos duraderos. Es básicamente Valium genérico, por lo que no tendrá efectos duraderos, pero las otras cosas que encontré sugieren que..." 
 
    “Él me iba a matar”, respondí, diciendo las palabras en voz alta que me revolvieron el estómago. De nuevo, me siento enfermo. 
 
    Jesús, lo siento, Carrie. No iba a decírtelo, pero sentí que tenías derecho a saber…” insistió, agarrando mi hombro con cautela en un intento de ser solidario. 
 
    Sin embargo, no lo estaba escuchando. A pesar de que sabía que era una posibilidad, incluso mientras ocurría el asalto, la premeditación que había entrado en el ataque y la intención última y obvia hizo que mi cabeza diera vueltas. 
 
    Esos ojos regresaron, ardiendo en mi alma y ahora que estaba seguro de su verdadera intención, estaba seguro de que probablemente nunca podría volver a descansar cómodamente y con seguridad. 
 
    Si el guía hubiera tenido la intención de matarme después de haber obtenido lo que quería, definitivamente querría matarme ahora que fue interrumpido. 
 
    Pensamientos de cómo mi vida estaba en peligro, así como la vida de Johnathan inundaron mi conciencia, haciéndome sentir culpable y aterrorizado. 
 
    No estaba segura de lo que había pensado que le había pasado antes, pero la idea de que él regresara por mí no estaba entre mis posibilidades. Sin embargo, ahora, me temo que era la única conclusión lógica. 
 
    Debería haber esperado que esto fuera un acto al azar y que él nunca lo intentaría de nuevo, porque falló. Sabía que era una idea tonta, especialmente ahora, pero era difícil para mi cerebro contemplar cualquier otra cosa. Ahora, esas ideas parecían fantasías, ilusiones, aunque sabía que la realidad era mucho más oscura. 
 
    Mientras todo esto me pesaba, me sentía cada vez más mareado cuando la cortina negra comenzó a cerrarse desde las esquinas de mis ojos. Respiré, que fue inútil, como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago y estuviera seguro de que estaba a punto de desmayarme. 
 
    Traté de luchar, negándome a cerrar los ojos, pero cuando la oscuridad se cerró sobre mi visión, mi estómago se revolvió incómodamente. 
 
    Me pregunté si era mejor pasar o pelear y vomitar. De cualquier manera, supuse que me enfermaría, así que instantáneamente decidí que no quería que me vomitaran después de haber sucumbido a la oscuridad. 
 
    Tragué saliva y luché por respirar. 
 
    Al darme cuenta de la desesperación en la que me encontraba, Johnathan me agarró con más fuerza mientras trataba de evitar que me cayera. 
 
    "¡Carrie!" Gritó, sacudiéndome ligeramente para alejarme de la sensación de miedo dominante. Cuando lo miré, presionó su otra mano sobre mi otro hombro y me miró. —¡Carrie, escúchame! Él gritó. 
 
    Eventualmente, mis ojos se posaron en los suyos y el mareo comenzó a disiparse, aunque mi estómago intranquilo continuó con reflujos y flujos, aún amenazando con liberar su contenido. 
 
    “Respira, Carrie… Relájate. Vuelve a mí”, la voz de Johnathan era suave y calmada, ahora que había dejado de gritar. Su pánico había retrocedido y, por lo tanto, pude concentrarme en él como me pidió, lo que alivió lentamente la enfermedad que sentía. 
 
    Continuó hablándome en voz baja, sus ojos clavados en los míos intensamente, expulsando la mirada enloquecida del guía que me atormentaba. 
 
    Finalmente, pude tomar una respiración calmante, luego otra. Lentamente, comencé a ser capaz de calmarme. 
 
    “Relájate, Carrie…” me dijo Johnathan una vez más, antes de que su expresión se endureciera de una manera mucho más seria y amenazadora. “Ahora, escúchame, Carrie, vas a estar bien. No voy a dejar que nadie te haga daño. Ese imbécil se fue hace mucho, pero si regresa, juro por Dios que estaré listo para él. Lo mataré antes de que sepas que está aquí. 
 
    “Pero… ¿Qué pasa si, qué pasa si viene detrás de mí en casa? ¿Después de que me vaya? Insistí. 
 
    “No lo hará,” insistió Johnathan, su expresión penetrante. “No quiero asustarte, pero esta es la verdad, si trata de ir tras de ti otra vez, intentará hacerlo antes de que llegues a la estación del guardabosques. Te atacará aquí o mientras estemos en el viaje, así que es cuando debes estar más atento a tu entorno. Estaré contigo todo el tiempo y sé qué buscar. Sabré si viene. Una vez que llegue a la estación del guardabosques, puede denunciarlo o dejarlo en paz. De cualquier manera, una vez que estás allí, ha perdido su oportunidad. No volverá a ir tras de ti, porque no está seguro de si ya lo han hecho. Conoces su nombre, su rostro, y puedes dirigir a la gente de vuelta al lugar donde te atacó, lo cual, créeme, encontrarán pruebas allí... Entonces, entonces está a tu merced. Ir detrás de ti una vez que llegas a la estación de ese guardabosques solo agrega tiempo a una oración. Si lo acusas de lastimarte y luego desapareces, ¿adivina quién es el sospechoso número uno? 
 
    Contemplé todo esto y asentí, "Eso tiene sentido". 
 
    “Además, este es su territorio. Él conoce esta zona. Él no sabe dónde vives. Incluso si descubre tu dirección, no sabe dónde esconderse ni adónde ir si las cosas no salen como él quiere. Aquí se siente cómodo. Donde vives, es una rata enjaulada. Sería una misión suicida. 
 
    Una vez más, negué con la cabeza con comprensión, "Eso tiene sentido..." 
 
    "Entonces, no te preocupes por eso". 
 
    "¿Por qué fuiste a buscar mis cosas?" Le pregunté: "Y no me digas que fue un control perimetral". 
 
    k..." Sonreí débilmente, cuando finalmente sentí que el color comenzaba a regresar a mi rostro. 
 
    “No lo sé”, respondió Johnathan. “Estaba dando vueltas y, sinceramente, me encontré de nuevo en el lugar donde te atacaron. Pensé brevemente en tratar de encontrar al bastardo, que fue como terminé en tu campamento, pero cuando me di cuenta de que él no estaba allí, pero la bolsa del asesino loco sí, pensé que sería mejor si regresaba. .Por si acaso." 
 
    "Gracias," respondí. 
 
    No sé por qué me estás agradeciendo. Si te alcanza aquí, podría matarte y echarme la culpa. Me estaba protegiendo”, se rió. 
 
    “Gracias,” repliqué, esta vez mucho más sarcásticamente que la primera vez. 
 
    "No lo menciones", insistió, antes de volver su atención hacia mi tobillo. “Probablemente debería comprobar eso. Si no es tan malo, quiero que camines, ¿de acuerdo? 
 
    Asentí, aunque por alguna razón estaba un poco aprensivo. Tal vez fue porque hacía tanto tiempo que no estaba de pie y no quería fallar, o tal vez tenía más que ver con el hecho de que todavía me estaba recuperando de la noticia. No estaba seguro de qué era exactamente, pero supuse que levantarme y caminar era el primer paso para recuperar mi vida. Entonces, acepté. 
 
    Con cuidado, Johnathan quitó la férula que hizo, liberando mi tobillo por primera vez. 
 
    Una vez que lo soltó, empujó la pernera de mi pantalón hacia arriba y palpó fácilmente alrededor de mi tobillo. 
 
    Sonreí ante la sensación de su toque. Cerré los ojos cuando noté que estaba reaccionando de una manera sensual a la forma en que estaba sintiendo mi pierna. Sus manos eran ásperas, cálidas y firmes. Sentí que un fuego comenzaba a arder en mi abdomen mientras mi corazón comenzaba a latir rápidamente. 
 
    "Oh, admítelo, Johnathan... Solo quieres que me quede más tiempo porque te gusta la compañía", bromeé, tratando de evaluar si él sentía lo mismo que yo. 
 
    "¿Duele esto?" Preguntó, tratando de ser objetivo, aunque un simple cruzó sus facciones. 
 
    "No", respondí, tratando de ser serio, aunque la forma en que estaba acariciando mi pierna, masajeándola de una manera que hizo que cada pedacito de sentimiento que tenía cobrara vida, hacía difícil ser objetivo. 
 
    En este momento, incluso si mi tobillo debería haberme dolido, no pensé que la cantidad de atracción eufórica que sentía hacia él permitiría una respuesta legítima. 
 
    Con todas las hormonas alborotadas y las vibraciones placenteras reverberando a través de mi cuerpo, sentí que probablemente era imposible que sintiera ningún tipo de dolor. 
 
    Mi corazón estaba acelerado en este punto. Sentí una chispa entre nosotros reverberando a través de mi cuerpo, alimentando un fuego que ya estaba ardiendo. Ya sabía que este era un sentimiento que quería explorar, pero esto no era para nada como yo. Normalmente no hacía esto. Yo era mucho más la chica que esperaba que el hombre diera el primer paso. 
 
    Sin embargo, no quería perder este sentimiento, así que, antes de que retirara su mano, extendí la mano y la agarré con la mía. 
 
    Mi mente estaba dando vueltas. No tenía idea de lo que estaba haciendo, pero cuando sus ojos se encontraron con los míos, me di cuenta de que estaba tratando deliberadamente de mantener la distancia. Fue entonces cuando estuve segura de que él sentía lo mismo que yo. 
 
    Mi mirada se fijó en él, centrándose en una insinuación seria e intensa. 
 
    No apartó la mano, pero esperó a que yo hiciera un movimiento. 
 
    "Gracias", insistí, acercándome a él, "En serio, no quiero pensar en lo que hubiera pasado si no estuvieras allí". 
 
    Gruñó levemente, como reacio, pero no retrocedió. 
 
    Johnathan dudaba, pero estaba seguro de que no era el único que experimentaba una corriente de emociones tan intensa. 
 
    La tensión sexual que fluía entre nosotros era casi palpable. 
 
    Nunca había sentido una conexión tan fuerte, con una persona que apenas conocía. Fue una sensación extraña, pero que agradecí. 
 
    Mis ojos se enfocaron en sus labios, escondiéndose detrás de la barba y el bigote y me pregunté cómo sería besarlo. Me encontré preguntándome a qué sabría y cómo reaccionaría. 
 
    Después de todo, no quería asustar al hombre, pero a medida que pasaban los segundos y la intensidad de la mirada que intercambiábamos se volvía más y más intrigante, estaba extremadamente tentado de averiguar qué sucedería exactamente. 
 
    Entonces, dando un salto de fe, o lo que sea que me impulsó hacia adelante, con los ojos cerrados, los labios fruncidos, conecté ligeramente mis labios con los suyos. 
 
    Demorándome allí, sentí su aliento en mi cara y su sabor, que era sorprendentemente intrigante. 
 
    Su aura era intensamente masculina y todo en él, incluida la esencia de su ternura. 
 
    Hice una pausa después de separarme, sintiendo que mi estómago se revolvía por la atracción y queriendo continuar, pero me obligué a detenerme para ver cuál sería su reacción. 
 
    Cuando abrí los ojos, vi que me estaba mirando. Una mirada de confusión, pero intriga era evidente en sus ojos. 
 
    "¿Está seguro?" Insistió bruscamente, levantando las cejas y sus ojos brillando con necesidad y seguridad. “No quiero que pienses...” 
 
    “Todo lo que estoy pensando, es que te quiero…” respondí, sucumbiendo a las pasiones que parecían apoderarse de mí. 
 
    Me incliné para besarlo de nuevo mientras su mano tomaba mi mejilla y me acercaba a él. 
 
    Su mano era cálida y callosa, dándome la misma sensación estimulante que sentí cuando tocó mi tobillo. Sin embargo, esto era mucho más intrínseco y natural, considerando nuestra cercanía actual. 
 
    Cuando nuestros labios se encontraron de nuevo, sentí la aspereza de su vello facial mientras su boca acariciaba la mía. 
 
    Al principio, sus movimientos eran cautelosos, pero eventualmente, sus besos aumentaron en su pasión. Su lengua logró deslizarse a través de mis dientes, bailando y desmayando mis deseos, lo que aumentó la creciente sensación lujuriosa que experimentaba mi cuerpo. 
 
    Era tan cálido y gentil, aunque tomó el control. A partir de entonces, fue progresando, aunque siempre con cuidado de no acercarse a ninguna de mis heridas. 
 
    Cuando se separó de mis labios, tiré del camisón que me estaba quitando, revelándole la mitad superior de mí. 
 
    Sus ojos brillaban con intriga y encanto cuando su mirada pasó sobre mi cuerpo, teniendo especial cuidado en mis pechos. 
 
    Con brazos fuertes y sólidos y músculos sobresalientes, se cernía sobre mi cuerpo. Estaba muy cerca de mí y podía sentir el calor de su cuerpo contra el mío, incluso a través de su camisa. El calor que irradiaba de él me hizo sentir una furiosa señal de intimidad formándose entre nosotros. 
 
    Levantándose, retrocedió, para poder quitarse también la camisa. 
 
    Observé con asombro cómo sus músculos cincelados estaban grabados perfectamente en su abdomen y la cuerda de músculos afilados y enseñados que se entretejían a lo largo de su pecho era fascinante. El cabello castaño que se rizaba sobre su pecho no era demasiado espeso, pero se notaba. No podía esperar para pasar mis dedos por él. 
 
    En realidad, nunca había visto a un hombre con un cuerpo tan perfecto. Su estómago era plano, excepto por el estómago de tabla de lavar, que se ajustaba a la cintura de sus jeans, que estaban colocados bajos, mostrando un tentador mechón de cabello a cada lado. 
 
    Sin duda, el cabello trazó una línea recta hasta un miembro palpitante que mi cuerpo anhelaba tener dentro. 
 
    Cuando volvió a bajar, cerniéndose sobre mí una vez más, sus ojos se veían juguetones y salvajes. Sus labios se curvaron en una mueca de desdén, mientras bajaba lentamente la cabeza, quitando la manta de mí por completo, mientras sus labios y dientes trazaban mi estómago, su boca llegaba a mi ropa interior. 
 
    Volvió a mirarme, una última vez, antes de que sus dientes perforaran la ropa interior, tirando hacia abajo, para revelarle mi feminidad. 
 
    Creció mientras su mano deslizaba la ropa interior por el resto del camino, antes de que sus besos comenzaran a volverse traviesos. 
 
    Sentí la aspereza de su barba frotarse contra mis propios rizos suaves y prometedores, antes de que sus manos separaran cuidadosamente mis piernas. 
 
    Me retorcí, sintiendo su cálido aliento contra mi flor en flor, pero sus grandes manos fácilmente impidieron que mis piernas se movieran. 
 
    La perspectiva de que yo fuera suya y que iba a hacer lo que quisiera conmigo era interesante y atractiva. 
 
    Nunca había tenido un hombre que me hiciera esto y me preguntaba cómo se sentiría. 
 
    Tosho 
 
    Cuando le dije que estaba de acuerdo con lo que su cuerpo proponía, me abrí lo más que pude mientras observaba su cabeza peluda adentrarse en el vértice de mis piernas. 
 
    Grité al principio, cuando una cascada me atravesó cuando su boca me acarició, pero cuando sentí que su lengua acariciaba mi vaina, tuve que agarrarme de la cama para evitar saltar. 
 
    Escuché una risa ahogada que retumbó mi feminidad profusamente humectante, antes de que sus grandes manos se reposicionaran a ambos lados de mis muslos. 
 
    Moviéndolos lentamente, continuó provocándome con su lengua, lo que me hizo cerrar los ojos con fuerza y gemir. 
 
    Casi de inmediato, me quedé completamente sin aliento, pero independientemente de las implicaciones de la falta de aire, no hice nada que pensara que pudiera indicar que quería que se detuviera. 
 
    “Oh Dios... Sí...” gemí mientras mi pelvis giraba hacia arriba, mientras Johnathan deslizaba su lengua dentro de mí, haciéndome gritar de nuevo. 
 
    Golpeé, pero esta vez, sus manos me atrajeron hacia él, para que pudiera entrar más profundamente dentro de mí. 
 
    Lo sentí comenzar a hacer un movimiento circular con la lengua mientras sus pulgares masajeaban mi pelvis. 
 
    Cerré los ojos para disfrutar mejor de los sentimientos que estaba provocando dentro de mí y descubrí que mi cuerpo empujaba más hacia él, haciendo todo lo posible para ayudarlo a deslizarse más y más profundo. 
 
    Olas de euforia erótica pasaron sobre mí cuando sentí que mi lubricación natural se intensificaba con cada uno de sus golpes. 
 
    Mi cuerpo temblaba a su alrededor, continuamente invitándolo más profundo, pero por muy satisfactorio que fuera, anhelaba todo de él. 
 
    Sabía que podía darme una sensación de intimidad tan delirante con su lengua que no podía esperar a tener la sensación de su virilidad dentro de mí. 
 
    Eventualmente, me burlaron lo suficiente y aunque una parte de mí no quería que terminara este sentimiento, mi esencia sensual se sentía atormentada, estando tan cerca de él y, sin embargo, siendo incapaz de sentir su verdadero yo devastando mi cuerpo. 
 
    “Johnathan... Por favor...” rogué, entre gemidos que a veces se transformaban en gritos. "Por favor..." 
 
    Después de provocar una tortura un poco más sensual, se apartó e inmediatamente comenzó a revelarse ante mí. 
 
    Me di cuenta de que estaba seguro de que estaba haciendo un buen trabajo, porque había una sonrisa orgullosa en su rostro cuando levantó los ojos hacia mí. 
 
    Una vez que se deshizo de sus pantalones, separó cuidadosamente mis muslos, para poder acomodar su cuerpo entre ellos. 
 
    Sus ásperas manos subieron y bajaron por mis piernas, creando una fricción que añadió una nueva sensación a mis ya abrumados sentidos. 
 
    Gemí, mi pelvis propulsándose hacia arriba, claramente invitándolo a acercarse. 
 
    En respuesta, sentí que su agarre se tensaba mientras se abría camino hacia mí. 
 
    Estaba tan cerca ahora que podía sentirlo, bombeando contra mí con entusiasmo. Causó que mi ápice ya intimidado se estremeciera de placer, lo que pronto se convirtió en un temblor de pasión que se derramó por mi cuerpo, cuando se empujó contra mí. 
 
    Instintivamente, mis piernas intentaron cerrarse, pero su enorme y musculoso cuerpo las detuvo casi al instante, mientras su única mano continuaba provocándome. 
 
    Su mano se deslizó por mi vaina abierta, mientras su dedo se deslizaba por el centro de mi feminidad, que ya estaba hinchada por el cebo de su lengua. 
 
    Ahora me abría completamente a él, sabía que estaba totalmente a su merced. 
 
    Cuando me di cuenta de esto, sentí que se acercaba a mí, deslizándose fácilmente por completo dentro de mí. 
 
    "¡Ay dios mío!" Grité, cerrando los ojos e inclinándome hacia arriba cuando sentí que me llenaba por completo. 
 
    Con mi cuerpo preparado y listo, cuando se echó hacia atrás, fue fácil para él regresar, deslizándose más profundamente dentro de mí ahora, mientras los dos empezábamos a trabajar naturalmente en tándem. 
 
    Agarré sus hombros cuando volvió a alzarse sobre mí y juntos nos balanceamos de un lado a otro, íntimamente. Con cada embestida, ganamos velocidad, moviéndonos más y más rápido hasta que finalmente lo sentí explotar dentro de mí. 
 
    Grité, sintiendo la inyección extenderse dentro de mí. Le di la bienvenida a la sensación y una vez que se hubo acomodado, continuamos moviéndonos de manera similar, hasta que apenas pude controlarme. 
 
    Sentí que todo mi cuerpo temblaba cuando agarré a Johnathan, presionándome contra él, reconfortándome al sentir su calor contra mí, mientras mis ojos se cerraban con fuerza y mi respiración se atascaba en mi garganta. 
 
    Mi corazón estaba acelerado, pero me sentía como si estuviera suspendido en el tiempo. Cuando finalmente se me presentó el momento de dicha, todo lo que pude hacer fue unirme al éxtasis del momento, sintiéndome completamente paralizado mientras todo lo que sabía sobre un orgasmo se transformaba por completo. 
 
    Quería gritar, pero no quería arriesgarme a perder esta magnífica sensación. Mi cuerpo se sentía completamente vivo y mi alma parecía ser la entidad que gritaba de alegría. 
 
    La sensación que tuve en ese momento fue mucho mejor que la primera vez o cualquier momento después de la primera. 
 
    Aunque la euforia que sentía era tan fuerte que se tambaleaba al borde del dolor, nunca quise que este momento terminara. 
 
    Sin embargo, cuando regresé a la realidad, el único pensamiento que evitó que me decepcionara fue que esto era muy posiblemente, solo el comienzo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Juanatán 
 
    Cuando terminamos, ambos estábamos sin aliento y, aunque estábamos agotados por nuestra intensa actividad sexual, ninguno de los dos estaba cansado. 
 
    Por un largo rato, nos acostamos en la cama, tranquilamente disfrutando de la compañía del otro. Escuché a Carrie respirar a mi lado y sentí los latidos de su corazón contra mi pecho. 
 
    De vez en cuando, ella me sonreía o pasaba a besarme, y yo le correspondía. Sin embargo, no dijimos nada. 
 
    Después de la sonrisa y el beso, Carrie se acomodaba de nuevo en mi pecho y volvíamos al silencio y la seguridad que sentíamos en ese momento. 
 
    No había sentido tal sensación de seguridad en mucho tiempo. Incluso me tomó un tiempo darme cuenta de lo que estaba sintiendo. 
 
    Durante tanto tiempo, había estado nervioso, sin tener idea de cómo me las arreglaría, de un día para otro. Estaba deprimido y solo. 
 
    Más de una vez me encontré mirando el cañón de mi propia arma, preguntándome si hoy era el día en que tenía las agallas para apretar el gatillo. 
 
    Nunca lo hice. Siempre me convencí de que tenía que cuidar a Jake y no quería imaginar lo que podría pasar con él, terminé con todo. 
 
    Yo era un imbécil egoísta, pero lo que me tenía que importar, era leal. 
 
    El resto del tiempo, simplemente miraba el abismo de la desesperación, lamentándome de que probablemente esto era lo que tenía que esperar hasta el día de mi muerte. 
 
    Supuse que debería estar feliz de tener al menos un techo sobre mi cabeza y la capacidad de comer por completo en cada comida, pero ¿de qué servía un techo y sustento cuando no había nada más? 
 
    Enriquecimiento de mi vida, que había pensado murió hace mucho tiempo. Me había convencido de que no me quedaba nada. Estaba solo, y permanecería solo para siempre. 
 
    Estoy seguro de que no me gustó de esta manera, pero no sentí que tuviera otra opción. 
 
    Los años me habían endurecido, pensé, y nada me haría renunciar a la convicción de mi sentencia autoimpuesta. 
 
    Sin embargo, entonces, Carrie entró en mi vida y ahora, estaba acostado desnudo con ella en mi cama, compartiendo un momento de tranquilidad, que no había terminado en miseria... Al menos no todavía. 
 
    Desafortunadamente, sentí que estaba comenzando a preocuparme por Carrie mucho más de lo que debería. 
 
    Aunque, como estábamos acostados allí, como la gente normal, los amantes hacen, no me importaba. No me detengo en el futuro ni me lamento por el pasado. Estaba, por una vez, consumido por este momento y no quería hacer nada para arruinarlo. 
 
    Deseaba poder quedarme aquí para siempre, o incluso morir antes de que terminara. 
 
    Sabía que no me merecía esto, ni por un momento, pero eso no significaba que no iba a disfrutarlo todo el tiempo que pudiera. 
 
    "¿Johnathan?" La voz de Carrie llamó, sacándome de mis pensamientos. 
 
    Mirándola profundamente a los ojos, sonreí y concluí que, por una vez, era feliz. 
 
    "¿Qué estás pensando?" Preguntó en voz baja, sus palabras me tomaron un poco desprevenido, aunque sabía que era una pregunta razonable. 
 
    “Estoy pensando, que no quiero que este momento se detenga,” respondí honestamente, eligiendo saltarme las facciones morbosas de mis pensamientos. 
 
    "Siento lo mismo", respondió ella, alcanzando para besarme tiernamente. 
 
    Acercándola con cuidado a mí, incliné la cabeza y profundicé el beso, que ella me correspondió al instante. 
 
    Una vez que se dio cuenta de lo que estaba tratando de lograr, levantó su cuerpo y se concentró en mí. 
 
    En un instante, sentí sus pechos presionando fuertemente contra mi cuerpo mientras sus brazos serpenteaban alrededor de mi cuello. 
 
    Nuestras piernas se entrelazaron, como si un pulso magnético nos estuviera uniendo. Sentí una fuerte sensación de atracción instantánea. A través de una rápida oleada de emoción, automáticamente estaba listo para ir de nuevo. Me sentí palpitando debajo de ella, buscándola. 
 
    Mientras seguíamos besándonos, cerré los ojos y tracé su cuerpo con la punta de mis dedos. La suave piel de alabastro bajo mi toque estaba caliente por la excitación. Mientras me movía, tracé un mapa de sus curvas, sentí la singularidad de su cuerpo impecable y memoricé cómo se sentía. 
 
    Toqué sus senos, su trasero, la parte baja de su espalda y la nuca, todo en la búsqueda de memorizar su esencia. Quería ser verdaderamente uno con esta mujer. Quería conocerla mejor de lo que me conocía a mí mismo. 
 
    Sólo había tenido este impulso una vez antes en 
 
    mi vida; normalmente, yo era más un tipo de amarlos y dejarlos, pero hubo dos momentos en los que sentí una atracción tan fascinante. 
 
    La primera, fue una relación que casi me mata y ahora estaba Carrie. 
 
    Odiaba sentirme así, pero al mismo tiempo, no podía imaginar sentirme de otra manera. Dejar pasar este momento parecía como dejar que todo en mi vida se escurriera entre mis dedos, como arena. Sin embargo, había una parte de mí que insistía en que si aprovechaba este momento, probablemente sería mi fin. 
 
    Esta mujer definitivamente te matará. me dije a mí mismo. 
 
    Sin embargo, ignoré la advertencia y me quité de encima a Carrie, de modo que quedó acostada sobre su estómago, a través de la cama. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Carrie susurró, aunque no parecía importarle que tomara el control. 
 
    "Quiero sentirte... Todo de ti", respondí con un gruñido bajo y sensual, mientras mis manos se conectaban con sus omoplatos. 
 
    Cuando la sentí gemir de placer debajo de mí, noté cuán perfectamente su cuerpo encajaba en mi agarre. Su espalda tonificada y enseñada era pequeña, pero podía adaptarse fácilmente a mi enorme agarre. 
 
    Amasé su espalda y hombros, profundizando progresivamente a medida que sus gemidos de placer y aceptación se hacían más alentadores. 
 
    Era tan pequeña que casi se sentía frágil en mi agarre, pero cuanto más intenso era el masaje, más parecía disfrutarlo. 
 
    Eventualmente, mis manos comenzaron a moverse de sus hombros y descendieron en cascada por su espalda. Inclinándome, tan cerca de ella que podía sentir el calor de su excitación irradiando sobre mi piel, mis labios siguieron el camino de mis manos mientras bajaban por su espalda. 
 
    “Oh, Dios mío, Johnathan... esto se siente tan bien. Gracias..." Insistió, acomodándose en mi agarre. 
 
    Sonreí, vigorizado para continuar. La sensación de su cuerpo fusionándose con la voluntad de mis manos era estimulante. Sentí que mi corazón latía más rápido mientras mis manos viajaban por el valle en la parte baja de su espalda, solo para resurgir cuando mi toque tomó la sensación apretada y tentadora de su trasero. 
 
    Ella gimió cuando mis manos se dirigieron hacia sus piernas, teniendo cuidado de ser cuidadoso con el tobillo lastimado, antes de regresar al vasto y húmedo oasis entre sus piernas. 
 
    Cuando mi mano llegó entre sus piernas, escalando el interior de su muslo, Carrie gimió y separó sus piernas para dejar que mi toque hiciera lo que deseaba con ella. 
 
    Mi mano agarró ansiosamente la vaina cargada de vellosidad, ahuecándola en mi mano, antes de masajearla de una manera que hizo que Carrie se retorciera de emoción. 
 
    "¡Oh Dios!" Ella gimió, empujando sus piernas más separadas, permitiendo que mis dedos acariciaran el centro de su deseo, que era regordete y sensible a mi avance. 
 
    Con cada movimiento de mi dedo, Carrie se retorcía, recuperando el aliento. La forma en que su cuerpo reaccionó ante mí, incluso antes de que la penetrara, fue excitante. 
 
    Era extraño que ella me deseara tan obviamente, pero lo estaba disfrutando. 
 
    En lo profundo de la agonía de la pasión, pude ignorar toda la negatividad que normalmente me atormentaba. 
 
    La flor húmeda y tentadora de la feminidad de Carrie estaba madura para ser recogida. 
 
    Después de nuestra primera ronda, me impresionó su resistencia. Mis dedos se deslizan sobre su clítoris, haciéndola gritar. La agarré, sosteniéndola cerca de mí mientras mis dedos se deslizaban suavemente dentro de ella, preparándola para el resto de mí. 
 
    Lloriqueando y escribiendo, el entusiasmo de Carrie me seducía intensamente. 
 
    Siento que me hincho con una necesidad inspiradora. No podía recordar querer a nadie como la quería a ella. 
 
    Carrie era tan fresca y tan inocente, que la segunda vez fue aún más esclarecedora que la primera. 
 
    Una vez que sentí que estaba lista para mí, retiré mis dedos e insté a Carrie sobre su espalda. Sus ojos brillaban con encanto mientras me movía entre sus piernas, aliviando su cuerpo ya humedecido. 
 
    Era hermosa y por primera vez y en mucho tiempo, me sentí extremadamente afortunada. Si bien en circunstancias normales, ni siquiera sabría cómo manejar este sentimiento, la intención amorosa y la naturaleza erótica de nuestra posición actual hicieron que fuera fácil ignorar los pensamientos. 
 
    Preparado por la estimulación y la emoción crudas y animales, la deseaba. eso fue todo. No había otra necesidad de pensar. Solo había acción y en este momento, todo lo que mi cuerpo me decía que hiciera era terminar lo que había comenzado. 
 
    Mi sangre bombeaba salvajemente en mi cuerpo y la sensación de sugestión amorosa era espesa y pesada, consumiéndonos por completo. 
 
    Los latidos de mi pene se encontraron con la musa de mis deseos, empujándolos con necesidad y la personificación de la atracción. 
 
    Gemí cuando nos tocaron, sintiendo una oleada de conciencia sexual inundando la punta de mi virilidad. 
 
    Mi cuerpo vibraba por la excitación que ella despertaba dentro de mí. 
 
    Me acaricié contra ella, mi cuerpo casi chorreando allí incluso por la pequeña cantidad de contacto. 
 
    Respiré hondo y me posicioné apropiadamente. Le sonreí, sintiendo una conexión abrumadora con ella en la que no me atrevía a pensar demasiado. 
 
    No iba a dejar que nada arruinara este momento. 
 
    Después de otro golpe de burlarnos a ambos, finalmente estaba listo para entrar en ella. Carrie se estremeció cuando entré en ella. Me deleitaba con la sensación de su feminidad húmeda y cálida rodeándome, consumiéndome. 
 
    Me estremecí cuando un pulso de emoción se disparó a través de mí. Me obligué a permanecer vigilante, no queriendo que este momento terminara. 
 
    Carrie reaccionó de la misma manera, agarrando las sábanas y empujando sus pechos hacia mí, como si ella también estuviera siendo enfurecida por una cantidad excesiva de excitación. 
 
    Ninguno de nosotros quería que el clímax arruinara las sensaciones que nos atravesaban. 
 
    Me eché hacia atrás, lentamente al principio, antes de empujarme hacia ella de nuevo, observándola con intenso placer mientras gemía y echaba la cabeza hacia atrás. 
 
    "Oh... Johnathan..." Llamó, y me pregunté si esto realmente estaba pasando. 
 
    Sin embargo, a medida que mis embestidas se volvían más insistentes, mientras mis manos ayudaban a guiar su cuerpo, estaba seguro de que los sentimientos que crecían dentro de mí ahora definitivamente no eran los de un sueño húmedo. 
 
    La intensidad de nuestra unión me encapsuló. Fui transportado a algo que parecía de otro mundo, exótico. 
 
    Nuestros movimientos coincidieron rápidamente, como si fuera una especie de destino predeterminado. Todo sobre nosotros estando juntos se sentía bien. 
 
    Estaba cautivado y alentado por sus gemidos. La sensación de nuestro flujo y reflujo, el movimiento de mí cortejando dentro y fuera de ella, fue magnífico. 
 
    Mi corazón latía salvajemente y todo en lo que podía pensar era en el clímax que se acercaba. 
 
    Gemí y crecí mientras nuestros movimientos se aceleraban. Carrie parecía alimentarse de mí con una necesidad y un entusiasmo inherentes. 
 
    Nuestra mutua escalada sensual parecía aumentar al mismo ritmo. Esa sola revelación fue intensamente vigorizante. 
 
    La pasión parecía fluir a través de los dos como una corriente igualmente fuerte, haciendo que todo lo demás en el mundo fuera completamente inútil. 
 
    Finalmente, ambos estábamos respirando pesadamente, mientras nuestra sangre bombeaba con fervor por nuestras venas; mientras sentía que cada gota de líquido que tenía en mi cuerpo bombeaba hasta el centro de mi excitación, ampliándola, poniendo a prueba los límites de la estrechez de Carrie más con cada embestida asombrosa. 
 
    Carrie gritó cuando sentí su necesidad de temblar a mi alrededor, intensificando nuestra intoxicación mutua. 
 
    Luego, cuando sentí que no podía contenerme más, me permití dejar ir mi amor dentro de Carrie. Ella usó esto como un trampolín hacia su propio oasis ilustre, mientras mi cabeza daba vueltas con un torbellino de intensa satisfacción. 
 
    La sensación del lanzamiento final me catapultó a una sensación de euforia que nunca antes había experimentado. Entre el apego emocional que tenía por esta mujer y la erupción física de placer, en ese momento, me enamoré perdida e irrevocablemente de Carrie. 
 
    Esperaba en Dios que este sentimiento durara. 
 
    Una vez que terminamos, noté que Carrie parecía inquieta. 
 
    "¿Qué pasa?" Pregunté, permitiendo que el humor se infiltrara en mi tono. 
 
    “Absolutamente nada”, respondió mientras se le escapaba una risita. 
 
    "Entonces, ¿qué es tan divertido?" Yo pregunté. 
 
    /> 
 
    “Esto es tan... extraño y maravilloso. No quiero que termine, pero creo que estoy demasiado cansado para ir de nuevo”. 
 
    "Aww, vamos..." bromeé, "¿Por qué dices eso?" 
 
    Cassie rió en voz alta ahora, acurrucándose en mi pecho. 
 
    “Quiero hacer algo”, insistió después de un momento de silencio. 
 
    "¿Qué es lo que quieres hacer? Creo que hemos hecho mucho...” Respondí en un tono fuertemente sugerente. "Estoy agotado." 
 
    “Yo también”, admitió, “pero no quiero dormir”. Sacudió la cabeza y me deleitó con la sensación de su cabello largo y suave balanceándose sobre mi pecho desnudo. "¿Tienes algún juego?" 
 
    "¿En serio?" Pregunté, tratando de ocultar mi risa. “¿Parezco el tipo de persona que tiene un Pictionary tirado por ahí? O qué tal Twister... Eso debería ayudar a tu tobillo”, solté una risita, aunque me di cuenta de que no estaba bromeando exactamente. 
 
    “Sé que no tienes eso…”, respondió Carrie, insultada en broma: “No soy tan idiota. Estaba pensando, ¿cartas? 
 
    "Oh, ahora eres tú el que está siendo insultado". 
 
    "¿Qué? A menos que seas uno de esos locos que juega al ajedrez con su perro o con él mismo, pensé que una baraja de cartas sería una buena sugerencia. Al menos podrías jugar al Solitario con las cartas. 
 
    "Wow, me estás pintando un cuadro encantador, ¿no?" insistí, soltándome de su abrazo y dirigiéndome al armario que probablemente no había abierto en años. Ni siquiera estaba seguro de que quedara algo allí que pudiera usar, pero supuse que si quedaba algo, estaría aquí. 
 
    "¿Qué tienes?" preguntó Carrie mientras me miraba caminar hacia el gabinete. 
 
    "¿No estoy seguro?" Revisé, abriendo la puerta y mirando dentro. 
 
    Inmediatamente, el lúgubre olor a humedad me golpeó y casi me derribó. De pie corregido, estaba seguro de que nunca había abierto este armario, ya que yo era el dueño de la cabaña. Ciertamente no olía como si hubiera sido usado durante al menos una década. 
 
    Al ver los restos de una vida en la que preferiría no pensar, suspiré y negué con la cabeza, pero seguí adelante, con la esperanza de que lo que recordaba todavía estuviera allí. 
 
    Rápidamente busqué entre la ropa y algunas cajas que estaban medio abiertas, pero no encontré lo que estaba buscando de inmediato. En cambio, encontré un aluvión de pertenencias de una vida que ya no estaba aquí. 
 
    Fotos, recuerdos y otros recuerdos que ni siquiera me di cuenta de que había amontonado en la pequeña área de la cabina que casi había olvidado por completo. 
 
    Era extraño estar buscando por aquí, con la intención de encontrar algo más que una herramienta de supervivencia que había perdido. 
 
    Inmediatamente me llamó la atención exactamente el tiempo que había pasado desde que busqué algo que fuera normal. 
 
    No había hecho nada divertido ni me había comportado remotamente como un ser humano en mucho tiempo. 
 
    Sin embargo, en este momento, parecía como si estuviera en un curso acelerado de regreso a la realidad. 
 
    No pude evitar pensar que mi resurgimiento en la realidad no fue tan malo con Carrie a mi lado. 
 
    "¿Está todo bien?" Escuché a Carrie llamar desde la cama, sacándome de mirar profundamente en una caja de recuerdos. 
 
    "Sí... estoy bien", respondí, empujando la caja a un lado y alcanzando otra. 
 
    “Si es demasiado problema, no te preocupes, Johnathan. Era solo una sugerencia. No te vuelvas loco. 
 
    "Demasiado tarde para eso", insistí con una sonrisa, sacando la cabeza del armario por un momento antes de volver a indagar un poco más. 
 
    La siguiente caja que agarré me pareció extrañamente familiar. Lo abrí y efectivamente, encontré exactamente lo que estaba buscando. 
 
    Lo arrastré y lo puse sobre la cama. 
 
    Carrie lo revisó cuidadosamente y finalmente me miró con una expresión extraña. 
 
    “Esta cabaña no siempre fue un escape para un loco solitario sin amigos ni familia”, admití, sentándome al otro lado de la caja. 
 
    "¿Son estos tuyos?" Ella preguntó, antes de enmendar su declaración, "Quiero decir, ¿los trajiste de donde sea que viviste antes?" 
 
    “Sí”, insistí en un tono jocoso, “decidí que trataría de enseñarle a Jake a tocar. Se ha vuelto muy bueno en Scrabble. El perro no puede hablar ni una pizca de inglés, pero maldita sea, puede deletrearlo”. 
 
    Me reí cuando ella entrecerró los ojos hacia mí. 
 
    Empujando juguetonamente mi brazo, ella insistió, “No lo sé. Esto parece algo extraño para una cabaña de pesca, especialmente cuando eres tú quien vive en ella”. 
 
    "Sí, bueno, antes de que fuera mío, era mi abuelo. Mi hermano y yo solíamos venir aquí para pasar un rato con él. Por la noche, jugábamos un juego con él. Hacía trampa, nos enojábamos y el juego generalmente terminaba antes de que hubiera un verdadero ganador... Ya sabes, una noche de juego familiar normal”. 
 
    Cassie se rió, pero sus ojos estaban seriamente fijos en mi mirada, "Estoy feliz de que hayas comenzado a hablar de tu familia". 
 
    “Mencioné que tenía un abuelo y un hermano; solo uno de ellos es en realidad algún tipo de sitio en mi pasado. Todo el mundo tiene un abuelo”. 
 
    "¿Pero lo conocías?" ella instó. 
 
    “Sí, lo conocí... Desafortunadamente, eso es lo único que vale la pena mencionar sobre mi familia. Mi abuelo ya no está...” 
 
    "¿Y tu hermano?" 
 
    "Creció para ser un idiota aún más grande que yo". 
 
    "Eso es difícil de creer", bromeó Carrie, y entrecerré los ojos hacia ella, fingiendo insulto. 
 
    “Gracias”, respondí, “muy agradable. ¿Quieres jugar un juego o no? Volví mi atención a la caja y la hojeé, tratando de alejarla de las preguntas sobre mi pasado. 
 
    "¡Seguro! ¿Cual es tu juego favorito?" Insistió, mirando de nuevo dentro de la caja, como si no supiera lo que estaba haciendo. 
 
    La miré fijamente, “Oh no. Tú eres el que quería jugar un juego. Usted escoge." 
 
    Me estaba volviendo un poco demasiado amigo de esta mujer y, a pesar de mis sentimientos por ella, no podía contarle mis entrañas. No era algo que estuviera listo, preparado o que posiblemente ni siquiera pudiera hacer, por lo que el punto quedó silenciado. 
 
    Podía hacer todas las locas preguntas personales que quisiera, de ninguna manera yo iba a responder nada más. 
 
    Ella pareció entender esto por mi tono, así que no insistió en el tema. 
 
    Terminó eligiendo el juego Sorry! 
 
    Había olvidado que incluso teníamos ese juego. Sin embargo, hice lo mejor que pude para fingir que no tenía ningún tipo de memoria adjunta. 
 
    Sin embargo, una vez que lo abrimos, una inundación de mi pasado volvió rápidamente. La cabaña, además de todo lo que había en ella, era un recuerdo de un tiempo que ya había pasado. Era un momento que sabía que nunca volvería a ser posible y eso me molestaba. 
 
    Sin embargo, pensar en ello, por primera vez en años, no fue tan devastador como pensé que sería. Había pasado una buena cantidad de tiempo huyendo de mi pasado; incluso yendo tan lejos como para guardar los recuerdos en un armario que casi olvidé que estaba allí. 
 
    Sin embargo, cuando esos recuerdos se desbloquearon, no fue el golpe en el estómago que temía que sería. En cambio, fue reconfortante recordar que tenía un pasado, antes de que todo se volviera loco. 
 
    Jugar el juego me recordó que yo era normal, en un momento. 
 
    ¿Quizás pueda volver a ser normal? Pensé, aunque lo dudaba seriamente. Yo no era el tipo de persona normal; al menos, ya no. 
 
    Aunque, jugar el juego con Carrie y dejarme ir, incluso por esa pequeña cantidad de tiempo, fue liberador. Me hizo sentir revitalizado y me ayudó a encontrar un sentido de propósito, aunque estaba seguro de que no duraría. 
 
    El juego fue divertido y la compañía fue aún mejor. 
 
    Cuando terminó, los dos nos acomodamos juntos en la cama, reconfortados por el contacto mutuo. 
 
    En este punto, ambos estábamos cansados. Aunque todavía era temprano en la noche, me di cuenta de que Carrie se había estirado demasiado y, por lo tanto, la insté a descansar. 
 
    Se acurrucó a mi lado e incluso cuando estaba tratando de argumentar en contra de su agotamiento, cayó en un sueño que lo consumía todo. 
 
    Supe el momento en que se quedó dormida, debido a la pequeña cantidad de peso que estaba presionada contra mí. Su suave respiración golpeó mi pecho y sus brazos me buscaron, asegurándose de que estuviera lo más cerca posible de ella. 
 
    Podía sentirla en mis brazos, acurrucada a mi lado, con su cabeza en mi hombro y su cabello a mi alrededor. 
 
    Cada respiración que tomaba me otorgaba una bocanada de su dulce y seductor aroma. Giré la cabeza y la observé dormir un rato. Sentí una sensación de satisfacción que ya no creía que existiera; al menos no para mí. 
 
    Al principio, a pesar de mi agotamiento, no quería quedarme dormido, porque eso significaría el final de este día, que había resultado ser bastante increíble. 
 
    Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo y mis pensamientos se adentraban más en los recovecos de mi propia mente oscura y perturbada, comencé a sentirme culpable por sucumbir. 
 
    Aunque, era un extraño tipo de culpa que todavía me dejaba deseando que hubiera más. Sin embargo, no estaba seguro de qué hacer con esta información, ya que realmente no tenía ningún uso para ella. 
 
    Siempre supe que no duraría, por eso no quería irme a dormir. Sin embargo, a pesar de la creciente y persistente culpa, también me sentí intensamente satisfecho. No podía recordar la última vez que hacer el amor no me había dejado deseando que hubiera más. 
 
    Sin embargo, más que simplemente satisfactorio, esto fue increíble. Tal vez fue porque no había tenido ninguno en mucho tiempo, pero nunca recordaba que fuera una experiencia así. 
 
    Cada parte de mí se sentía viva. Me sentí renovada y ansiosa. Era casi como si Carrie me hubiera insuflado nueva vida. 
 
    Por primera vez, me rejuvenecí. 
 
    d entusiasmado con la vida. Posibilidades que nunca pensé que me importaría lo suficiente como para contemplar ahora parecían posibles, incluso alcanzables. 
 
    Sin embargo, sabía que una experiencia maravillosa no era suficiente evidencia sobre la cual basar toda una vida, pero era mucho más estímulo del que había tenido en mucho tiempo y lo iba a usar al máximo. 
 
    Miré a Cassie, que estaba dormida a mi lado. Estaba bien envuelta, ambas en mantas y me abrazó. Vi su pecho subir y bajar mientras el movimiento coincidía con su respiración. Parecía completamente contenta. Espero que de alguna manera esto le haya proporcionado la tranquilidad que necesitaba para disfrutar de una buena noche de descanso. Sabía que lo necesitaba, después de todo lo que había pasado. 
 
    Cerré los ojos, deseando poder irme a dormir. 
 
    Sin embargo, tan emocionada como estaba por sentir una cierta sensación de logro, por haberme entregado con éxito a Carrie, la sensación de traición que sentía solo había empeorado. 
 
    Por muy positiva y emocionada que estuviera, los insultos de mi propia mente plagaron el momento que se suponía que iba a ser pacífico. 
 
    No estaba seguro si pensaba que seguir adelante con el acto de hacer el amor me ayudaría a dejar atrás el pasado, rompiendo la bruma de vergüenza que sentía, o si simplemente esperaba que así fuera. Sin embargo, estaba muy decepcionado de que nada de eso hubiera sucedido. 
 
    Aunque, tan emocionado como estaba, la sensación de traición que sentí que estaba cometiendo hizo que mi estómago se revolviera. Me siento enfermo y disgustado conmigo mismo. 
 
    ¿Como pudiste hacer esto? Pensé, aunque sabía que ya no tenía a nadie a quien responder. Sin embargo, las viejas heridas son las más difíciles de curar, supongo. 
 
    Tratando de ignorar los sentimientos que me atormentaban, traté de forzarme a dormir, pero fue un intento fallido. 
 
    Entonces, finalmente, me levanté de la cama y decidí dar un paseo en un esfuerzo por despejarme. 
 
    Cuando me levanté, la cabeza de Jake salió de debajo de las sábanas a nuestros pies, pero cuando se dio cuenta de que solo era yo, refunfuñó, resopló y volvió a dormirse. 
 
    Dejé a Jake allí para proteger a Carrie y a Jake no pareció importarle. 
 
    Salí silenciosamente de la cabina y respiré una profunda bocanada de aire fresco. Deseé que mi cabeza se despejara, al menos mínimamente, con la respiración, pero en lugar de eso, recurrió a una molestia nebulosa y preocupada tan pronto como liberé el aire frío de mis pulmones. 
 
    Gruñí por lo bajo y salí del claro hacia el bosque que ahora se ha convertido en el hogar más familiar que tenía. 
 
    Me sentía cómodo aquí, pero había todo un mundo allá afuera que alguna vez quise explorar. 
 
    Durante los últimos años, no podía importarme menos nada más que mi privacidad, pero ahora la gran montaña empezaba a parecer un poco pequeña. 
 
    ¿Estoy tratando de darme una excusa para correr o liberarme? Pensé, rápidamente decidí que no estaba tratando de alejarme de Carrie. 
 
    De hecho, estaba tratando de encontrar una manera de mantenerla. 
 
    Sabía que si me quedaba aquí, negándome a formar parte de la sociedad, una vida normal nunca sería posible. 
 
    Entonces, necesitaba darme una razón para irme, una razón para volver a ser normal, sin hacerlo estrictamente por Carrie. 
 
    Si me iba a ir, necesitaba asegurarme de que incluso si las cosas no funcionaban con Carrie, no recurriría a aislarme de la humanidad. Sobre todo porque sabía que no podría volver a salir aquí. Habría demasiados recuerdos y, por lo tanto, sería peor que permanecer en sociedad. 
 
    Al contemplar los eventos y las acciones tomadas durante los últimos días, me concentré en la escalada. Se había sentido tan bien, tan natural. Todavía lo hizo. 
 
    No me cabía duda de que ahora me atraía más que antes de que hiciéramos el amor. 
 
    Haría cualquier cosa para poder darle la oportunidad que sabía que se merecía... pero también sabía que me estaba adelantando. 
 
    Estaba seguro de que pensar de esa manera solo me daría falsas esperanzas. No quería estar aquí en las montañas, lejos de todos. Ojalá me sintiera diferente acerca de la humanidad. Deseaba tener la capacidad de perdonar y dejar atrás el pasado, pero el hecho de que todavía me siento culpable, aunque no había nada por lo que sentirme mal, era una prueba de que era incapaz de convertirme en esa persona. 
 
    No podía perdonar, y no podía olvidar. Había tomado mi decisión y, aparentemente, en contra de mis deseos y voluntad de intentarlo, no podía comprometerme a intentar tener una vida normal nunca más. 
 
    ¿Por qué estás saboteando lo que probablemente sea tu última oportunidad de ser feliz? Pensé, enojado mientras me abría paso entre los arbustos. El intento físico de aliviar el estrés no estaba funcionando. El movimiento solo me hizo sentir más irritado y la inconsistencia de mis pensamientos acelerados era enloquecedora. 
 
    Un minuto, quería descubrir cómo dejar esta montaña y tratar de reconstruir mi vida, con suerte con Carrie a mi lado, pero al siguiente, me estaba dando un millón de razones por las que debería quedarme. 
 
    No podía decidirme y todo lo que quería hacer era volver a la cabaña e irme a dormir. 
 
    Por lo general, el sexo era bueno para eso, pero debería haber contrarrestado cualquier liberación de tensión que hubiera creado el hacer el amor; resultando en un cúmulo de dudas, indecisión y confusión. 
 
    Ciertamente no quería sentirme culpable, especialmente cuando no había nada que pudiera hacer al respecto. No tenía a nadie que me perdonara o me odiara por lo que he hecho. No había nadie en mi vida que fuera digno de juzgarme, o incluso de perdonarme, porque en realidad no había hecho nada malo. Sin embargo, mi conciencia parecía pensar que sí. 
 
    Caminé, mayormente en un círculo amplio durante aproximadamente una hora, antes de decidir que debía regresar a la cabaña. 
 
    Si bien no quería regresar, cuanto más tiempo estaba fuera, más estresado estaba por que algo sucediera mientras estaba fuera. 
 
    Traté de convencerme de que Jake estaba allí y que todo estaría bien, pero la ansiedad que sentí eventualmente me superó. 
 
    Cuando regresé, me sorprendió encontrar que Carrie estaba despierta. 
 
    “Hola,” sonrió, sus ojos mirándome amorosamente, “espero que no te importe. Pensé que intentaría caminar un poco, pero me cansé". 
 
    En lugar de sentarse en la cama, ahora estaba sentada en mi silla. Me complació ver que se había preparado té. 
 
    "No, esta bien. Genial, en realidad. Me alegra ver que eres capaz de levantarte y moverte. ¿Cómo está tu tobillo? Mientras hablaba, mis ojos bajaron a su pierna, donde vi una vista clara de su tobillo. 
 
    "¡Es bueno! Hiciste un gran trabajo remendándome”, exclamó. “La única razón por la que tuve que parar fue porque estaba cansada. No tuvo nada que ver con mi pierna… Además, mi té estaba listo”. 
 
    Juguetonamente, levantó la taza y sonrió ampliamente. 
 
    En esa instantánea de ella, resplandeciente de emoción después de hacer el amor, sentada en mi silla, levantando una taza, del té que había descubierto cómo prepararse en mi pintoresca cocina, Cassie se veía perfectamente en casa. 
 
    "Eso es bueno. Sé que es pequeño, pero eres bienvenida a donde quieras ir —le respondí, más para sacar de mi mente la imagen que me había quedado de ella, de lo que posiblemente podría ser el comienzo de nosotros, si no fuera así. tan malditamente estricto. “Mi silla, tu silla. Mi té, tu té. 
 
    "¿Quieres algo?" Cassie preguntó rápidamente, como si se sintiera culpable por no ofrecer antes. 
 
    Negué con la cabeza, "No, estoy bien, gracias". 
 
    Ella me sonrió y tomó un sorbo de su té, deliberadamente acomodándose más profundamente en mi silla. 
 
    “Entiendo por qué siempre te sientas en esta silla. Es muy cómodo”, revisó en broma. 
 
    "Sí, bueno, cuando la comodidad es todo lo que tienes..." gruñí, dándome cuenta de que odiaba absolutamente la sensación de satisfacción que me otorgaba la vista. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    carrie 
 
    Cuando me desperté en la cabina silenciosa y vacía, a excepción de Jake, que estaba acurrucado a mis pies, todavía ocupando casi la mitad de la cama, no tenía el menor miedo. 
 
    Por extraño que parezca, despertarme en la cabaña me dio una mayor sensación de comodidad que despertarme en mi departamento; incluso con la amenaza inminente de un asesino potencial. 
 
    Esto fue extraño para mí, porque pensé que debía estar loco. La idea de que yo era 
 
    en más peligro que nunca pero se sentía más seguro que nunca no tenía sentido. 
 
    Casi me molestaba el hecho de que no encontraba mucho miedo al estar solo allí. 
 
    ¿Mi mente se rindió? Me pregunté, aunque sabía que ese no era el caso. Era muy consciente de mi entorno y del peligro potencial en el que me encontraba, pero curiosamente, confiaba tanto en Johnathan como en Jake. 
 
    A pesar de que Johnathan se había ido, presumiblemente para pensar, a pesar de que estaba enojado con él, sabía que nunca me dejaría realmente. Además, Jake estaba aquí. Sabía que me protegería en ausencia de Johnathan. 
 
    Simplemente el tamaño del enorme perro, supuse, desalentaría a casi cualquiera. 
 
    Especialmente ese pobre guía, pensé, extrañamente sin miedo de él. Tal vez me sentí protegida por el enorme perro que dormía a mis pies, o por el hecho de que, a pesar de nuestras discusiones, estaba contenta con el día que Johnathan y yo compartimos. 
 
    Aún así, no estaba seguro de por qué no me estaba volviendo loco, ya que un perro solo puede protegerme de tantas cosas. 
 
    Sin embargo, encontré una extraña sensación de satisfacción al estar solo en la cabina. 
 
    Todavía era de día, pero yo estaba cansado. Quería volver a dormir, pero rápidamente me di cuenta de que no podía. 
 
    No era que no entendiera por qué, ya que había dormido por algunos días, casi seguidos en este punto y decidí que mi cuerpo simplemente había terminado de dormir; aunque todavía sentía que me vendrían bien unas horas más, al menos. 
 
    Sin embargo, seguí el consejo que mi cuerpo obviamente estaba tratando de darme y me levanté de la cama. 
 
    No tenía hambre, pero quería algo, así que decidí prepararme un poco de té. 
 
    Al cruzar la habitación, hacia la cocina, me complació descubrir que mi tobillo estaba sanando bien. No tenía ningún dolor, sólo un poco de debilidad. Sin embargo, todavía estaba seguro de tener cuidado. Lo último que necesitaba era volver a lesionarlo cuando estaba progresando tanto. 
 
    Aunque se sentía bien estar de pie y caminar, me dolía el cuerpo, por el desuso y luego por la abundancia de movimiento. Entre el esfuerzo de hacer el amor y presionarlo para que caminara por la cocina había puesto a prueba los límites. Sin embargo, finalmente pudo establecerse en la capacidad de ser móvil sin tanto dolor. 
 
    Poco después de despertar, vi que se levantaba un montículo en las sábanas de la cama, antes de que un gran hocico negro se abriera paso para liberarse de las sábanas. Observé la nariz oler el aire, las fosas nasales dilatadas, tratando de no reír. 
 
    Eventualmente, el resto de su cabeza asomó. 
 
    "No te preocupes, muchacho. Todavía estoy aquí —le dije mientras luchaba con la manta para sacársela de encima. 
 
    Cuando me vio, su cola comenzó a moverse con entusiasmo y saltó de la cama, llegando casi instantáneamente a mi lado. 
 
    "Buen chico", le dije, acariciando su cabeza y mirando alrededor en busca de algo para darle. Encontré un frasco, que estaba lleno de golosinas grandes. Cogí unas cuantas y se las di, mientras Jake saltaba arriba y abajo con entusiasmo. Sus movimientos parecieron hacer temblar toda la cabina. 
 
    Cuando terminé mi té, me acerqué a la silla, no queriendo volver a la cama, pero queriendo quitarme los pies de encima. 
 
    Me acomodé, notando que esto era extremadamente relajante. Cerré los ojos pero no dormí. En cambio, pensé en todo lo que había sucedido esta mañana y me pregunté qué significaba eso. 
 
    Además, me preguntaba si debería significar algo. Después de todo, ambos estábamos en una situación estresante, que podía provocar reacciones que no eran exactamente las respuestas normales que cualquiera de nosotros haría si no estuviéramos en esa situación. 
 
    Aún así, había una gran parte de mí que no quería que ese escenario fuera el caso. 
 
    Johnathan, incluso con su naturaleza insensible y su comportamiento extraño, me hizo sentir una sensación de emoción y necesidad que nunca antes había experimentado. 
 
    Johnathan no fue el primero, pero sin duda fue el mejor. Nunca había experimentado un encuentro sexual tan satisfactorio en toda mi vida. No podía esperar para hacerlo de nuevo. Era tan excitante y misterioso, pero extrañamente, no eran esas cualidades las que me intrigaban durante el sexo. 
 
    Mientras hacíamos el amor, sentí como si realmente estuviera experimentando a Johnathan, el Johnathan real y desenfrenado, por primera vez. 
 
    Sentí como si fuera la primera vez, probablemente en mucho tiempo, pero ciertamente desde que nos conocimos, en realidad se permitió algo de libertad. 
 
    Sabía que no sería fácil para él ser continuamente esa persona que oculta todo y empuja a todos, todo el tiempo. Sabía que debía haber una razón, pero incluso con un compromiso tan firme, no podía ser fácil seguir siendo alguien que no era. 
 
    Hacer el amor con él me había demostrado de lo que era realmente capaz. Era dulce, considerado y cariñoso, sin sacrificar su masculinidad. 
 
    Era el paquete completo, sexy y soñador, envuelto en una persona extremadamente protegida. 
 
    Sin embargo, estaba convencido de que incluso con la pequeña pero poderosa introducción, me había enamorado del hombre detrás de su fachada. 
 
    Me preguntaba cómo lograr que Johnathan confiara en mí lo suficiente como para mostrarme a ese hombre de nuevo, preferiblemente en una situación en la que fuera más apropiado que habláramos. 
 
    Quería saber más sobre ese Johnathan; el hombre que no sentía que necesitaba esconderse. 
 
    Sin embargo, cuando Johnathan regresó, a pesar de lo feliz que estaba de verlo, inmediatamente me di cuenta de que no estaba feliz de verme. 
 
    Mientras conversaba sobre el té y su silla, por un momento, mantuve la esperanza de estar equivocado. 
 
    Sin embargo, cuando no hizo ningún esfuerzo por continuar la conversación, mis pensamientos originales se confirmaron. 
 
    "¿Qué pasa, Johnathan?" —pregunté, con la esperanza de que él encontrara apropiado hablar conmigo, en lugar de rechazarme, como solía hacer. 
 
    "Escucha, Carrie, solo quiero que sepas que lo que sucedió antes no volverá a suceder, ¿de acuerdo?" 
 
    "Um, está bien...", respondí, incapaz de ocultar el hecho de que estaba profundamente herido por su brusquedad. "¿Por qué? ¿Qué cambió?" 
 
    “Tuviste tu experiencia, follando con un hombre de la montaña, así que deberías dejarlo así”, replicó con una voz irresistible. 
 
    Me di cuenta de que estaba herido, aunque no entendía por qué. Siento lágrimas calientes quemando las esquinas de mis ojos. Estaba enojado y herido. Inmediatamente me sentí utilizada y faltada al respeto. 
 
    "¿Qué?" Grité, poniéndome de pie y corriendo hacia él. “Johnathan, por favor, no estaba buscando ningún tipo de experiencia. No estaba tratando de usarte. Te deseaba... te sigo deseando..." Cuando empujé, mi voz sonaba casi tan desesperada como me sentía. 
 
    Lo alcancé, pero retrocedió. 
 
    “Mira, no estoy enojado, ni nada por el estilo. Simplemente no quiero hacer eso de nuevo. Eso es. no te culpo de nada... 
 
    "Sí es usted. Eso es exactamente lo que estás haciendo, Johnathan. Estás usando mis palabras en mi contra. ¡Te dije que estaba buscando aventuras escalando la montaña, no jodiendo para subirla! 
 
    Pareció un poco desconcertado por mi franqueza iracunda, pero no permitió que eso cambiara su convicción equivocada. 
 
    "Bueno, tal vez me di cuenta de lo que hicimos mal, y no quiero saber nada de eso". 
 
    “¡Oh, sí, eso es genial! Señor. Voy a esconderme en las montañas, porque no puedo con la vida, voy a tratar de ser un faro de moralidad de repente. Solo admítelo, querías estar conmigo, tanto como yo quería estar contigo. Ahora, te arrepientes... Eso está bien. Mierda pasa, pero no creo que tenga nada que ver conmigo. Creo que te estás castigando por algo. 
 
    "No, tu estas equivocado. Solo trato de mitigar el daño para ambos. Estás aquí arriba, completamente solo, solo conmigo y el perro, así que todo está muy bien, pero en el momento en que regresas a tu suburbio perfecto, no es el puto guía el que trató de violarte, es el maldito el hombre de la montaña que te usó y te traicionó. 
 
    "¡Guau!" Le pregunté: “¿Por qué pensarías que te haría eso? ¿O a cualquiera, para el caso? ¿Qué tan perra crees que soy? ¿O son solo todas las mujeres? 
 
    "Para su información, no son solo las mujeres, tiendo a ver lo peor en todos". 
 
    "Obviamente", insistí, ahora más fácilmente enojado por ser acusado que herido. Sin embargo, sabía que el dolor que había causado era profundo. Quería decirle mucho. Quería hacerlo sentir terrible por tratar de lastimarme como lo estaba haciendo, pero apenas podía encontrar las palabras adecuadas para responderle, y mucho menos hacerle entender lo terrible que era para mí. Entonces, en lugar de tratar de corresponder con un golpe igualmente degradante, simplemente resoplé y negué con la cabeza, “Sabes qué, puedes pensar lo que quieras. No puedo evitar que pienses en cualquier cosa que te ayude a dormir mejor por la noche, pero para que lo sepas, te equivocas. Yo nunca te haría eso. Me siento atraído a usted. Por eso me acosté contigo. No hice nada que no quisiera hacer, pero para ti, sentarte ahí y tratar de avergonzarme, cuando en realidad son tus inseguridades las que te hacen sentir así... eso no te hace mejor que esa guía de mierda de la que me “salvaste”. 
 
    Mientras hablaba, Johnathan se echó hacia atrás, con la boca completamente abierta. 
 
    Sin embargo, no le di tiempo para responder. Ya ni siquiera me importaba mirarlo, así que me di la vuelta y me alejé, dejándolo meditar sobre sus decisiones. 
 
    Quería largarme de allí lo más rápido humanamente posible. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Juanatán 
 
    La vi alejarse de mí e inmediatamente me arrepentí de mi decisión. Quería ir tras ella. Quería disculparme y quería asegurarme de que ella supiera que en realidad no era el imbécil de dos caras que pretendía ser. La deseaba terriblemente. 
 
    Ver sus ojos llenos de lágrimas, sabiendo que yo era la causa me hizo sentir como una mierda, pero quería creer que esto era bueno para los dos. 
 
    No estaba enojado con ella, ya que había sacado mi idea de alejarla perfectamente. 
 
    Por supuesto, me convencí a mí mismo, al menos parcialmente, de que esta era una buena razón para tratar de alejarla. Ella me había dicho que estaba buscando experiencia, así que fui con ella. 
 
    Estaba bastante seguro de que no era cierto, pero no estaba dispuesto a correr ese riesgo. Todavía no. No pensé que sería justo para ella. 
 
    Ella era tan dulce y cariñosa, mientras yo estaba... rota. 
 
    Independientemente de cómo se sintiera o de lo que pasara entre nosotros, no cambiaría el hecho de que no merecía tener que lidiar con alguien como yo. Me di cuenta de que, por mi propio bien, por supuesto, pero también por el de ella, me preocupaba lo suficiente por ella como para dejarla ir. 
 
    Hacer promesas que no estaba seguro de poder cumplir y tratar de ser algo que no era no presagiaba nada bueno para mi cordura y no era justo para Carrie. 
 
    Estaba tratando de hacer lo que creía que era mejor para ella y si eso significaba herir sus sentimientos, que así fuera. 
 
    Si intentaba y fallaba en ser un buen compañero, le haría mucho más daño. Estaba seguro de ello. 
 
    Obviamente, lo que había hecho había funcionado, pero ahora, después de haberla visto defenderse de esa manera, parte de lo que me enojó tanto fue que ahora me sentía más atraído por ella que nunca. 
 
    Observé cómo Carrie se movía hacia la cama y se dejaba caer sobre ella. Agarró la almohada y metió la cara en ella. 
 
    Una vez más, quería consolarla. Me atormentaba la estúpida esperanza de que de alguna manera podría mejorar. Quería hacer todo bien, porque no quería aceptar a la persona en la que me había convertido. 
 
    Cuando estaba con Carrie, me sentía como alguien. Sin embargo, si la lastimo porque estaba demasiado ciego para darme cuenta de que no podía cambiar, me destruiría. 
 
    Entonces, esto era mejor, me había convencido a mí mismo mientras regresaba por la puerta. Verla levantarse, sentarse en mi silla y sentirse como en casa había hecho que lo que sentía que tenía que hacer fuera aún más difícil, pero lo había hecho. 
 
    Sí, idiota... Lo has hecho, está bien. Pensé mientras mis ojos vagaban sobre su forma, yaciendo inmóvil y sin sonido en la cama. 
 
    Una vez más, Jake se había puesto de su lado y estaba tratando de consolarla colocando su cabeza de lado. 
 
    De vez en cuando, me lanzaba miradas sucias, pero era un maldito perro. No podía esperar que él entendiera. 
 
    Todo lo que sabía era el sentido de lo que estaba pasando. Él sintió que yo era la causa de la angustia de Carrie y, por lo tanto, incluso para mi propio perro, yo era el gilipollas. 
 
    Sin embargo, traté de encogerme de hombros, sentándome en mi silla, tratando de concentrarme en otra cosa que no fuera la decepción que había causado. 
 
    Ninguno de los dos habló durante un rato. Por supuesto, no iba a hablar. 
 
    Pensé que solo necesitaba pasar un día más o menos, y luego podría llevarla a casa y ambos podríamos regresar a nuestras respectivas vidas. 
 
    Sin embargo, al parecer, Carrie tenía otros planes. 
 
    Escuché un movimiento justo detrás de mí y me giré, instintivamente, para encontrar a Carrie parada allí, mirándome. 
 
    La fulminé con la mirada, tratando de parecer desagradable, pero ella pareció ignorar mis acciones mientras apilaba sus manos sobre el respaldo de la silla. 
 
    “Johnathan”, comenzó con una voz que me decía que todavía estaba molesta, pero que estaba tratando de mantener la compostura, “¿Qué te pasó? Sé que debe haber sido algo terrible y lo siento, pero me gustaría saber qué es. Tal vez entonces podamos resolver lo que sea que te hace actuar de esta manera”. 
 
    “No es asunto tuyo”, repliqué de inmediato, resoplando con enojo, “Y una vez que regreses a tu vida normal, no importará de todos modos. No soy un maldito caso de caridad. No puedes arreglarme —escupí. 
 
    "No creo eso", insistió Carrie, pero me di cuenta de que estaba luchando por mantener la compostura. 
 
    "Bueno, sea lo que sea lo que te interese tanto, te garantizo que no importará tan pronto como estemos de vuelta donde se supone que debemos estar". 
 
    “Sigues diciendo eso, pero no te preocupa dónde se supone que debes estar, ¡te preocupa esconderte!” 
 
    "Sí, tal vez lo soy. Incluso si me tienes todo resuelto, estoy seguro de que no valgo la pena descifrarme. A todos los efectos, Carrie, ni siquiera existo. Entonces, lo mejor que puedes hacer es ver esto como una experiencia de aprendizaje y seguir adelante”. 
 
    Observé cómo Carrie retrocedía un poco, en estado de shock, pero me di cuenta de que no estaba dispuesta a aceptar lo que le estaba diciendo. “Sigues diciendo la experiencia, como si te buscara. No llamé a tu puerta y te supliqué que me acogieras. Te guste o no te involucraste, Johnathan. ¡La experiencia que quería se hizo en el momento en que el guía trató de aprovecharse de mí!” Ella resopló, ordenando sus pensamientos. Cuando volvió a hablar, su voz era mucho más tranquila. “No pedí esta experiencia, pero una parte de mí cree que esto es lo que debe suceder. Creo que necesitaba conocerte. Creo que podríamos ser buenos el uno para el otro”. 
 
    Odiaba la idea de que ella pudiera tener razón y estaba molesto por el hecho de que yo había pensado lo mismo, durante uno de mis momentos más esperanzadores. Sin embargo, sabía que estaba de acuerdo con ella, en cualquier capacidad era una pendiente resbaladiza y, en cambio, simplemente la dejé pasar. 
 
    "¡Eres demasiado malditamente confiado!" La seguí, haciendo mi mejor esfuerzo para sonar como el imbécil que sabía que eventualmente se daría por vencida. “Soy cauteloso. Eso es." 
 
    “Eres estúpido, no cauteloso. Eres un cobarde. En lugar de enfrentarte a tus miedos, corres y te escondes en las montañas, quejándote de cualquiera que se te acerque, porque Dios no permita que encuentres a un humano que no te joda”. 
 
    Me detuve en seco, ahora sintiendo un genuino ataque de ira. Sabía que la lastimé, pero eso no significaba que apreciara que me arrojaran la verdad tan cruelmente. 
 
    “No soy un cobarde”, gruñí. 
 
    "¿Oh sí? ¿Cómo diablos llamarías huir y pasar toda tu vida en soledad? Estoy bastante seguro de que no estás huyendo de la ley, por lo que alejar a todos no es exactamente la mejor manera de encontrar una vida feliz”. 
 
    “Tú no sabes nada de mí,” siseé en protesta. 
 
    "Sé lo suficiente. Es increíble lo que descubres cuando quieres saber más sobre alguien. ¡Especialmente, alguien tan transparente como tú! 
 
    “¿Transparentes? ¿En serio? Bueno, ¿por qué no haces otra excursión a la montaña? Tal vez encuentres a un miembro restante de la maldita familia Manson, y no esperes que mi cobarde trasero venga a salvarte. 
 
    "Oh gracias. Tírame eso a la cara. ¡Realmente maduro!” Carrie le respondió a gritos, con el rostro enrojecido de rabia: “¡Eres tan patético! El hecho de que pongas muros a tu alrededor no significa que no pueda ver a través de tu bravuconería. Crees que eres tan duro, cuando en realidad, cuando se trata de algo real, cualquier cosa fuera del ámbito de la intimidación, no puedes manejarte a ti mismo”. 
 
    “O tal vez estoy harto de todo el drama. La muerte es lo único seguro en esta vida. Ni amor, ni confianza, y ciertamente tampoco amistad, así que lo siento si no quiero ir a joderme con todos los extraños que conozco”. 
 
    Ante esto, Carrie se detuvo y supe que me había equivocado. Sabía que había ido demasiado lejos con mis insultos. Me he dejado llevar, enojado por su honestidad contundente y realmente la he molestado. Ser un idiota era una cosa, pero había usado la única cosa real que sabía sobre ella en su contra más de una vez y esta vez, pude ver en su expresión que mis palabras eran particularmente profundas. 
 
    "Carrie", comencé, inmediatamente tratando de salvarme, pero levantó la mano y se alejó de mí con un sentido de urgencia. —Carrie, lo siento. No quise decir eso..." 
 
    “Sabes qué, Johnathan, realmente no me importa. Podrías haberlo dicho en serio, no podrías haberlo dicho 
 
    Lo he dicho en serio, pero en realidad no importa. Todavía me duele igual. 
 
    "¡Maldita sea, Carrie, estoy tratando de disculparme!" Insistí, pero sabía que era demasiado tarde. Mi comentario ya había hecho daño. 
 
    Ella me ignoró, lo que me enfureció. Estaba más frustrado conmigo mismo que con ella, pero no tenía otra manera de controlar mi ira, así que arremetí. 
 
    “¡Sabes qué, olvídalo! Si no puedes aceptar que soy feliz, entonces puedes irte. No necesito que trates de convencerme de por qué debo ser miserable". 
 
    Ante esto, recibí una reacción. Vi a Carrie detenerse en seco, ya que su columna vertebral estaba erizada de ira. Observé cómo los huesos de su espalda se empujaban hacia afuera, debajo de su camisa mientras se erguía anormalmente. 
 
    Carrie pareció tardar una eternidad en darse la vuelta. 
 
    El culo terco que estoy esperando, sabiendo que no podría mostrarle ninguna grieta en mi resolución. Le había dado mi ultimátum y ella iba a tener que decidir. 
 
    A pesar de que no lo decía en serio y aunque desearía haber podido tomar todo lo que le había dicho, todo este día, de vuelta, no me atreví a admitir nada de esto. Una vez más, me dije que todo lo que necesitaba era a mí mismo y que los demás, incluido Jake, eran secundarios para mí. 
 
    Después de todo, había dado todo lo que tenía y me lo había echado en cara. De ninguna manera iba a permitir que otra persona me hiciera eso otra vez. 
 
    Cuando finalmente se acurrucó, me di cuenta de que su naturaleza obstinada me desafiaría por igual. Sabía que iba a llamar mi farol, incluso antes de que sus ojos melancólicos atraparan mi mirada dentro de su vista y su expresión de asombro se convirtiera en pura ira. 
 
    Sin embargo, con la forma dramática en que se presentó, esperaba que me discutiera o me lanzara otro comentario hiriente, pero no lo hizo. 
 
    Carrie no me maldijo, ni gritó, ni siquiera mostró que estaba herida por la elección que le había exigido. Ella no me hizo sentir culpable y ni siquiera me preguntó por qué llegaría a tal extremo. 
 
    En cambio, su respuesta fue simple, casi inadecuada para la situación. 
 
    "Bien", respondió ella, sin que su mirada se apartara de la mía. Su lenguaje corporal era estoico y su tono era a cuadros. 
 
    Debería tener eso en ese momento, no había ninguna razón para que ella reaccionara de otra manera. Le había dado un ultimátum y ella había hecho su elección. No había más espacio ni necesidad de discusión. 
 
    Sin embargo, cuando la vi darse la vuelta con calma y caminar hacia la puerta, ciertamente no sentí que había obtenido lo que quería. 
 
    De hecho, me arrepentía de casi todas las decisiones que había tomado desde que conocí a Carrie, aunque todavía no podía justificar una razón detrás del compromiso que tenía con ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    carrie 
 
    Estaba viva y herida más de lo que jamás podría recordar haber estado. Por dentro, estaba temblando de ira y dolor, lo que me sorprendió cuando mi expresión y mi tono se calmaron. 
 
    Sin embargo, rápidamente decidí, en ese momento, cuando finalmente me exigió que hiciera esa elección, que su decisión de darme un ultimátum era una maldita buena razón para simplemente alejarme de él. 
 
    Obviamente, me equivoqué con él. 
 
    Supongo que no soy tan bueno como juez de carácter como pensaba... me dije mientras me volvía hacia la puerta. 
 
    Realmente no tenía un plan, aunque sabía que no me iba a quedar ni un momento más en un lugar donde no me deseaban. Johnathan había dejado muy claro que era hora de seguir adelante. 
 
    Entonces, caminé hacia la puerta, sin vacilar, tratando de no mostrar ningún signo de mi angustia. La irritación que había causado hizo que me doliera la cabeza y el tobillo me latiera con la sangre que corría. Sin embargo, no iba a mostrarle a Johnathan nada de eso. Ya había terminado de tratar de descifrarlo. 
 
    Ya terminé con él. 
 
    Después de todo, ¿cómo podría hacerle eso a alguien, y mucho menos a una persona que ha tratado de ser amable con él? 
 
    Claro, me salvó la vida y tenía una gran deuda con él por eso, pero no estaba dispuesta a cambiar una forma de abuso por otra. No iba a ser un mártir por una causa de la que no sabía nada, simplemente para que él pudiera fingir que no se sentía atraído por mí. 
 
    Sabía la verdad y aunque deseaba que él viera más allá de sus inseguridades y confiara en mí lo suficiente como para dejarme entrar, no pude obligarlo a hacer nada. Estaba harto de tratar de averiguar cómo complacerlo cuando todo lo que parecía interesado era hacerme sentir mal por una decisión. No me merecía eso, y no iba a soportarlo dando a entender que era una puta. 
 
    Tenía mucho más respeto por mí mismo que eso y de ninguna manera iba a dejar que me quitara eso. 
 
    Cuando abrí la puerta y salí al aire fresco de la montaña, respiré hondo antes de avanzar y cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    Me alejé cojeando de la cabaña y, mientras lo hacía, escuché que se abría la puerta y la voz de Johnathan me llamaba, de una manera un poco desesperada: “¡Carrie! ¡Vuelve! ¡No puedes salir así! ¡Todavía necesitas sanar!” 
 
    Oí pasos detrás de mí y aceleré el paso. No iba a dejar que me encontrara y me convenciera de que quedara atrapada en la cabaña con él ni por un segundo más. 
 
    Había decidido que no había absolutamente nada que pudiera hacer bien, o ayudarlo a superar lo que fuera que lo atormentaba. Si bien deseaba que las cosas fueran diferentes, no podía ayudarlo a cambiar si no estaba dispuesto a hacer el esfuerzo, así que no había nada más que pudiera hacer. 
 
    “Vamos, Carrie...” me llamó Johnathan, un tanto contrito, a solo unos metros detrás de mí, “Sé que no estás lista para irte... Podrías lastimarte”. 
 
    Sabiendo que solo faltaba un momento para que me encontrara, me di la vuelta y grité hacia el bosque: “¡No te necesito! ¡Yo nunca he!" 
 
    Instantáneamente, vi a Jake atravesar la espesura que me rodeaba, moviendo la cola y corriendo hacia mí, feliz de haber podido localizarme. Le entrecerré los ojos. 
 
    "¡No!" insistí, levantando los brazos para indicar que no quería que se acercara más. "¡Vete a casa!" 
 
    Jake se detuvo y retrocedió un poco, pero inclinó la cabeza como si no entendiera. 
 
    "¡Me escuchaste, vete a casa!" 
 
    Me sentí mal por ser tan mala con Jake, pero no quería volver a la cabaña y si iba con Jake, sabía exactamente donde terminaría. 
 
    "¡Vete a casa!" repetí, y el perro se agachó y gimió, como si estuviera herido por mi forma de actuar. 
 
    Él se quejó. 
 
    "¡Para!" siseé, mientras Johnathan se abría paso, a la vista. 
 
    —¡Carrie, vamos! Hablemos de esto. Podrías caer... Es tan fácil perderse...” 
 
    "¿Que te importa? Me alejaste. Felicidades. Has hecho exactamente lo que querías hacer. ¿No se siente genial? ¿No estás feliz de haber sido capaz de tratarme tan mal, de que preferiría desafiar el desierto antes que pasar un día más contigo? 
 
    Jonathan se tambaleó hacia atrás, como si realmente se arrepintiera de lo que había hecho. Sin embargo, no significaba mucho para mí ahora. Incluso si hubiera visto el error en su camino, estaba harto de tratar de complacerlo". 
 
    “Está bien, sin embargo, porque realmente no te importa. Estás mucho más preocupado por convencerte de que la humanidad te ha hecho tanto daño, que nunca podrás volver a confiar en nadie, así que ¿por qué te preocuparías por mí? Soy parte de lo que odias. Deberías estar satisfecho contigo mismo”. 
 
    Carrie, eso no es lo que quise decir. No fue mi intención que te fueras…” 
 
    “Oh, no sé, creo que lo dejaste bastante claro cuando me dijiste que me fuera. Era eso o mentirte, lo que creo que sería mucho peor. Puedes mentirte a ti mismo, eso está bien, pero no voy a colocar tus delirios. No eres feliz aquí. No quieres estar aquí y sea lo que sea, estás huyendo y no eres lo suficientemente hombre para enfrentar... cualquier cosa. Te escondes aquí como un niño se esconde debajo de sus sábanas, pensando que el mundo nunca te encontrará, pero el mundo está a tu alrededor. No puedes escapar y el hecho de que creas que puedes, te hace aún más patético”. 
 
    Johnathan no se movió, y Jake se sentó entre nosotros, mirando de uno a otro con una sensación de pánico en su rostro. Estaba claro que estaba molesto por la tensión que había entre nosotros y quería arreglarlo. 
 
    Johnathan se quedó callado por un momento, pero finalmente suspiró profundamente, "¿Podemos volver a la cabaña? Por favor… quiero hablar contigo sobre esto, pero prefiero no hablar de eso aquí”. 
 
    Le había dado la oportunidad. Podría haberse disculpado. Incluso podría haberlo aceptado simplemente aceptando que tenía razón. Sin embargo, ni siquiera podía hacer eso. Simplemente quería que volviera con él. 
 
    "No, Jonatán. No voy a volver contigo. Me harté de intentar. Estoy listo para... volver a mi vida, como tú dices. No intentes detenerme de nuevo. He tomado mi decisión. 
 
    Con eso, me di la vuelta y comencé a caminar hacia la dirección que creía que era la estación de guardabosques. 
 
    Mi plan era llegar a la estación de guardabosques y obtener asistencia médica allí, además de transporte montaña abajo. 
 
    Detrás de mí, escuché resoplidos y gemidos irritados provenientes de Johnathan. Esto fue seguido por un aplauso de cuatro patas, antes de que la voz de Johnathan llamara a Jake y ambos comenzaran a caminar en la dirección opuesta. 
 
    Cuando finalmente sentí que era seguro mirar hacia atrás, sin ser atrapado, vi que ambos habían desaparecido en el terreno montañoso y me quedé solo. 
 
    Una parte de mí se sintió aliviada, mientras que otra parte de mí estaba aún más herida que antes. No estaba seguro de lo que esperaba de él, pero ahora que me había enterado, no estaba seguro de si debería usar esto como combustible por otra razón. Debería alejarme de él lo más rápido posible o respetarlo por hacerlo. como le había pedido. 
 
    Después de todo, él había venido por mí. yo fui quien le dijo que no 
 
    y lo dije en serio... creo. 
 
    Arrastrándome fuera de las dragas de mi propia mente, negué con la cabeza y comencé a bajar la montaña de nuevo. 
 
    A estas alturas, mi tobillo estaba empezando a doler, aunque no era un dolor horrible. Fue más una puñalada aguda que se apagó tan pronto como se quitó el peso de encima. 
 
    Me quejé con exasperación mientras trataba de forzarme a seguir adelante. Me dije a mí mismo que solo me llevaría unas pocas horas llegar a la estación del guardabosques y que, si lo necesitaba, podría descansar. 
 
    Me di cuenta de que había peligro por todas partes, pero tenía la intención de acampar en la montaña de todos modos. Ahora, simplemente sería una mejor indicación de mis habilidades. Si sobrevivía lo hacía bien, si moría, me dije a mí mismo que no importaría de todos modos. 
 
    Traté de reírme de mi broma, tratando de mantener mis pensamientos más oscuros en el lado más alegre, pero estaba demasiado cerca de casa para ser divertido. 
 
    Quería creer que todo iba a estar bien, pero la lógica me decía que las probabilidades estaban en mi contra. 
 
    Había un montón de personas sin discapacidad que se fueron a las montañas y nunca regresaron; No estaba seguro de cómo se suponía que mi pierna y yo fuéramos justos. Un paso en falso me enviaría precipitadamente a mi perdición. 
 
    Continué de todos modos y caminé por lo que pareció una eternidad, pero probablemente fue cerca de unas pocas horas. 
 
    En ese momento, mi tobillo estaba en llamas y mi cabeza estaba empezando a latir. No tenía agua y estaba empezando a tener mucha hambre. 
 
    A través de mi ataque de ira, no había pensado en esto muy bien y fue ahora cuando me di cuenta de esto. 
 
    Me detuve y me senté en un tronco, tratando de reunir mis pensamientos y fuerzas para el viaje que tenía por delante. 
 
    Desafortunadamente, cuando miré hacia el cielo, me horroricé al descubrir que estaba oscureciendo. Decidí que mi nuevo miedo tenía mucho que ver con todo lo que me había pasado recientemente, pero sin importar la razón, estaba aterrorizado de estar solo. 
 
    Pensé que tal vez, me había cortado la nariz con éxito para fastidiarme la cara. A pesar de lo agravante que era estar con Johnathan, en ninguna parte era tan terrible como estar perdido en el desierto sin comida, agua o planes de refugio previsibles. 
 
    En ese momento, me di cuenta de que pensaba que estaría en la estación del guardabosques al anochecer. Siendo que estaba tan enojado con Johnathan, me había convencido de que su estimación de que era un día de viaje desde la cabaña estaba completamente equivocada. 
 
    ¡estupendo! Pensé, mis ilusiones van a ser lo que haga que me maten. 
 
    Puse los ojos en blanco, sacudí los pensamientos negativos de mi cabeza y traté de concentrarme en un uso más positivo de mi tiempo. 
 
    Está bien, está oscureciendo, así que necesito refugio... Pensé, mirando a mi alrededor, con la esperanza de encontrar una cueva desocupada o una estructura natural útil grabada en la montaña, ya que no tenía una tienda de campaña y era incapaz de crear mi refugio propio en mi condición. 
 
    Sin mi tobillo, o la oscuridad inminente, probablemente hubiera tenido una oportunidad, pero con ambos componentes en mi contra, no era tan terco. 
 
    Claro, ¡pero tenías que ser así de estricto cuando salías de la cabaña! Me reprendí a mí mismo, poniéndome aún más enojado y molesto cuando no vi ninguna estructura similar a un refugio. 
 
    Maldición... pensé, sintiendo un nudo nervioso formándose en mi estómago. No me gustaba la idea de estar aquí solo. Entonces me di cuenta de que me podía pasar cualquier cosa y nadie se enteraría. 
 
    También me asaltó otro pensamiento; Mi último paradero conocido fue con Johnathan. 
 
    ¿Y si lo culpan por hacerme algo? Sabía que no sería difícil para el guía turístico mentir sobre lo que sucedió en la montaña. Johnathan podría ser culpado por todo. 
 
    Las inquietantes palabras de Johnathan se reprodujeron en mi cabeza: "Estás aquí arriba, solo, solo conmigo y el perro, así que todo está bien, pero en el momento en que regresas a tu suburbio perfecto, no es el maldito lugar". guía que trató de violarte, es el maldito hombre de la montaña que te usó y te traicionó”. 
 
    Tan enojado como estaba con él, ciertamente no podía dejar que algo así le sucediera. Entonces, decidí que, tanto por mi bien como por el de Johnathan, tenía que seguir adelante si alguna vez iba a llegar a la estación del guardabosques. 
 
    Entonces, me levanté y continué en dirección a la montaña, todavía con un poco de esperanza de que la estación estaba más cerca de lo que pensaba que estaba ahora. 
 
    De repente, sin embargo, me detuve y mi corazón saltó de emoción. En la distancia, un poco detrás de mí, podría haber jurado que escuché a Jake ladrando. Dejé de escuchar, pero no lo volví a escuchar. 
 
    Sentí que se me encogía el corazón cuando descarté la idea de ser rescatada y seguí adelante, mientras permitía que mi orgullo sacara lo mejor de mí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Juanatán 
 
    Verla alejarse cojeando de mí, tratando de no parecer que estaba sufriendo, fue una de las cosas más difíciles que he hecho. 
 
    El hecho de que también me lo había hecho a mí mismo no ayudaba a mi culpa, pero era demasiado orgulloso para detenerla. 
 
    Ahora, era yo, con la espalda rígida y la postura tensa, deseando poder ir con ella, pero obligándome a luchar contra el impulso. 
 
    La miré hasta que casi desapareció a través de la espesura. 
 
    Apreté los dientes con ira y negué con la cabeza, llamando a Jake inmediatamente después de que intentó seguirla cuando desapareció. 
 
    “Ella no nos quiere,” insistí, sabiendo que solo me estaba agrupando con Jake porque sabía que no podía enfrentar la verdad de que la había alejado por completo. Me dieron múltiples oportunidades en las que podría haber hecho las cosas de manera diferente, pero siempre me quedé corto. 
 
    Entonces, en lugar de reconocer mis errores, obstinadamente me di la vuelta hacia la cabaña. Después de todo, me dije, si ella quiere probar suerte sola en las montañas, esa es su prerrogativa. Traté de convencerme de que debería encontrar la estación del guardabosques pronto y entonces ya no le importaría más, aunque no lo creía completamente. Pensé que eventualmente sería capaz de convencerme de que esto era lo mejor y podría volver a mi vida de soledad. 
 
    Sin embargo, después de caminar unos pasos en dirección a la cabaña, Jake se detuvo abruptamente y gimió, como si acabara de darse cuenta de adónde lo estaba llevando. 
 
    "¿Qué?" Gemí, no queriendo tener que manejar a un perro testarudo además de todo este otro asiento. 
 
    Sin embargo, Jake se posicionó obstinadamente entre la cabaña y la dirección que había tomado Carrie. 
 
    “No”, insistí, chasqueando los dedos y señalando hacia la cabaña, “vamos a casa”. 
 
    Jake no se movió. 
 
    "¡Ven, Jake!" Ordené, esta vez con un tono mucho más autoritario. 
 
    Jake gimió y refunfuñó, pisando fuerte como si fuera un niño con una rabieta, antes de girar la cabeza en dirección a Carrie. 
 
    "No. ¡Ven!" Grité, lo que arrojó el mismo resultado. 
 
    Gemí, ahora enojado por su insubordinación. 
 
    “En el momento en que encuentre esa estación y la haga regresar a la civilización, ambos estaremos en su retrovisor. Odio decírtelo, amigo, pero su lealtad es como la de cualquier otra mujer... Inútil —siseé con enojo, aunque él estaba tratando de convencerse a sí mismo de esto, más que al perro. 
 
    Jake resopló con impaciencia. 
 
    "Está bien. Nos quedaremos aquí. ¿Quieres ponerme a prueba? bien. Genial —repliqué de manera beligerante, dejándome caer en el suelo, tratando de darle a Jake la impresión de que estábamos en un callejón sin salida y que no iba a ceder. 
 
    Jake se acostó en el suelo y gimió mirándome con sus enormes y profundos ojos marrones. 
 
    “No me des esa mirada,” siseé, “Estás siendo un perro idiota. Los perros imbéciles no se ven así. 
 
    Los dos nos quedamos allí, mirándonos fijamente durante un buen rato. Cada vez que intentaba hablar, Jake gemía y resoplaba, generalmente con una rabieta. 
 
    Algunas veces, contemplé dejar su trasero, pero no lo hice porque sabía que tenía razón. 
 
    No debería haberla dejado salir sola y cada vez que hacía una escena, recordaba lo idiota que estaba siendo. 
 
    Mientras estábamos sentados allí, no pude evitar recordar literalmente todo lo malo que podría pasarle. 
 
    ile ella estaba allí sola, y nadie lo sabría nunca. 
 
    Ya sabes, si algo le pasa a ella, es tu culpa. Pensé en un momento, con la mirada penetrante de Jake solo solidificando el pensamiento. 
 
    ¿Y si el guía la encuentra vagando sola? Maldita sea... pensé, mientras la rabia crecía dentro de mí, sabiendo de nuevo que sería mi culpa por dejarla salir sola. 
 
    “Ella quería que la dejara en paz. Ella no me quería, y no la culpo,” le gruñí a Jake, “Yo era un idiota. Ni siquiera te diría esas cosas y ni siquiera me entiendes. Seamos realistas, tampoco querrías que te persiga si actúo así. 
 
    El perro simplemente gimió en protesta y continuó mirándome fijamente, sin pestañear, solo juzgándome a mí y a todas mis malas decisiones. 
 
    “Sé que te gusta, Jake, pero no pareces entenderlo. Los seres humanos son innatamente defectuosos. Por eso me gustas. Eres un perro. Eres leal a mí y yo soy leal a ti. Entrecerré los ojos, "Por eso estoy aquí tanto tiempo, esperando que muevas tu trasero perezoso y vuelvas a casa conmigo". 
 
    El perro emitió un pequeño carraspeo y gimió, pero no se movió. 
 
    Eventualmente, la culpa de Jake se apoderó de mí. Sabía que lo haría desde el principio y una vez que lo pensé, estaba enojado por haber esperado tanto. 
 
    "Está bien. Tú ganas, idiota. Ve a buscar a Carrie,” le instruí y al escuchar su nombre, la cabeza de Jake se levantó y su lengua salió de su boca con emoción. 
 
    "Sí", insistí, lanzando mi mano en la dirección correcta mientras me ponía de pie, "Vamos a buscarla". 
 
    Con la confirmación de que estaba dispuesto a ir con él, Jake se puso de pie de un salto y salió corriendo a toda velocidad. 
 
    "¡Espérame!" Grité mientras salía detrás de Jake. 
 
    Afortunadamente, para esta situación, Jake es un rastreador ruidoso y desordenado. Corre a través del desierto como un toro en una tienda de porcelana, ladrando todo el camino. Esto generalmente significa que puedo rastrearlo fácilmente, incluso si estoy muy lejos de él. 
 
    Al enorme perro le encanta correr y siempre está muy emocionado ante la perspectiva de atravesar el bosque. 
 
    Puede estar del peor humor, pero correr puede hacerlo sentir mejor. En este momento, me di cuenta de que necesitaba correr; tanto para rastrear como para aliviar el estrés que la lucha le había causado. 
 
    Para ser un perro tan enorme, odiaba la confrontación y en este momento, me di cuenta de que estaba realmente herido. 
 
    Ese parecía ser mi hechizo últimamente y todos los que conocía estaban ansiosos por informarme de eso. 
 
    Entre los dos, no nos tomó tanto tiempo alcanzar a Carrie, considerando que era más lenta debido a su pierna. 
 
    Jake la alcanzó primero pero me esperó pacientemente. 
 
    Cuando la encontramos, estaba sentada en un tronco, mirando alrededor del claro con una sensación de angustia. 
 
    Le ordené a Jake que mantuviera la distancia, ya que no quería discutir más con él. Me dije que una vez que la encontráramos, me aseguraría de que estuviera a salvo, sin darme a conocer, a menos que fuera necesario. 
 
    Sin embargo, ahora que la había encontrado, viendo la angustia en la que estaba, notando que la oscuridad se acercaba y sabiendo que nunca llegaría a la estación del guardabosques antes del anochecer, inmediatamente me pregunté si debería intervenir. 
 
    Después de todo, ella todavía está herida. Pensé, tratando de hacer un caso que pudiera usar para justificar mis acciones, pero de todos modos, mi orgullo no me dará la satisfacción. 
 
    Entonces, Jake y yo permanecimos en las sombras, con la esperanza de que ella pudiera encontrar su propio camino. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    carrie 
 
    Estaba empezando a enloquecer seriamente ahora. Continué caminando hasta que sentí que mi pierna se iba a caer si daba un paso más y nada fue consumido por la oscuridad total. 
 
    Me maldije, sabiendo que me había dado la vuelta y ya ni siquiera estaba seguro de si me dirigía a la estación. 
 
    Si bien era evidente que estaba bajando la montaña, la oscuridad facilitó variar la montaña abajo de una manera completamente diferente, lo que me llevó aún más lejos de mi destino. 
 
    Una vez más, descansé en un tronco cercano que tuve que palpar para encontrar. Sabía que debería juntar leña para mantener alejados a los animales, ya que no tenía nada para cocinar, pero después de hacer todo lo posible para reunir la energía o la fuerza de voluntad, llegué a la conclusión de que era inútil. 
 
    Traté de pensar en una forma de asegurarme de que, si seguía caminando, eventualmente encontraría la estación del guardabosques, pero mi parte lógica me decía que si continuaba, ciertamente me perdería. 
 
    Sin comida ni agua, me estaba quedando sin tiempo. Cada segundo contaba y si gastaba la energía que me quedaba yendo en la dirección equivocada, era casi inevitable que sucumbiera a los elementos. 
 
    Una vez más, pensé en lo que había dicho Johnathan y deseé no haber salido nunca de esa maldita cabaña. 
 
    Con todos estos pensamientos negativos dando vueltas dentro de mi cerebro, me estremecí al darme cuenta de que, aunque todavía era el final del verano, las montañas se volvían extremadamente frías por la noche. 
 
    Entonces, pensé en intentar encender un fuego, pero la oscuridad de los bosques circundantes era desalentadora y, en este punto, mi tobillo latía, incluso mientras descansaba. 
 
    El dolor comenzaba a intensificarse, apuñalando agudamente mi pierna y recé por no haberme vuelto a lesionar. Le rogué a Dios que fuera simplemente una cuestión de trabajar demasiado la pierna, porque si me dolía más, el dolor solo se intensificaría. Esto me retrasaría más y no podría sobrevivir a eso. 
 
    Escuché grietas y astillas de madera a mi alrededor y casi salté con cada ruido. Mentalmente, estaba enloqueciendo, tratando de concentrarme en la fuente del sonido, aunque la oscuridad no me dio ninguna respuesta. 
 
    "Son solo los ruidos de la naturaleza", me recordé a mí mismo, en poco más que un susurro, en caso de que me equivocara y algo me estuviera observando. Tragué saliva, "Recuerda, estás en medio del bosque, en la ladera de una montaña, solo, seguramente habrá ruidos..." De nuevo, tragué saliva. Pensé que hablar sobre la situación mejoraría todo, pero desafortunadamente, escuchar la locura de mi situación en voz alta me hizo sentir excepcionalmente peor acerca de mis probabilidades de supervivencia. 
 
    Gemí, sintiendo que la derrota comenzaba a envolverme como la oscuridad y dejaba caer mi cabeza entre mis manos. 
 
    Sin embargo, tan pronto como hice esto, escuché un ruido en el bosque que no pude explicar por el desierto. Sonaba como pasos. 
 
    Oh Dios... pensé, mientras se me encogía el estómago. Lo primero que contemplé fue qué haría si fuera un animal, pero la segunda posibilidad fue aún más aterradora. Me congelé y casi instantáneamente me eché a llorar ante la idea de que el guía me había encontrado. Oh Dios... pensé de nuevo mientras me mordía los labios y me dificultaba la respiración. 
 
    Escuché por cualquier otro sonido, buscando un arma. 
 
    No podía ver nada e incluso si lo hiciera, era una idiotez pensar que sería capaz de defenderme de un atacante. Entre mi pierna lastimada y la desnutrición, era casi inútil, lo que me hizo esperar que fuera un animal el que me hubiera encontrado. 
 
    Al menos si me mutilaban hasta la muerte, había una posibilidad de que fuera rápido. Si el guía me estaba acechando, no se sabe qué planeaba hacer conmigo y no tenía interés en averiguarlo. 
 
    A estas alturas, estaba temblando, pero el frío tenía mucho menos que ver con mi reacción que antes. Ahora, estaba mucho más asustado que cualquier otra cosa, pero sabiendo que no podía correr, mi curiosidad se apoderó de mí. Tenía que saber quién estaba allí lo antes posible, aunque solo fuera para destruir el constante tormento de lo desconocido. 
 
    "¿Hola? ¿Hay alguien ahí?" Llamé, mientras mi voz se quebraba. 
 
    Después de hablar, escuché un susurro en los arbustos y me preparé para lo que fuera o quien fuera que estaba a punto de aparecer. 
 
    Cuando la sombra de un animal saltó de los arbustos, sentí que mi corazón se desplomaba. Sin embargo, no tomó más de un segundo escuchar un ladrido familiar, antes de sentir una lengua húmeda lamiendo mi rostro. 
 
    "¿Jake?" Pregunté, aliviado mientras abrazaba al perro cerca de mí. 
 
    Mientras lo acariciaba, mientras mi corazón comenzaba a establecerse en un ritmo normal, él continuó besándome la cara y acurrucándose contra mí, claramente feliz de verme. 
 
    Unos momentos después, una voz humana familiar rompió el silencio de la ladera de la montaña. 
 
    “Jesucristo, los perros nunca hacen lo que les dices que hagan, especialmente este”, insistió Johnathan mientras caminaba entre los arbustos, sosteniendo un haz de leña en sus brazos. 
 
    Mi corazón comenzó a latir con fuerza una vez más, pero esta vez, no era por miedo. Me sentí aliviada y emocionada de ver a Jonathan, agradecida de que terminara siguiéndome. No estaba seguro de lo que habría hecho si él hubiera tomado mi palabra y decidido no seguirme. 
 
    Aunque traté de fingir que no estaba feliz de verlo, ya que todavía no estaba particularmente feliz con él. Sin embargo, no iba a ser lo suficientemente malo como para hacer que se fuera... al menos no hasta después de que encendiera un fuego. 
 
    "Entonces, simplemente no podías mantenerte alejado, ¿eh?" Pregunté sarcásticamente, cruzando mis brazos sobre mi pecho. Sin embargo, la actitud detrás del movimiento se arruinó por completo cuando la nariz de Jake rozó mis brazos, descruzándolos instantáneamente. "Sabes, me estaba yendo bien sin ti". 
 
    “¿Sin comida, sin agua, sin maldito fuego? Sí, Carrie, eres un boy scout normal y corriente —insistió, sin perder un poco de su lengua afilada y su aspereza habitual. 
 
    “Estaba llegando a eso, 
 
    Respondí: “Solo estaba tomando un descanso, eso es todo”. 
 
    Dejó caer la leña al suelo, la siguió y comenzó a prenderle fuego metódicamente. 
 
    "Bueno, tienes que ponerte en eso, porque si no te calientas pronto, tu flaco trasero se congelará hasta morir". 
 
    "No tienes derecho a hablar de mi trasero, de ninguna manera", respondí, medio burlándose de él. 
 
    A Johnathan no le hizo gracia. Casi podía sentir sus ojos rodar mientras continuaba trabajando con la yesca. 
 
    “No puedo creer que esté diciendo esto, pero te das cuenta de que estás en las montañas, no en la maldita costa y cuando estás en una situación como esta, debes dejar de lado tu orgullo y buscar ayuda. Tu orgullo no hace una mierda por ti si estás muerto —siseó—. 
 
    "Sí, bueno, mire quién habla, Sr. Prefiero ser un idiota que tener una conversación normal”. 
 
    "Bueno, este es un gran agradecimiento por salvarme el trasero", replicó mientras las llamas del fuego creciente comenzaban a lamer alrededor de la oferta. Con cuidado, Johnathan colocó los trozos de madera sobre las llamas y observó cómo devoraban las ramitas más pequeñas casi al instante, antes de abarcar toda la estructura de la leña que había creado. 
 
    “Tú eres el que vino aquí y comenzó a hacer cosas. No pedí tu ayuda y no necesito tu ayuda —insistí y esta vez, debido a la luz que desprendía el fuego, pude verlo poner los ojos en blanco mientras su cabeza se inclinaba hacia atrás con molestia—. ¡Maldita sea, Cassie! ¿Está gracias incluso en su vocabulario? 
 
    "No cuando no tengo motivos para decir gracias. El hecho de que quieras actuar como mi caballero de brillante armadura no significa que puedas serlo. 
 
    Ante esto, Johnathan se rió, pero de manera maníaca: “Sí, lo siento, pero no. no soy caballero Yo soy... ¿cómo lo dijiste antes? ¿Lamentable? ¿Un cobarde? ¿Un... niño escondido debajo de las sábanas? 
 
    “Oh, entonces estabas prestando atención. Es bueno saberlo." 
 
    “Siempre presto atención, a diferencia de ti que parece pensar primero con su terquedad y después con su cerebro. ¿Fue realmente tan difícil quedarse conmigo? ¿Fui tan terrible como un anfitrión que me hiciste venir aquí y salvarte? 
 
    Ahora, fui yo quien puso los ojos en blanco, “¡Dios, Johnathan! Siempre se trata de ti, ¿no es así? Para ser un solitario, eres una de las personas más necesitadas que he conocido. Siempre necesitas sentirte justificado. ¡Santo cielo! Hiciste fuego... ¿quieres una medalla? Cuando volvamos a la civilización, te encontraré una medalla, ¿de acuerdo? 
 
    "¡Decir ah! ¡Decir ah! ¡Decir ah!" Johnathan ladró: "Si no necesitaras llevar la cuenta todo el tiempo, no necesitaría recordarte cuántas veces soy la razón por la que no estás muerto... O algo peor". 
 
    Mientras bromeábamos, Johnathan siguió montando el campamento hábilmente, asegurándose de que todo estuviera a salvo, e incluso pudiéramos tener algún refugio. 
 
    No iba a decirle esto, pero me impresionó su ingenio. 
 
    Incluso fue capaz de encontrar una fuente de agua, que me ofreció a mí primero, antes de darle un poco a Jake y volver a llenarse. 
 
    Resoplaba y resoplaba constantemente mientras se movía por el campamento, asegurándome de que todo fuera apropiado. Todavía no estaba lista para perdonarlo por lo que dijo, aunque estaba feliz de que estuviera aquí. 
 
    Quería una disculpa, pero no estaba seguro de obtener una, así que decidí permitir que el tiempo curara el dolor. 
 
    Cuando terminó, Johnathan se acercó a mí y se movió hacia mi pierna, como si quisiera revisarla, pero bruscamente se la quité de las manos. 
 
    "¡Todavía estoy enojado contigo!" exclamé, encontrando sus ojos entrecerrados con mi mirada enojada. 
 
    Inmediatamente, se alejó de mí y se encogió de hombros, "Bien", respondió, "pero si se hincha y se cae, no es mi culpa". Se quejó y se aferró por un momento, antes de continuar: "Descansaremos aquí por la noche y continuaremos por la mañana". 
 
    De nuevo, rodé los ojos. “Tú no eres mi jefe. Si no quiero irme, no me voy a ir y no hay nada que puedas hacer al respecto”. 
 
    Esperaba que me devolviera algún comentario sarcástico, pero en lugar de eso, parecía completamente sorprendido y un poco enojado por la forma en que reaccioné. 
 
    Había pensado que algo estaba pasando aquí, así que no estaba seguro de qué había cambiado. De cualquier manera, todavía estaba en problemas por lo que había dicho, por lo que no iba a salir tan fácil, independientemente de lo que había hecho para ayudarme. Entonces, me mantuve firme, mirándolo fijamente mientras esperaba su respuesta. 
 
    "Está bien, um... Me doy cuenta de eso, pero creo que si dejaras de ser tan malditamente terco, verías que he hecho todo lo posible para tratar de ayudarte", mientras hablaba esta vez, la aspereza había parecido. para aflojar un poco dejando un tono agrio, que parecía un poco desanimado. Habló con los dientes apretados mientras se obligaba a mantener la calma. “Mira, sé que soy un gilipollas. Hago mi mejor esfuerzo para ser un imbécil. Eso es literalmente lo único en este mundo que he tenido tanto éxito en ser, pero no soy el monstruo que pareces pensar que soy. Sí, dije lo que dije, y fue una estupidez decirlo, pero ¿mis acciones no cuentan para nada? 
 
    ¿Podría ser que en realidad estaba tratando de abrirse a mí? Pensé, ahora empezando a sentirme mal por la forma en que lo había tratado. Él estaba en lo correcto. Había hecho todo lo posible para mantenerme a salvo. Había ido más allá de la decencia humana normal, incluso arriesgando su vida para alejarme de alguien que realmente quería hacerme daño. 
 
    Sin embargo, no podía quitarme la sensación de que todavía estaba profundamente herido por lo que me había dicho antes, así que traté de convencerme de que no importaba. Todavía no merecía que me trataran de esta manera y como ni siquiera podía disculparme, no tenía que sentirme mal. 
 
    "Sabes", finalmente hablé, tratando de explicarme sin comenzar otra ronda de insultos hirientes, "Pareces haberte convencido, por alguna razón, de que todo el mundo está en tu contra y no hay nada que pueda hacer para cambiar eso". . . La razón por la que estoy tan enojado y herido es porque me importa y lo que dices me influye”. 
 
    "Sí, las palabras tienen significado, lo entiendo", siseó sarcásticamente, "pero ser rencoroso no nos ayuda a ninguno de los dos". 
 
    "No estoy siendo rencoroso", insistí, haciendo mi mejor esfuerzo para mantener la calma. “Estoy siendo honesto contigo. Este es mi intento de una conversación normal, entre dos adultos. Te digo como me siento y tu me dices como te sientes. Es efectivo, lo prometo. 
 
    “¡Oh, por el amor de Dios, olvídalo! No soy un jodido hombre de las cavernas. Ahora, solo estás insultando mi inteligencia”. 
 
    "No no soy. Parece que te tomas todo lo que digo a mal —insistí. 
 
    “Entiendo cómo funciona la interacción humana, y entiendo las palabras cobarde, lamentable y todo lo demás que me decías en la cabaña, así que no te sientes ahí y trates de convencerme de que te estaba lanzando insultos. sin provocación. También obtuviste algunos buenos golpes por debajo del cinturón". 
 
    "¡Esto no se trata de quién insultó mejor a quién, Johnathan!" 
 
    “Entonces, ¿de qué se trata? No soy estúpido. Sé que yo era un imbécil. Te dije que lo sabía y, sin embargo, sigues golpeando al mismo maldito caballo muerto al que hemos estado dando patadas todo el día. 
 
    "No has dicho que lo sientes ni una sola vez", insistí, entrecerrando los ojos hacia él. 
 
    “Bueno, tú tampoco”, respondió. 
 
    Fui a hablar, pero me detuve en seco, lo que provocó que una mueca cruel se curvara en la comisura de su boca. 
 
    "Sí, eso es porque no lo eres", insistió, antes de ponerse de pie y caminar hacia el otro lado del campamento. “Intenta dormir un poco, princesa, porque mañana iré a la estación de guardabosques, estés conmigo o no”. 
 
    Resoplé y entrecerré los ojos. Estaba enojado, más ahora porque me había llamado y no podía replicar. 
 
    La razón por la que no me disculpé fue porque estaba tratando de que admitiera algo sobre sí mismo. Estaba tratando de hacer que se abriera y pensé que si le daba a la verdad un toque extra insolente, podría entusiasmarse lo suficiente como para abandonar su determinación. Pensé que podría derribar sus muros y hacerle ver lo que estaba tratando de que me dijera. 
 
    Sin embargo, desafortunadamente, mi idea había fracasado. 
 
    "¡Oye! ¿¡Espera un minuto!? 
 
    ? Llamé a través del campamento, “¿Eso significa que quisiste decir todo lo que me dijiste? Solo pensé que estabas tratando de ser hiriente. 
 
    Hubo silencio, al principio, y pensé que me iba a ignorar, pero cuando respondió, no pude entender exactamente cómo pensó que su respuesta sería útil en lo más mínimo. 
 
    "Te lo dije, Carrie, soy un imbécil". 
 
    Sí, lo sé... pensé, pero ¿quisiste decir lo que dijiste? 
 
    Acordándome de la idea de que iban a ser sus palabras de despedida para mí esa noche, no me molesté en responder. Simplemente resoplé, lo suficientemente fuerte como para que él tuviera la oportunidad de escucharlo y me acurruqué en la cama de hojas, con la esperanza de dormir un poco. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Juanatán 
 
    Escuchar los suspiros de Carrie desde el otro lado del campamento me hizo preguntarme si sabía a qué me refería con mi último comentario. 
 
    No era que no quisiera disculparme, y sabía por qué había dicho lo que dijo. Sabía que me había equivocado cuando reaccioné a sus verdaderas afirmaciones tratando de responder de una manera igualmente insultante, pero esta noche, no me atreví a disculparme. 
 
    Después de todo, ni siquiera estaba seguro de si debería intentar hacer las cosas bien. No podía imaginar qué bien haría. 
 
    En mi experiencia, lo siento, siempre conduje a algo más y no estaba listo para nada de esa mierda. No sé sobre la mayoría de las personas, pero sé que abrir mi corazón a un extraño, solo para que se fuera, no era exactamente la salida terapéutica que necesitaba; y eso es si yo estaba mirando. 
 
    En este momento, no quería terapia. Ni siquiera quería mejorar, porque pensé que el viaje, si un mejor estado mental fuera posible, sería mucho más doloroso que simplemente cortar nuestras pérdidas. 
 
    De acuerdo, para mí, reducir las pérdidas significaba todo, ya que ella era la única humana que había considerado querer conocer en mucho tiempo, pero para ella, no fue tan malo. Fue un error, como mucho. Podría volver a su vida y estar perfectamente bien. Si trataba de ser el hombre sensible y arrepentido que ella parecía querer, sentí que me disculparía más que cualquier otra cosa. 
 
    No quería lastimarla. Simplemente quería separarme, antes de terminar arruinando su vida. 
 
    Sin embargo, mientras yacía frente a ella en el campamento, todavía no podía evitar el conocimiento de lo atraído que estaba por ella. Después de todo lo que había pasado, el encanto que sentía iba mucho más allá de la idea de que todavía era responsable de su seguridad, o incluso de su belleza. Por supuesto, quería asegurarme de que estuviera a salvo, pero sabía que nunca me lo perdonaría si le pasaba algo. 
 
    No quería seguirla hoy, porque no quería estar en su vida más de lo que ya estaba, pero ahora que lo había hecho, estaba feliz de estar aquí con ella. 
 
    A pesar de que estábamos discutiendo, y yo era el terco, estaba contento, en cierto modo. Lo que sea que tuviéramos, estar cerca de ella, en cualquier capacidad, se sentía bien. 
 
    Me gustaba hacer cosas por ella. Por mucho que me quejé y me burlé de ella por no hacer un campamento para ella, estaba complacido de tener la excusa para dar a conocer mi presencia. Estaba feliz de ayudarla, y quería ser siempre quien la ayudara. 
 
    Sin embargo, ese intenso sentido de compromiso con ella era solo una parte de lo que estaba sintiendo. La otra parte de mí todavía quería dejarla lo más rápido posible, aunque sabía que en realidad nunca lo haría. 
 
    Incluso si lo intentara, aparentemente, Jake no me dejaría hacerlo. 
 
    Entonces, después de contemplar todo esto intensamente, mi mente divagó con la idea de lo que realmente significaría cuando Carrie regrese a su vida normal. 
 
    ¿Voy a querer visitarla? Pensé. ¿Voy a añorarla, como lo hago ahora? Lo contemplé, aunque sabía que lo mejor para mí era mantenerme alejado. 
 
    También me preguntaba si saber que todavía era capaz de tener estos sentimientos cambiaría lo que siento por los demás. ¿Quiero volver a hacer vida normal? ¿Debería intentar seguir adelante, o simplemente me estaría preparando para el fracaso? 
 
    Realmente, sin embargo, ¿qué tienes que perder? Pensé, esta vez cada vez más molesto. Giré bruscamente sobre mi costado, de modo que el fuego y la pequeña silueta de Carrie al otro lado del campamento quedaron a mi espalda. No quería mirarla, porque no quería dejarme atraer por su encanto. 
 
    ¿Por qué diablos esta mujer me hace querer volver a la sociedad que había repudiado por completo y con éxito? Me pregunté, cerrando los ojos con fuerza y rechinando los dientes con irritación. 
 
    Aunque pensé en todo esto durante demasiado tiempo, estaba aún más frustrado por el hecho de que nunca pude encontrar una respuesta. Todavía no podía entender por qué esta mujer era tan especial para mí, cuando en realidad no la conocía mucho. 
 
    Era casi como si me hubieran puesto bajo un hechizo que amaba y odiaba a la vez. Tal vez era lo que necesitaba, pero tal vez iba a ser mi muerte. 
 
    Supuse que solo el tiempo lo diría, ya que claramente no pude resolverlo por mí mismo. 
 
    Durante mucho tiempo, di vueltas y vueltas, irritado por el resplandor del fuego y la dureza del suelo, pero me mantuvo despierto por el ajetreo de mis pensamientos. 
 
    Sin embargo, eventualmente, finalmente pude conciliar el sueño, lo que afortunadamente me permitió escapar de mis pensamientos y caer sin sueños en un sueño profundo y envolvente. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    carrie 
 
    A la mañana siguiente, me desperté, sintiendo ojos en mí. 
 
    Traté de ignorarlo y darme la vuelta, pero seguía sintiendo los ojos clavados en la parte de atrás de mi cabeza. 
 
    Eventualmente, el sentimiento se volvió demasiado. Gemí y me di la vuelta. Johnathan estaba sentado allí, mirándome, posiblemente mirándome dormir. No estaba seguro de cómo debería sentirme acerca de esto, aunque no pude evitar que me invadiera una sensación inicial de comodidad. 
 
    Si bien todavía tenía curiosidad por saber por qué me estaba mirando, me complació que estuviera allí. 
 
    Empecé a sonreírle, pero luego recordé todo lo que sucedió. 
 
    Entrecerré los ojos y comencé a levantarme. 
 
    “Vaya, ten cuidado. ¿Qué estás haciendo?" el insistió. 
 
    “Estoy seguro de que quieres moverte, así que vámonos. Cuanto antes lleguemos a la estación del guardabosques, antes podrás sacarme de tu cabello. 
 
    Al principio, Johnathan no me respondió y no estaba seguro de por qué. Después de todo, la noche anterior, había dejado muy claro que se iría sin importar si yo estaba lista para hacerlo o no. Entonces, simplemente estaba tratando de cumplir, sabiendo que cuanto antes pudiéramos ponernos en marcha, antes podría regresar a la civilización y dejar atrás toda esta experiencia. 
 
    Aún así, parecía que estaba buscando entre los insultos que le había lanzado para descubrir una forma apropiada de responder. 
 
    Por lo general, no era tan cuidadoso con sus palabras, así que tenía curiosidad por saber qué lo hacía tan cauteloso ahora. 
 
    “Está bien, no soy bueno en esto de todos modos, pero lo hiciste un poco más difícil. Muchas gracias. Pareces tener talento para eso —siseó, pero no me dio tiempo para reprenderme antes de responder—: Estoy tratando de decir que lo siento. Usted tenía razón. Estaba fuera de lugar y no quise decir lo que dije. Estaba reaccionando a lo que me estabas diciendo. Estaba enojado porque me habías descubierto tan fácilmente y porque me estabas mostrando una parte de mí que no me gusta. Pensé mucho en esto anoche y pensé que lo más decente sería decirte la verdad. Si esta va a ser la última vez que nos vemos, no quiero que me recuerdes como un total imbécil”. 
 
    "¿Y por qué es eso?" 
 
    “Porque yo… Trabajo muy duro para ser el correcto… un específico… Sabes qué, no importa. De cualquier manera que diga eso va a sonar horrible", insistió y esta vez, dejó escapar una pequeña risa que creí que en realidad podría ser genuina. 
 
    Le devolví la sonrisa, contenta de que finalmente se abriera a mí. Estaba tan emocionada, que la ira que sentía se disipó por completo. 
 
    "Está bien. Te perdono... y lo siento por decirte la verdad de una manera tan hiriente", respondí con una voz ligeramente burlona. 
 
    "Bueno, esa fue probablemente la peor disculpa que he escuchado", respondió, pero mantuvo una pequeña sonrisa en la comisura de su boca, lo que hizo que mi corazón se acelerara. 
 
    Me reí, “No, pero en serio, lo siento si te lastimé. Esa no era mi intención. 
 
    "Sí, lo sé", insistió, juntando las manos de una manera que me hizo sentir como si tuviera más cosas que quería sacar de su pecho. 
 
    Fui cauteloso, no quería ser demasiado insistente, así que simplemente esperé y escuché, con la esperanza de dar la impresión de ser acogedor. 
 
    “La verdad es… que todavía no estoy seguro de si debería decirte esto… pero aquí va. Tienes razón. He descartado a la humanidad, por completo, durante unos cinco años. Solo voy a la ciudad cuando realmente necesito comida, o cuando empiezo a tener claustrofobia. Para empezar, nunca fui muy sociable, pero después de... un incidente, mi capacidad para sobrellevarlo fue... mala. Era suicida, antisocial y solo una carga para cualquiera que intentara ayudarme. Me presentaba borracho a los amigos que aún tenía e hice algunas... cosas lamentables en busca de un cierre. Nunca lastimé a nadie, ni nada por el estilo, pero eventualmente, decidí que era mejor para todos si yo ya no estaba cerca. Honestamente, soy demasiado cobarde para suicidarme, además, el perro me necesita”. 
 
    Ante esto, como si supiera que se referían a él, Jake gimió en sueños y se dio la vuelta, su gran cuerpo golpeó el suelo, sacudiéndolo ligeramente. 
 
    "Lo siento", respondí en voz baja, poniéndome de pie con cuidado y cojeando para sentarme a su lado. 
 
    “Sí, apesta. No quería tener nada que ver con nadie. Ahuyenté a cualquiera que intentara visitarme y, finalmente, la gente captó la indirecta. No me estoy escondiendo de nada, excepto tal vez de una respuesta. 
 
    posibilidad”, se rió entre dientes, “pero conocerte, me ha dado una nueva perspectiva. Hay algo en ti que no puedo sacar de mi mente”. 
 
    "Impresionante", insistí, colocando mi mano sobre su parte superior mientras una sonrisa se apoderaba de mis rasgos. 
 
    “No, por favor no te alegres por eso. Ha sido un dolor en el culo”, insistió y luego agregó rápidamente: “Recuerden, estoy siendo honesto aquí. No quiero mentirte. Con eso, sacó su mano de mi agarre y miró hacia abajo, entre sus rodillas, como si estuviera verdaderamente avergonzado de algo, “Tienes razón. He estado tratando de alejarte y esa es la razón por la que te dije esas cosas. He estado tratando de pelear contigo, tratando de sacarte de mi cabeza. Ante esto, me miró de soslayo y dejó escapar un largo suspiro, “No sabía cómo manejar estos sentimientos. Pensé que no había forma de que pudiera volver a sentirme así y luego, contigo, fue tan condenadamente fácil. Te deseé desde la primera vez que te vi, pero era algo más que sexual... lo cual fue extraño, porque ni siquiera te conocía... Luego, llegué a conocerte un poco mejor y no hubo Todo lo que hiciste me apagó... Confía en mí, traté de encontrar algo, pero incluso tu honestidad me excitó”. Sus hombros subían y bajaban mientras hablaba, como si no estuviera muy seguro de cómo continuar. 
 
    No quería interrumpirlo, pero me pregunté brevemente si estaba buscando aliento. 
 
    Sin embargo, antes de que pudiera pensar en algo que considerara apropiado decir, él comenzó a hablar de nuevo, “Quiero decir, es extraño para mí, que a alguien le importe una mierda. La mayoría de mis amigos eventualmente me dejaron solo, o estarían de acuerdo conmigo, tratando de hacerme sentir mejor. No había una sola persona que conociera que tuviera las pelotas para decirme lo que sentían, cómo percibían cómo estaba actuando, así que finalmente no quise tener nada que ver con ninguno de ellos. Me mudé aquí y las cosas mejoraron. Yo no era tan odioso. Entonces, la soledad se apoderó de mí y para combatir eso, me convencí de que de ninguna manera dejaría que nadie me hiciera algo así otra vez. Entonces, me aislé de todos los que conocía. Luego, viniste y lo arruinaste todo”, se rió entre dientes y sus ojos brillaban con humor mientras me miraban. 
 
    Sonreí, aunque me sentía mal. Todavía no sabía qué era lo que lo había hecho sentir de esa manera, pero estaba seguro de que era una manera terrible de vivir. 
 
    "Lo siento... ¿Creo?" Respondí, tratando de agregar algo de alegría a la conversación. 
 
    “No, supongo que, en última instancia, fue bueno, porque me hizo enfrentar mucha mierda. Quiero decir, Jake es un buen perro, pero... 
 
    "¿Él es un perro?" 
 
    “Sí, él era tan complaciente como todos los demás… Sin embargo, no cuando se trataba de ti. Inmediatamente le gustaste. 
 
    "Bueno, el sentimiento es mutuo". Lloré mientras mis ojos se posaban en Jake, que ahora estaba dormido boca arriba, con las patas en el aire, como si estuviera soñando con correr. Volví a mirar a Johnathan, ahora con una intención amorosa, esperanzadoramente alentadora, y le respondí de una manera juguetona y burlona: "Tú, por otro lado, todavía creo que necesito simpatizar contigo". 
 
    Él se rió, “Buena suerte. Ni siquiera yo he logrado hacer eso todavía”. 
 
    Negué con la cabeza y rodé los ojos, ahora poniéndome un poco más serio con él, “Bueno, lo primero que debes hacer es comenzar a confiar en ti mismo. Si confías demasiado en otras personas, te decepcionarán más a menudo que cualquier otra cosa”. 
 
    “Considerando que soy un hombre adulto que se convirtió en hombre de la montaña porque no quería lidiar con mis problemas, diciéndome que mi propia personalidad es un poco inestable”, respondió con una nota seria a su burla. 
 
    “A veces la gente necesita escapar”, insistí, “quiero decir, no había nada malo en mi vida y vine aquí para escapar. Si me sucede algo perjudicial, existe la posibilidad de que venga aquí”. 
 
    “Sí, elegí aquí por la cabaña. Mi abuelo me lo dejó. Lo usaría para pescar, pero cuando decidí desaparecer del mapa, decidí que era el lugar perfecto para aterrizar”. 
 
    “Para ser una cabaña de pescadores es sumamente hogareña”, admití, “muy tranquila y cómoda”. 
 
    "Estoy de acuerdo. Es lo último que tengo que me conecta con mi familia”. 
 
    "¿Que hay de tus padres?" 
 
    “Hace mucho tiempo que no hablo con ellos”, admitió, “no sé lo que piensan de mí. Incluso podrían pensar que estoy muerto. 
 
    "Bueno, eso es algo terrible para hacerles creer". 
 
    Se encogió de hombros, “No les dije eso y no era como si fueran un faro de apoyo… Yo era como la oveja negra de la familia. No es que haya hecho nada malo, simplemente hice las cosas a mi manera, así que se distanciaron de mí. Malo para su imagen”. 
 
    "Oh…" respondí, preguntándome exactamente qué significaba eso, pero supuse que si era importante, él me iluminaría. "Eso es triste." 
 
    "Es lo que es. Fui a ellos en busca de ayuda, me dijeron que me fuera a la mierda... No en muchas palabras, pero ese era el asunto con el que se estaban andando". 
 
    “Wow”, pensé en voz alta, “Mis padres y yo tenemos nuestras diferencias, pero si alguna vez necesito algo…” 
 
    “Sí, mi hermano podría acudir a mis padres con un cuerpo en su baúl y ellos lo ayudarían a ocultarlo... Probablemente se lleven el secreto a la tumba, pero para mí, siempre me consideraron un lastre”. 
 
    "Lo siento", admito, "Eso no puede ser fácil". 
 
    "Eh, estuvo bien. Aprendes a lidiar con ese tipo de mierda. Al menos mis padres fueron honestos acerca de quiénes eran. Siempre me trataron como una mierda”, se rió un poco, pero fue una risa sin humor que me puso triste por él. 
 
    “Escucha, sé que estaba bromeando antes, pero realmente lamento lo que dije y cómo lo dije. Estaba tratando de ayudar, pero no quise lastimarte”. 
 
    “Confía en mí, no lo hiciste”, insistió, “solo estaba quejándome porque no quería escuchar lo que me estabas diciendo. Odio que tuvieras razón. Eso es todo lo que era. 
 
    “Bueno, entonces lo siento por irme a la cama enojado. Sé que, a tu manera, estabas tratando de disculparte y te cerré por completo". 
 
    Johnathan se ríe de esto y me recuerda: "Sabes, no somos una pareja casada, así que esa mierda no importa..." Sin embargo, mientras hablaba, su voz se suavizó y agregó: "Todavía no, de todos modos". .” 
 
    Sentí que mi estómago daba volteretas cuando puse mi cabeza en su hombro en respuesta. Con cuidado, entrelacé mis dedos con los suyos, sujetando su mano con fuerza mientras le preguntaba: "Johnathan, ¿hay algo que pueda hacer para demostrarte que realmente me preocupo por ti?". 
 
    “Estoy empezando a creerlo”, admitió, “pero desafortunadamente, realmente no hay nada que alguien pueda hacer. Quiero decir, estoy dispuesto a intentarlo, lo cual es un gran paso para mí, ya que le otorga a usted o a cualquiera el beneficio de la duda, pero en última instancia, el tiempo es todo lo que me ayudará a estar seguro de sus intenciones. 
 
    Al principio, sentí que estábamos progresando, pero cuando deslizó su mano fuera de la mía y suspiró, me di cuenta de que había algo más que no estaba diciendo. 
 
    "Está bien", insistí, "¿cuál es el problema, entonces?" 
 
    "Si bien puedo darle crédito en algunos niveles, no estoy seguro de estar dispuesto a invertir la cantidad de tiempo, ya que ya lo hice... pero esa también es la única fuente de prueba". 
 
    “Eso no es justo, Johnathan,” respondí, volviéndome hacia él ahora, sintiéndome frustrada por su evasiva. 
 
    "Entiendo eso", explicó, levantando los hombros de una manera que me mostró que estaba tan frustrado con la situación como yo. "Como dije, estoy tratando de ser honesto". 
 
    "Sí, pero si realmente quieres que esto funcione, debes darme algo en lo que trabajar, con lo que trabajar", dejé escapar un suspiro para calmarme y agarré su mano con las mías, "estoy dispuesto a ponerlo en el tiempo Puedo ser paciente contigo. Solo necesito que estés dispuesto a hacer lo mismo por mí, o no va a funcionar”. 
 
    "Entonces, tal vez no debería funcionar", respondió de una manera final que me molestó. 
 
    "Si te sientes así, ¿por qué me dijiste todo esto?" Pregunté, sintiendo como si hubiéramos dado mucho más que dos pasos hacia atrás. 
 
    Progreso. 
 
    "Porque quiero que entiendas". 
 
    "¿Por qué? Si crees que no va a funcionar, si ni siquiera estás dispuesto a intentarlo, ¿por qué perder el tiempo contándome algo de esto? 
 
    "¿Puedes decirme que va a funcionar?" 
 
    "¿Qué?" Pregunté, sin estar completamente seguro de si en realidad me estaba haciendo una pregunta o hablando retóricamente. 
 
    "Si le damos una oportunidad a esto, ¿podría decirme con absoluta certeza que íbamos a trabajar?" 
 
    Entrecerré los ojos, un poco confundido por lo que estaba tratando de preguntarme, aunque respondí a su pregunta con honestidad: “Por supuesto que no. Nadie puede decir si va a funcionar o no, pero tampoco puedes decirme con certeza que no va a funcionar, a menos que ni siquiera nos molestemos en intentarlo”. 
 
    "Tienes razón, pero ¿por qué intentarlo si existe la posibilidad de que falle?" 
 
    "¿Por qué no intentarlo, cuando la alternativa es un fracaso absoluto?" 
 
    "Porque lo que podría haber sido es mucho más fácil de manejar que ciertos fracasos", respondió honestamente. 
 
    Respiré hondo, sintiendo lástima por lo que me estaba diciendo: “Si realmente crees eso, entonces no puedo ayudarte. Por tu bien, espero no ser el indicado, y que haya alguien por ahí que te haga querer probarlo, pero ahora mismo, aquí, contigo, estoy dispuesto a correr el riesgo”. 
 
    "¿Qué pasa cuando vuelves a tu vida normal?" replicó Johnathan. 
 
    "Nos adaptaremos. Te visitaré los fines de semana y tal vez quieras venir a visitarme”, sonreí con ánimo. 
 
    “Tú no querrías eso,” garabateó. 
 
    "En realidad, lo haría", respondí, extendiendo la mano para besarlo, esperando que el momento que sentí que estábamos compartiendo fuera el mismo para los dos, pero no debe haber sido tan fuerte, si es que lo hubo para Johnathan. porque se echó para atrás. 
 
    Cuando abrí los ojos y lo miré, pareció disculparse, pero no ofreció ningún tipo de explicación. 
 
    Entonces, me instó a hacer palanca, para poder entenderlo. 
 
    “Johnathan, por favor dime qué te pasó. ¿Por qué decidiste vivir tu vida aquí solo? Y, ¿por qué estoy siendo castigado por las acciones de otra persona? 
 
    “En primer lugar, no eres tú”, respondió, casi de inmediato, pero no dio más respuesta. 
 
    "Está bien", respondí, esta vez insinuando que me gustaría más de una respuesta que el escape que había tratado de darme. 
 
    Johnathan vaciló, especialmente pensando en qué decir a continuación. No estaba seguro de si estaba tratando de darme otra línea o si estaba tratando de averiguar cómo responder a mis preguntas, pero esperé pacientemente para averiguarlo. 
 
    Eventualmente, comenzó a decírmelo y me di cuenta de que esto no era fácil para él. 
 
    “Su nombre es Sarah... Nos conocimos en el trabajo. Yo trabajaba en un banco y ella era cliente. Yo tenía lo que pensaba que era uno de los trabajos más aburridos del mundo y ella viajó por el mundo. Venía mucho al banco y hablaba conmigo, porque con todos sus viajes, necesitaba asegurarse de que sus asuntos estuvieran en orden. Ella nunca quería quedarse sin dinero mientras estaba en el extranjero, así que pidió consejos sobre el presupuesto y el cambio de moneda. Fue cliente durante algunos años en el banco y siempre me buscaba cuando entraba”, sonrió, “Fue agradable... y eventualmente, comenzamos a hablar sobre cosas que no estaban relacionadas con sus finanzas. . Finalmente, le pedí una cita. Una cosa llevó a la otra y vivimos juntos durante cinco años. Le propuse, ella dijo que sí. Sabía que era una chica salvaje, con alma aventurera, pero confiaba en ella. Íbamos a casarnos en un mes. Todo estaba listo. Demonios, incluso se suponía que Jake estaría en la boda. No podía esperar, y no tenía idea de que algo andaba mal. Entonces, una mañana, se despertó y me anunció que me dejaba. No me dio una razón, excepto que no quería casarse. Ella no quería estar atada. Estaba desesperado. Le dije que podíamos trabajar en nosotros, que no teníamos que casarnos, que podía tener todo el tiempo que necesitara”. Se detuvo, apretó la mandíbula y sus ojos me aseguraron que estaba en algún lugar lejano. 
 
    “Oh, Dios...” respondí, poniendo cautelosamente una mano en su brazo, que él retiró bruscamente. 
 
    “Carrie,” insistió, sus ojos ahora penetrantes en los míos con la naturaleza seria de su expresión, “Cuando te digo, hice todo lo que pude para que se quedara… le rogué que no se fuera. Fue realmente patético... especialmente porque mis intentos de hacer que al menos me hablara no parecían afectarla en absoluto. Ella se fue, y yo estaba devastado. Sin embargo, para colmo de males, unos días después de la ruptura, o supongo que, dejar, sería el término más apropiado, estaba tomando unas copas con mi amigo, y dejó escapar que probablemente era lo mejor. , ya que ella no me era fiel. Todavía estaba en esa etapa de negación, así que estaba listo para pelear con él, defender su honor y todo eso, cuando me confesó que creía que yo sabía. Exigí saber qué creía que yo sabía exactamente y me dijo que Sarah se había acostado conmigo durante años... Incluso se había acostado con el tipo con el que estaba bebiendo... y se suponía que él era mi mejor amigo. .” 
 
    “Oh, Dios mío”, exclamé, “no podía imaginar lo que haría en esa situación”. 
 
    “En ese momento yo tampoco pude. Por supuesto, cuando finalmente creí lo que estaba diciendo, quise darle una paliza, pero se fue y lo dejé ir. Hablé con algunos de mis otros amigos después de eso, tratando de armar algún tipo de línea de tiempo y todos tenían historias similares”. 
 
    "¿Qué?" Crecí, incapaz de imaginarme durmiendo con una sola persona, y mucho menos con casi todos mis amigos. 
 
    "¡Sí!" Respondió con una risa hueca: “Todavía ni siquiera me parece real. Estaba tan enojado y lo último que quería hacer era encontrar a más personas, pero antes de que pudiera detenerme, le estaba preguntando a otro de ellos, quien eventualmente me dijo o me hizo creer que ellos también estaban con ella. Llegué al punto en que me convencí de que se acostaba más con mis amigos que conmigo. Estaba devastado. Quería confrontarla sobre todo eso, pero no pude encontrarla. No me devolvía las llamadas telefónicas y sus amigos se negaban a decirme nada sobre su paradero. fue terrible. Me hicieron sentir como un gilipollas abusivo, solo porque quería respuestas…” Resopló y sacudió la cabeza. 
 
    “Lo siento…” insistí, “Pero, ¿seguramente hubo un amigo?” 
 
    “Sí, lo hubo. Excepto que lo que me dijo fue una noticia aún peor. Le pregunté sin rodeos, como le había preguntado a todo el mundo si se había acostado con Sarah... Me dijo que no, y le creí, pero era uno de esos tipos a los que nunca se les da bien esconder nada, así que, irónicamente, la mayoría de nosotros no confiábamos tanto en él. Era un tipo nervioso y después de esta conversación, recuerdo que estaba particularmente nervioso conmigo, y lo había estado durante mucho tiempo. Siempre pensé que era extraño, pero como dije, él era un tipo raro... Pero me dijo que no solo no se había acostado con ella, sino que tenía que rechazarla... Varias veces. Aparentemente, tenía la misión de acostarse con cada uno de mis amigos. No estaba seguro de por qué necesitaba lograr esto, pero después de toda la mierda que había escuchado recientemente sobre ella, casi creería cualquier cosa”. 
 
    "Sabes, a la gente no le gusta eso", le dije, tratando de ser reconfortante, pero el elemento de si realmente había logrado dar en el blanco. 
 
    "Si lo se. Quiero decir, quiero creer eso, pero ni siquiera es ahí donde termina la historia. Entonces, una noche fui a cenar a la casa de mis padres y ¡ella apareció! Hace una gran escena frente a mis padres y mi hermano, quien por alguna razón me odia por completo... Así que me imagino que no quiero lidiar con esto, así que me voy. Voy al bar, luego, alrededor de las diez y media, los policías aparecen en el bar. Me arrestan. Ahora, estoy enyesado como la mierda, así que ni siquiera estoy seguro de si esto es real, un sueño o qué. Sin embargo, me fichan, en Dios sabe qué y me meten en una celda. A la mañana siguiente, me despierto con la peor resaca de mi vida y me acusan de agresión. Aparentemente, después de que me fui de la casa de mis padres, ella salió furiosa e hizo que pareciera que la había golpeado. Ella cortó sus propias llantas, se golpeó a sí misma, se rompió algunas costillas e hizo todo lo que pudo para hacerme ver como el pedazo de mierda más grande que camina". 
 
    "¿Qué? ¿Por qué?" 
 
    Se encogió de hombros, “No sé. Ella era la que quería irse, no era como si yo tuviera dinero... Ella no iba a conseguir nada, incluso si lo demandaba con éxito. No estoy seguro de cuál era su plan. Afortunadamente, los cargos no se mantuvieron, pero eso fue solo porque tuve suerte y conseguí un oficial que estaba dispuesto a verificar lo que estaba pasando. Durante la investigación, descubrimos que yo no era el primer tipo al que había tratado de hacerle esto. Aparentemente lo había hecho dos veces antes y había tomado a los pobres bastardos por todo lo que tenían. La primera vez, generalmente, es un caso abierto y cerrado. La segunda vez, es sospechoso, pero la tercera vez, parece que llevó su suerte un poco demasiado lejos. Entonces, se retiraron los cargos y me soltaron, pero durante el proceso, llamé a mis padres, pensando que al menos podrían probar mi historia, que yo estaba allí y me fui, incluso antes de que ella saliera de su casa, pero ellos no fueron de ninguna ayuda. Estaban avergonzados por todo el asunto y me dijeron que eso era lo que me pasaba por acostarme con una puta. De hecho me dijeron que me lo merecía. Se negaron a decir nada a la policía y prácticamente se lavaron las manos”. 
 
    Volvió a negar con la cabeza y puse mi mano en su espalda, tratando de consolarlo. 
 
    "Es raro. Viví con esta mujer y estaba tan cegado por... el amor, la lujuria o lo que sea, que no vi a la persona que realmente era. La persona que creía que amaba, ni siquiera existía... 
 
    Al menos, no realmente. No sé si ella estaba en algún tipo de patada de venganza, viaje de poder, o qué le pasó, para hacerla actuar de esa manera y hacer esas cosas, pero me destrozó por completo. No podía confiar en nadie nunca más”. 
 
    "Bueno, definitivamente puedo entender por qué..." Negué con la cabeza mientras sus palabras se hundían, "Dios, Johnathan, no podía imaginar... Perder a todos los que te importaban..." 
 
    “No, no perderlos, darme cuenta de que nunca los tuve para empezar, y que nunca les importé una mierda. Todos los que conozco se habían ido, así como así... Excepto ese tipo. Tomás. Traté de mantener una amistad con él, después de eliminar a todos los demás de mi vida. Sin embargo, cada vez que lo veía a él, oa alguien, simplemente me enojaba. Empecé a beber mucho, lo cual era una estupidez. Fui a trabajar borracho en más de una ocasión, porque no podía sentarme en mi cubículo y hacer negocios sobrio, sabiendo que allí era donde nos reuníamos. Entonces, un día, vino a mi banco e hizo un gran negocio. Llamaron a seguridad, la escoltaron y yo me fui. Nunca volví y ese fue el día que decidí que había terminado. Empaqué la pequeña mierda que me importaba, tomé a Jake y me mudé aquí. Tom vino a verme varias veces, pero ni siquiera pude ser cortés con él, así que finalmente dejó de venir. No lo culpé, pero estaba molesto por estar solo. Seguí bebiendo, hasta que me di cuenta de que necesitaba ahorrar mi dinero. Entonces, comencé a hacer trabajos ocasionales en la montaña para la gente. Sin embargo, nunca trabajé dos veces para la misma persona y eventualmente aprendí a vivir más o menos de la tierra. Obtengo la mayor parte de mi carne en la ciudad, pero todo lo demás lo cultivo, lo atrapo o lo hago. Ha pasado mucho tiempo desde que tuve un visitante, mucho menos alguien con quien realmente pudiera hablar. 
 
    Le sonreí alentadoramente, envolviendo mis brazos alrededor de él para apoyarme. 
 
    “No puedo comenzar a expresar cuánto lo siento. Esa es una manera terrible de tener que vivir,” revisé. 
 
    “En realidad no es tan malo como creo que lo estoy haciendo sonar, pero se vuelve un poco solitario. Quiero decir, aunque no quiero volver a confiar en nadie, a veces es difícil no extrañar estar rodeado de gente. Quiero decir, Jake es un gran compañero, pero solo hay un límite de veces que puedes hablar con el perro antes de que empieces a sentirte loco”. 
 
    "Lo entiendo", respondí, pero no di más detalles. Había cosas sobre esta misma montaña que me hacían sentir similar a la situación que describía Johnathan. Sin embargo, al menos estaba hablando de un perro. Aún así, no di más detalles, y Johnathan no preguntó. estaba agradecido 
 
    Por muy abierto que fuera acerca de mi vida y por muy dispuesto que me sintiera a permitir que Johnathan me conociera, había algo en esa conversación que todavía estaba fuera de los límites en mi mente. 
 
    Estuvimos en silencio durante un largo rato. Apoyé la cabeza en su hombro, cerré los ojos y respiré su aroma. 
 
    Pronto, sin embargo, sentí ojos, mirándome fijamente. 
 
    Al principio, traté de ignorar la mirada, sabiendo que era Johnathan, pero finalmente, el sentimiento fue demasiado sustancial y me vi obligado a abrir los ojos. 
 
    Cuando lo hice, vi que Johnathan estaba cerca de mi rostro, sonriendo de una manera extraña. Era una sonrisa triste, que acompañaba a los ojos oscuros. La luz en su mirada se perdió por completo en su memoria, pero todavía había una vibración un poco esperanzada que venía de algún lugar profundo de su expresión. 
 
    "Gracias", insistió, y le devolví un rayo de reconocimiento. 
 
    "¿Para qué?" —pregunté, girando la cabeza en un esfuerzo por ser consolador y atento. 
 
    “Por aguantarme. Si yo fuera tú, ya me habría matado. Puedo ser un verdadero dolor en el culo”, respondió con un poco de humor. 
 
    "Todavía te debo mi vida", respondí, medio en broma, "Entonces, eso te da algo de tiempo". 
 
    "Eres hermosa", insistió, cogiéndome con la guardia baja, "y yo soy un maldito tonto". 
 
    Con eso, presionó sus labios contra los míos, mientras sus brazos me rodeaban, acercándolo a mí. 
 
    Inmediatamente, le devolví el beso, pasando mis manos por su cabello y acercándolo a mí. 
 
    Su sabor era refrescante ya pesar de mi fatiga, su beso fue inspirador y renovador. 
 
    Todo lo que quería en ese momento era estar más cerca de él, sentirlo y tener una experiencia similar aquí, en el bosque, a la que tuvimos en la cabaña. 
 
    No me preocupaba que nadie me viera y ni siquiera estaba pensando en la amenaza que la guía psicópata aún podría representar. 
 
    En el momento en que nos besamos, todas mis preocupaciones se desvanecieron. Ya no me preocupaba el estado de mis heridas ni nada del mundo que no tuviera que ver con Johnathan y yo, compartiendo este momento. 
 
    Su lengua era traviesa y se metía fácilmente en mi boca, abriéndose camino de una manera cariñosa pero seductora; como si prometiera lo que el resto de él pretendía hacerme. Esto hizo que mi corazón se acelerara y que la sensibilidad de mis nervios aumentara con anticipación. 
 
    Si esto iba a convertirse en una experiencia que nunca olvidaría, no quería perderme ni un segundo. 
 
    Elementos de cómo pasarían los días, o incluso los momentos, considerando nuestro equipaje mutuo y la amenaza inminente de separarnos, potencialmente para siempre, quería aprovechar cada oportunidad para crear un recuerdo con él. 
 
    Había aprendido hace mucho tiempo a aferrarme a las cosas buenas y aprender de los desafíos. 
 
    Si bien las ideas volubles de Johnathan sobre que estuviéramos juntos eran frustrantes, cuando estaba alineado con mis ideales, no tenía sentido sabotear el momento. Prefiero simplemente disfrutarlo. 
 
    Después de todo, el dolor iba a llegar, si es que estaba destinado a suceder, así que supuse que no tenía sentido insistir en ello. 
 
    Si Johnathan quería ser romántico, no iba a detenerlo. 
 
    Incluso mantuve la esperanza de que algo adentro finalmente hiciera clic y él comenzara a ver las cosas como yo las veía. Lo deseaba mucho, por lo que cualquier afecto continuo me mantuvo con la esperanza de que pudiera durar. 
 
    "Dios, lo siento mucho por ser tan idiota", murmuró entre jadeos, separándose por el único momento que le tomó hablar. 
 
    “Cállate,” respondí, reclamando su boca de nuevo. 
 
    Lo escuché reír detrás de mis labios mientras sus dedos pasaban suavemente por mi cabello, teniendo cuidado de evitar el vendaje que todavía estaba envuelto alrededor de mi cabeza. 
 
    Me sentí abrumado por la emoción cuando mi cuerpo comenzó a vibrar con fervor. 
 
    Entre el aroma natural y seductor de Johnathan y el aire fresco y liberador inherente a las montañas, que fluye a nuestro alrededor en el desierto, me siento vivaz. 
 
    Por extraño que parezca, nunca había pensado mucho en hacer el amor al aire libre, ya que normalmente no era ese tipo de persona. Siento que el sexo debe ser una experiencia personal, en lugar de un esfuerzo rebelde. 
 
    Sin embargo, cuando Johnathan comenzó a deslizar mi camisa por mis hombros e instó a mi desnudez, no me importaba nada más que estar con él. 
 
    Con voracidad, nos tocamos el uno al otro, quitándonos la ropa a toda prisa, ansiosos por desenvolver los regalos del otro. 
 
    Cuando me fue revelado el pecho de Johnathan, lo presioné hacia abajo, de modo que su espalda estaba contra la tierra. Deslizo mis dedos suavemente por su robusto pecho, deslizándome sobre su abdomen y finalmente, tirando juguetonamente de la cinturilla de sus jeans. 
 
    Creció en respuesta a medida que nuestras reacciones viscerales comenzaron a controlar los deseos de nuestra carne. 
 
    Estábamos hambrientos el uno del otro y la discusión que habíamos tenido anteriormente, lidiando con la emoción que ambos habíamos mostrado en los últimos días, era inquietante. 
 
    Era obvio que ambos sentimos una intensa oleada de necesidad, transpirando a través de nuestros cuerpos. Queríamos dejar el mundo atrás y deleitarnos en la unidad del otro. 
 
    Nuestros corazones y almas se llamaban el uno al otro, a pesar de que habíamos peleado y de que había mucho que no se había dicho entre nosotros, las palabras ahora eran inútiles para nosotros. 
 
    Me agaché, rodeando seductoramente el epicentro de su virilidad, mientras mis dedos trazaban los jeans con una tentadora lentitud. Quería que sintiera una intensa sensación de anhelo. Quería atormentarlo como a él le gustaba atormentarme. 
 
    Después de jugar con los jeans por un momento, mi mano cubrió el bulto, que sabía estaba esperando a ser revelado. 
 
    Levanté la vista y le sonreí, yo 
 
    de una manera seductora, pero burlona, mientras lo amasaba, dejando los pantalones entre nuestro toque. 
 
    Mientras me movía, me deslicé hacia abajo, presionándome contra su pierna. 
 
    Nuevamente, lo miré, antes de desabrochar cuidadosamente sus pantalones, finalmente revelando su miembro ya claramente entusiasta. 
 
    Mi cuerpo tembló mientras lo miraba, anhelando instantáneamente que estuviera dentro de mí. 
 
    Aunque no había pasado tanto tiempo, lo había extrañado y por el entusiasmo de su físico, independientemente de lo que dijera Johnathan, él también me extrañaba. 
 
    Arrojando los jeans a un lado, me deslicé hacia arriba y me acerqué a él. Acaricié mi feminidad, que ya estaba húmeda y esperando su entrada, para elevar su hombría, antes de volver a bajar. 
 
    A horcajadas sobre él, junté mis dedos alrededor de él y comencé a acariciarlo, con facilidad y con una precisión lenta, para que sintiera cada parte de mis movimientos. 
 
    Él sonrió, inclinando la cabeza hacia atrás y disfrutando de los juegos previos, mientras tomé mi pulgar y lo pasé por la punta de su hombría. 
 
    A pesar de que no dijo nada, sentí su cuerpo sacudirse en reacción y así, continué burlándome de él tirando de él y acariciándolo, hasta que empecé a sentir una necesidad. 
 
    Al principio, fue divertido, pero eventualmente, quería ser el único, sintiendo los movimientos lentos e intrincados que estaba creando con mi mano. 
 
    Entonces, me reposicioné con cuidado y después de algunos golpes, calentando mis intenciones, lo inserté dentro de mí. 
 
    Escuché a Johnathan jadear mientras me relajaba, antes de levantarme y luego regresar, en el mismo movimiento lento y tentador con el que había comenzado. 
 
    Cerré los ojos, complacida de sentirlo llenándome mientras cada movimiento presionaba más profundamente dentro de mí. 
 
    Gemí cuando se volvió resbaladizo y mi cuerpo insistió en que fuera más rápido. Tragué saliva y me acomodé, presionando mis pechos contra él. 
 
    Johnathan reaccionó agarrando cada uno de mis senos y amasándolos con la cantidad justa de fuerza. 
 
    Cerré los ojos y me senté, concentrándome en empujarme hacia arriba y hacia abajo, tratando de contener el asombro que avanzaba de llegar al clímax tanto como pude. 
 
    Estaba disfrutando esto inmensamente. Johnathan no solo hizo que todo mi cuerpo se sintiera libre, sino que la apertura de nuestro entorno, el aroma de la tierra y la sensación cruda debajo de nosotros fue vigorizante. 
 
    Casi sentí como si me estuviera convirtiendo en uno con la tierra, así como con Johnathan. 
 
    Acostándome más cerca de él, arrastré mis dedos por la tierra, tratando finalmente de evitar lo último, dejando surcos profundos y rastrillados en el suelo. 
 
    Sorprendido por mi propia muestra de entusiasmo, me animó a continuar. 
 
    Cuando volví a levantarme y volví al movimiento apresurado, sentí que Johnathan agarraba uno de mis senos, atrapando mi pezón ya hipersensible entre su índice y su pulgar. 
 
    Mirándolo, estaba seguro de hacer contacto visual conmigo, antes de sonreír y rodar la perla ligeramente entre sus dedos. 
 
    Grité, tratando de retroceder, mientras una sensación sorprendente me recorría. 
 
    Sin embargo, entre el agarre que Jonathan tenía sobre mí y la conexión que compartimos, no pude escapar. 
 
    Acercándome a su nivel, Johnathan tomó el seno en su boca y lo succionó, mientras su lengua lo golpeaba y lo pinchaba, antes de comenzar a provocar al otro. 
 
    Grité de nuevo y comencé a moverme de un lado a otro. Lo sentí, vibrando dentro de mí cada vez que me movía, lo que hizo que me catapultara hacia la máxima vigorización. 
 
    Ir y venir con tal fervor eventualmente hizo que Johnathan simplemente agarrara mis senos y jugara con ellos mientras sus miembros también comenzaban a empujar con emoción. 
 
    Una vez que la ambrosía mutua nos cautivó, nos enfocamos más en nuestro pináculo ascendente de éxito, mucho más que en los juegos previos. 
 
    Nos movíamos de un lado a otro con facilidad, golpeando nuestros cuerpos en la tierra, sin importarnos lo que estaba pasando. 
 
    En ese momento, entre nuestra intensa necesidad, nuestro ritmo cardíaco acelerado y nuestra respiración agitada, no nos enfocamos en nada más que en mantenernos satisfechos el uno al otro. 
 
    Finalmente, una explosión estalló dentro de mí al mismo tiempo que sentí que Johnathan insertaba su amor en mí. 
 
    Llegando al clímax juntos, ambos estábamos completamente embelesados en el momento. 
 
    Este fue el sentimiento más liberador que he tenido el placer de experimentar. 
 
    Mi única esperanza ahora era que todo no llegaría a un final abrupto, una vez que llegáramos a la estación del guardabosques. 
 
    Sin embargo, como mi conciencia fue alertada por el viaje de pura euforia alimentada por ambrosía, me negué a concentrarme en eso. 
 
    En cambio, elegí concentrarme en el momento que estaba viviendo; la emoción de la que fui privilegiado y la libertad que me fue otorgada. 
 
    No estaba seguro de si alguna vez tendría la oportunidad de sentirme así de nuevo, así que iba a disfrutar cada segundo mientras durara. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Juanatán 
 
    Después me encontré en una posición similar a la del primer día que hicimos el amor. Si bien estaba aún más contento con el resultado, era elemental de cómo había sucedido todo. Estaba confundido y algo decepcionado conmigo mismo. 
 
    Me sentí vulnerable, ahora que ella conocía la tormenta de mierda que era mi vida, no estaba seguro de cómo debía reaccionar. 
 
    Parte de mí estaba más feliz de lo que me había sentido en mucho tiempo, pero la mayor parte de lo que sentía era ira. 
 
    Ya no era culpable, pero sentía que traicionaba mis propias convicciones. Me enfurecía la idea de que me había permitido involucrarme emocionalmente. 
 
    Después de lo que habíamos hablado y de todo lo que había sucedido, traté de ser positivo, pero una vez que la emoción se detuvo y me quedé solo con mis pensamientos, la oscuridad de mi vida pasada pudo colarse de nuevo. 
 
    Ella realmente no te quiere. me dije a mí mismo. Ella está atrapada contigo en este momento. Esa es la única razón por la que intenta ser amable contigo. Va a terminar como Sarah, si no tienes cuidado. Tienes que acabar con esto, ahora, antes de que te mate. 
 
    Aunque, todavía había una sensación de confianza en Carrie, que tenía, aunque no estaba seguro de dónde venía. Supuse que tenía algo que ver con su honestidad hacia mí y su voluntad de señalarme mis errores, en lugar de fingir felicidad, cuando en realidad planeaba dejarme, arrancarme el corazón y pisotearlo. 
 
    Sin embargo, incluso con su aparente honestidad, no había forma absoluta de que pudiera estar seguro de que no me iba a destruir. 
 
    Todo lo que te queda es Jake y a Jake le gusta Carrie. Si ella te lo quita, ¿qué propósito tendrás para vivir? Pensé, sabiendo que eso era lo único de valor que podía quitarme ahora. Ella podría meterme en la cárcel, debería haberlo hecho, pero lo que más dolería de eso sería dejar a mi perro atrás. 
 
    Por lo tanto, decidí que él era la única razón por la que todavía me importaba mantener mi libertad y mi cordura. Sin embargo, todavía quería mantenerlo, así que decidí que si no quería arriesgar lo poco que pude salvar de mi primera relación catastrófica, necesitaba alejarme de esta relación antes de que me tragara también. . 
 
    Aunque, después de contemplar todo lo que había pasado la noche anterior y lo bien que se sentía hablar con alguien sobre mi vida, sabía que iba a ser aún más difícil dejarla ir. 
 
    Apreté los dientes, con la mandíbula trabada, mientras trataba de luchar contra el impulso de faltar a mi palabra. Le había dicho que lo intentaría, y se lo debía; especialmente después de todo lo que había soportado de mí. Sabía que no sería justo volver a mis viejas costumbres, pero me resultaba difícil seguir adelante. Cada vez que pensaba en mantener mis palabras con Carrie, tratando genuinamente de mantenerlo todo bajo control, sentía una sensación de vacío y hundimiento en mis entrañas y no estaba seguro de poder seguir adelante. Yo quería, Dios, yo quería. Sentí que si tan solo pudiera romper este ciclo de culpa y desconfianza, estaría abierto a una gran cantidad de posibilidades diferentes, pero por mucho que lo intentaba, por mucho que quería dejar atrás el pasado, seguía persiguiéndome. 
 
    Pensamientos de lo que podría pasar asaltaron mi mente. 
 
    Hablar con Carrie sobre mi pasado me había ayudado en un aspecto, poder sacarlo de mi pecho. Tener a alguien que estuviera dispuesto a escuchar, que no tuviera otra bomba para lanzarme, era algo que no había experimentado antes. Cada vez que había intentado transmitir la historia, se revelaba otra información que me atormentaba. En el mejor de los casos, estaba luchando por mantener mi libertad, después de enterarme de otra bomba, la mujer que pensé que iba a pasar el resto de mi vida por haberla dejado caer en mi vida. Entonces, que la conversación terminara como lo hizo, con sexo que no terminó con una puñalada en la espalda, fue agradable. 
 
    Sin embargo, había sacado a relucir muchos sentimientos. Me había recordado situaciones desagradables en las que no había querido pensar en mucho tiempo. 
 
    Recuerdos de ser arrestado, ser drogado fuera del bar, sin tener idea de lo que estaba pasando, ahora está fresco en mi mente. Por supuesto, la dignidad de la situación se debió en parte a la conmoción y en parte a la intoxicación, pero eso no cambió la memoria. Todavía era algo bastante horrible lo que había sucedido y no quería volver a estar en una situación similar nunca más. 
 
    Sin Carrie en mi vida, casi podía garantizar que nunca más tendría que tratar con nadie, lo que significaba que mi confianza no se pondría a prueba. Nunca tendría que preocuparme por lo que estaba haciendo o por lo que estaba planeando. 
 
    Sin embargo, sin ella, probablemente nunca sería feliz. 
 
    Tenía la sensación de que si no intentaba invertir mi confianza en Carrie, probablemente nunca confiaría en nadie y, por lo tanto, nunca me daría una razón para ser feliz. 
 
    Después de todo, Carrie tenía razón. Odio vivir solo en la cabaña. Estaba solo y oscuro. A veces me volvía loco y no estaba seguro de cuánto tiempo más sería capaz de soportarlo. 
 
    Sin embargo, incluso con todo lo que me había convencido de que había algo mejor, algo por lo que luchar, por primera vez en mucho tiempo, todavía no me atrevía a dar ese salto. 
 
    Antes de darme cuenta, estaba volviendo a mis viejas costumbres. Lo odiaba, pero tampoco podía detenerme. Por mi propio sentido de cordura, siento que esto es lo que necesito hacer. 
 
    Apresuradamente, me enredé del agarre de Carrie y mientras ella se movía, le dije: “Vamos, Carrie. Es hora de levantarse. Tenemos que irnos ahora si quieres regresar a la civilización antes del anochecer". 
 
    "Umm... Está bien...", respondió Carrie, frotándose los ojos y tratando de alejar el sueño que la atormentaba. Parecía confundida, pero yo no estaba de humor para lidiar con su confusión. Simplemente quería largarme de allí lo más rápido posible. 
 
    Había tomado mi decisión y quería actuar en consecuencia antes de perder los nervios. 
 
    "Johnathan, tal vez podemos hablar de esto por un minuto... ¿Hay algo mal?" 
 
    “No hay nada de qué hablar. No hay nada malo. Solo quiero llevarte a la estación del guardabosques antes de que oscurezca. Es simple supervivencia”. 
 
    Instantáneamente, los ojos de Carrie se entrecerraron y parecía molesta por lo que le estaba diciendo. 
 
    "¿Por qué tengo la sensación de que estás tratando de deshacerte de mí?" Preguntó, poniéndose de pie mientras me miraba. 
 
    “Eh, ¿en serio? Porque lo soy —respondí, sabiendo que estaba siendo un idiota otra vez, pero traté de que no me importara. 
 
    "Al menos estás siendo honesto...", respondió Carrie con una voz pequeña y triste. 
 
    Extrañamente, ya no parecía enfadada. Simplemente parecía triste y decepcionada. Hubiera preferido que estuviera enojada. 
 
    Al menos si ella estaba enojada, podría defender lo que estaba haciendo. 
 
    "Escucha, Carrie, no es nada personal", insistí, tratando de que me respondiera. 
 
    "Oh, lo sé", respondió mientras recogía sus cosas y me daba la espalda. “Nunca lo es. Se trata de ti y de tu necesidad de ser un solitario estoico. 
 
    “Tiene que ser así…” insistí, siguiéndola, “No estoy tratando de lastimarte, Carrie…” 
 
    "Lo sé. Está bien —respondió ella, sin darse la vuelta. 
 
    Su complacencia me molestó. Entonces, corrí hacia ella y puse mi mano suavemente sobre su hombro. Ella se encogió de hombros, "Está bien". 
 
    "Escucha, Carrie, quiero que lo entiendas". 
 
    "Sí", respondió ella en voz baja, sin darse la vuelta. “Ya me has hecho esto lo suficiente, debería esperarlo. Sé que estás sufriendo, e incluso podrías estar confundido, sintiéndote atrapado, no estoy exactamente seguro de qué. Sin embargo, el patrón es evidente”. 
 
    "¿Patrones?" me burlé. 
 
    "Sí. Tenemos sexo, lo disfrutas, luego te metes en la cabeza y te convences de que esto no está bien. Por alguna razón, te opones a ser feliz y sé que no es mi culpa”. 
 
    “Tienes razón”, pensé, “Nada es tu culpa. No has hecho nada malo. Es solo que he estado pensando mucho... No estoy tratando de ser un idiota. Realmente estoy tratando de hacer lo que creo que es mejor para los dos. Estoy tratando de protegerte. Estoy tratando de salvarte. 
 
    “No, estás tratando de salvarte a ti mismo. Has construido muros que crees que son infranqueables, por lo que desalientas a todos los que intentan ayudarte a escapar de esos muros... catapultando cualquier ayuda, vas a ser enterrado debajo de ellos”. 
 
    "¿Como sabes eso?" siseé, enojada por la posibilidad de que mi situación pudiera empeorar. Brevemente, egoístamente, me pregunté si esa era la razón por la que aún no me había tragado una bala, pero contrarresté mis propios miedos morbosos con ira, dirigida a Carrie. "¿Crees que eres tan inteligente, porque puedes separar a la gente y decirles exactamente lo que no quieren oír, solo para salirte con la tuya?" 
 
    "¿Qué?" Carrie replicó: “Johnathan, estoy tratando de ayudarte. No quiero que te lastimes. Quiero que encuentres algo parecido a la felicidad antes de que te aísles por completo del resto del mundo”. 
 
    “¿Te ha pasado alguna vez que tal vez no quiero ayuda? ¿Tal vez estaba bien antes de que entraras en mi vida? 
 
    Ante esto, ella inclinó la cabeza, pero no respondió. En cambio, entrecerró los ojos y se encogió de hombros. 
 
    Su falta de bromas me molestó un poco, así que retrocedí, considerando que tenía razón. Si iba a alejarla, sin sentirme absolutamente terrible por el resto de mi vida, necesitaba que me respondiera. “Quiero decir, tal vez tengas razón. Hay una buena posibilidad de que no tenga idea de lo que estoy hablando, pero verás, no estoy listo para correr ese riesgo”. 
 
    Ella asintió con la cabeza arriba y abajo, aunque no había ninguna convicción detrás de eso. 
 
    “Ojalá lo fuera. Desearía poder ser tan feliz como tú. Ojalá pudiera recuperarme de toda la mierda por la que has pasado y preservador... De hecho, admiro eso, pero no puedo. He intentado." 
 
    Una vez más, ella asintió y comencé a sentir que ya ni siquiera me escuchaba. 
 
    “Siento que no entiendes, o piensas que te estoy mintiendo. ¿Al menos entiendes algo de lo que estoy tratando de decirte? 
 
    Una vez más, hizo la moción de acuerdo, que carecía de una pizca de principio. Casi parecía que simplemente quería que dejara de hablar, así que fingió estar de acuerdo para no tener que tener más esta conversación. 
 
    Esto me hizo sentir como una mierda, pero en lugar de tratar de solucionar el problema, hice lo que aparentemente se me daba mejor y continué metiéndome en un hoyo más grande. 
 
    "¿Vas a hablar conmigo, o simplemente estarás de acuerdo conmigo?" Repliqué en un tono enojado. 
 
    Ante esto, Carrie suspiró y levantó la vista hacia mí, girando la cabeza solo lo suficiente para poder verme. Hablando en voz baja, finalmente me dio su opinión genuina: “Johnathan, hay tantas cosas que alguien puede tomar ante ellos que no pueden hacer que alguien entienda su punto de vista, o en este caso, no puedo hacer que confíes en mí. Pensé que ayer habíamos hecho grandes progresos para que confiaras en mí. Me contaste todo y terminamos pasando una gran noche. Pensé que las cosas iban bien, pero ahora, al despertarme con la misma vieja culpa y las acusaciones tácitas, me doy cuenta de que no puedes cumplir tu palabra. No puedes decidirte a confiar en mí. Por supuesto, estoy molesto y decepcionado, pero no te culpo. ¿Cómo podría? Sabiendo por lo que has pasado, tu reacción me dice que no estás listo y que está bien. Solo espero haberte ayudado un poco”. 
 
    Retrocedí un poco, cuando su honestidad volvió a ser profunda. Ella no estaba insultando, pero lo que dijo y cómo puso su respuesta me hizo sentir como un idiota total. 
 
    “Lo siento,” respondí finalmente, incapaz de pensar en algo más que decir que pudiera calmar sus sentimientos. “No lo quiero de esta manera. Simplemente no puedo hacer esto. No puedo evitarlo. 
 
    “Así como tú no quieres mi piedad, o mi ayuda, yo no necesito la tuya. Si quieres ayudarme a regresar a la estación del guardabosques, sería genial, pero no te sientas obligado”. 
 
    “No, te voy a ayudar, no se trata de eso. Yo solo..." 
 
    “Me quieres fuera de tu vida. Lo entiendo”, respondió, y luego comenzó en la dirección opuesta, dejándome sin palabras. 
 
    “No…” insistí, aunque no fui tras ella. Quería alcanzarla y quería, al menos por el momento, mentirle y decirle que estaba equivocada. 
 
    Anhelaba que se equivocara, pero el hecho de que no se equivocara me hirió aún más. 
 
    En ese momento, deseé ser más fuerte. Deseaba poder exponerme y ser el hombre que ella se merecía, en lugar del idiota con el que estaba atrapada. 
 
    En el fondo, sabía que me amaba, aunque no estaba seguro de por qué, pero eso fue lo que me hizo querer alejarme de ella aún más rápido. 
 
    Ahora que tenía algo de tiempo para pensar con claridad y no estaba abrumado por el efecto intoxicante que parecía tener sobre mí, era consciente del gran error que estaba cometiendo. 
 
    Este proceso de pensamiento me hizo pensar una vez más, 
 
    verla alejarse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    carrie 
 
    No estaba segura de cómo había logrado mantenerme tan calmada. Estaba herido y confundido, aunque fingí que no era ninguna de estas cosas. Había pensado que estábamos progresando. De hecho, fui lo suficientemente estúpido como para creer que incluso podría volver conmigo. 
 
    Tal vez soy tan estúpido como él parece pensar que soy. Pensé, tratando de adelantarme a él, para que no viera mis lágrimas. 
 
    La caminata a la estación del guardabosques fue como un borrón. No nos detuvimos ni una sola vez, aunque mi tobillo comenzó a dolerme un par de horas después del viaje, no permití que me detuviera. Estaba demasiado decidido a llegar a la estación y largarme de la vida de Johnathan. 
 
    Jake estuvo a mi lado la mayor parte del camino, pero Johnathan no dijo mucho. Estaba detrás de mí, caminando de cerca, pero se cernía, más que caminar detrás de mí. Me estaba irritando, pero no dije nada. 
 
    Quería mi espacio de él, pero sabía que probablemente no estaría bien aquí sola. 
 
    Estaba hambriento y deshidratado. Sabía que Johnathan conocía el camino a la estación y por eso no quería separarme de él, aunque era difícil incluso respirar el mismo aire. 
 
    Mis pensamientos vagaron en un millón de direcciones diferentes mientras continuaba pisando fuerte. La mayor parte del tiempo, contemplaba por qué insistía en permitirle lastimarme como lo hizo de manera tan constante. 
 
    A pesar de que había afirmado entender, ya pesar del hecho de que pude enumerar las razones por las que entendía, no podía realmente contemplar sus acciones. 
 
    Está desquiciado... Completamente inestable. Te has enamorado de un maldito psicópata. Pensé, pero me sobresaltó la revelación que solo me había golpeado ahora. Tenía sentido, en cuanto a por qué era tan indulgente y tan estúpido. Explicaba todas mis acciones y todos mis sentimientos; Estaba enamorado de él. 
 
    Sin embargo, me volvió absolutamente loco. Discutimos más de lo que tuvimos una conversación decente pero, en esos momentos, cuando él no era el Johnathan que quería abofetear, era un hombre que realmente quería. Su idiosincrasia no me importaba. Estaba dispuesto a trabajar con él, a ayudarlo. 
 
    Quería mostrarle de lo que era capaz, porque por alguna razón, podía verlo, aunque él no pudiera. Sabía que él podía tener una gran vida y sabía que una vez que se diera cuenta de eso, yo sería capaz de ser parte de esa vida. 
 
    Nunca había conocido a nadie, como recientemente había conocido a Johnathan. Si bien él era áspero en los bordes y una especie de dolor en el trasero, con todas sus tendencias insípidas, todavía sentía una conexión con él que era profunda y duradera. 
 
    Sabía que si se alejaba de mí, si de verdad no me quería en su vida, porque permitió que su pasado lo consumiera, sin siquiera darme una oportunidad, me destruiría. 
 
    Desde el momento en que lo conocí, tuve una conexión con Johnathan y no estaba lista para renunciar a nada de eso. Todavía lo deseaba y por muy herida que estuviera, de alguna manera sabía que lo que dijo no era lo que él sentía. Sabía que él sentía lo mismo que yo, pero aún estaba aprisionado por su pasado. 
 
    Afortunadamente para mí, esa fue una realización que no tuve que fingir. Sabía que su pasado era la razón por la que afirmó que no quería tener nada que ver conmigo, después de que volví a casa. Sabía que no se atrevía a arriesgarse a que lo lastimaran de nuevo y también sabía que sus sentimientos no tenían nada que ver conmigo. 
 
    Sabía que esto no era mi culpa. 
 
    Aunque me sentía mal por él, no albergaba ninguna culpa. No había hecho nada malo. De hecho, había hecho todo lo posible para que él entendiera que estaba tratando de ayudarlo. 
 
    Estaba enojado con él por no entender, pero no podía decir que estaba sorprendido. Me di cuenta de que después de una experiencia traumática, donde todo tu mundo se estremece hasta la médula, lleva mucho tiempo recuperar la confianza. 
 
    Johnathan todavía apenas lo estaba controlando todo y sabía que él pensaba, si lo traicionaba, todo su mundo estaría en completo desorden. Esta vez, ni siquiera sería capaz de empezar a recoger los pedazos. 
 
    Sin embargo, por mucho que entiendo eso, también tengo un sentido de orgullo. Si bien entendí que no quería confiar en nadie más, no podía entender cómo no había nada que pudiera hacer para que confiara en mí. 
 
    Sabía que no iba a traicionar su confianza, sin importar lo que nos pasara. Sin embargo, necesitaba que Johnathan lo creyera y él no me estaba dando ninguna oportunidad de probarle nada. 
 
    "¿Estás bien?" Finalmente lo escuché llamar detrás de mí. 
 
    "Sí", respondí sucintamente mientras mi corazón ardía. 
 
    "¿Necesitas parar y descansar?" 
 
    "No", insistí, "Aparentemente, cuanto antes lleguemos allí, mejor". 
 
    “Sí, pero estamos haciendo un buen tiempo. Estaría bien si me detuviera por un tiempo”. 
 
    "¿Por que detenerse? Para mí, eso suena como una razón más para seguir adelante". 
 
    "Ah, vale. Si estás seguro —respondió, pero no respondí. 
 
    Simplemente seguí adelante, sin mirar atrás. 
 
    En parte, no quería parar porque quería llegar a nuestro destino. Cuando llegáramos a la estación, podría descansar, sin tener aún un largo viaje por delante. Sería entonces cuando finalmente podría relajarme de verdad. Sin embargo, mi urgencia se debía en parte a que sabía que si parábamos, todo lo que estaba pensando se derramaría y no estaba seguro de estar preparado para eso. 
 
    Antes de que nos separáramos, esperaba poder transmitirle mi punto de vista, pero aún no estaba lista. Todavía estaba enojado, y esta no era una conversación que quisiera tener mientras estaba enojado. 
 
    Una vez más, caminamos en silencio, con Jake mirando entre nosotros mientras caminábamos, obviamente preguntándose, una vez más, qué estaba pasando con nosotros. 
 
    Debe pensar que somos bipolares o algo así; haciendo el amor un minuto y dándose el trato silencioso al siguiente. 
 
    Este pensamiento me hizo contemplar cómo sería si viviéramos juntos. ¿Lucharíamos constantemente, o seríamos más felices de lo que seríamos miserables? 
 
    Supuse que probablemente encontraríamos un equilibrio, ya que no estaríamos luchando constantemente para sobrevivir y si estuviéramos viviendo juntos, Johnathan habría tomado su decisión. 
 
    Teniendo en cuenta lo que me dijo sobre su ex prometida, me pareció poco probable que fuera tan indeciso como para finalmente dar el paso en una relación conmigo. 
 
    Lo único que discutimos es el hecho de que él no confía en mí y no me dará una oportunidad. Si estuviera dispuesto a intentarlo, las cosas seguramente serían diferentes. Decidí, pero una terrible punzada de ansiedad golpeó mi estómago cuando me di cuenta de que probablemente nunca lo sabríamos. 
 
    “Ya casi llegamos”, insistió eventualmente; sus palabras me sacaron de mis pensamientos y me devolvieron a una realidad de la que no estaba seguro de querer ser parte. 
 
    “Bien,” respondí fríamente, continuando en dirección a la estación del guardabosques. 
 
    "Sí, eso pensé", insistió, y miré hacia atrás para verlo sonriendo. Sus ojos estaban fijos en mí y de una manera extraña, pensé que se arrepentiría de no haberme hablado. 
 
    Ilusiones, insistí en mí misma, aunque contemplaba iniciar una conversación con él, simplemente para ver a dónde iría. 
 
    Sabía que una vez que estuviéramos en la estación, no habría nada más que decirle, tal como estaban las cosas, que adiós. 
 
    No quería despedirme de él, y pensé que si lo dejaba ir ahora, tal vez nunca más tuviera la oportunidad de hablar con él. 
 
    Entonces, me di la vuelta, en un alarde desesperado, por primera vez, mostrándole que estaba llorando e insistiendo: “Johnathan, no quiero despedirme de ti”. 
 
    Se detuvo en seco, mirándome a la cara, antes de que sus ojos bajaran al suelo. Su expresión permaneció estoica, pero apretó la mandíbula y respiró hondo. Esperé a que lo soltara, con la esperanza de que hablara, pero cuando nada sucedió después de la larga y lenta exhalación, decidí continuar. 
 
    “Escúchame, por favor,” insistí, viendo su cabeza volverse hacia mí. Parpadeó, pero no se movió, así que tomé esto como mi señal para continuar, “Te quiero en mi vida, Johnathan. Creo que tenemos una conexión y no quiero perderte. Anoche sucedió algo y te abriste a mí. Eso me dio tal sensación de logro...” 
 
    "¿Por qué? ¿Porque finalmente me derribaste? Dijo bruscamente, pero no le permití comandar esta conversación. 
 
    “No, porque sentí que habías comenzado a confiar en mí. Sentí que te había ayudado y eso era algo que había tratado de hacer desde que te conocí y me di cuenta de que necesitabas ayuda". 
 
    “No puedes arreglarme,” siseó. 
 
    “No estoy tratando de arreglarte. No creo que estés roto. Creo que necesitas apoyo y necesitas tener una razón para volver a confiar en la gente... Eso es todo”. 
 
    "Oh, solución rápida", dijo con un chasquido de sus dedos, "así como así, has resuelto todos mis problemas". 
 
    "¡Cállate, Johnathan!" Grité, esta vez cada vez más enojado, sabiendo que él simplemente estaba tratando de alejarme. “Escúchame, por una vez. Métete en la cabeza que no soy Sarah y nunca seré ella. Ella era una perra y tus supuestos amigos eran unos imbéciles. Parecías atraer a algunas personas bastante malas en tu vida, y lo siento por eso, pero me niego a ser agrupado con ellos. No soy perfecto, de ninguna manera, pero tengo tus mejores intenciones en mente. No era mi intención enamorarme de ti, pero lo hice y ahora, la idea de que me dejes atrás en la estación de guardabosques, la idea de que voy a tener que verte alejarte, me destroza. 
 
    Mi arrebato había traído un incluso m 
 
    Ore pronunció una ronda de lágrimas que había tratado de refrenar pero fracasé. Sin embargo, al menos me estaba escuchando. 
 
    Sin embargo, cuando dejé de respirar, Johnathan no se movió. No trató de consolarme, pero tampoco discutió conmigo. 
 
    No estaba seguro de lo que se suponía que significaba eso, pero sentí que estaba en racha y no iba a parar, simplemente porque no estaba seguro de cómo iba a reaccionar. 
 
    “Estoy seguro de que no sabes esto, y es posible que ni siquiera me creas, pero realmente no me importa. Te lo voy a decir de todos modos. Pasé el tiempo antes de quedarme dormido planeando cómo podría ayudarte a recuperar tu vida. Estaba emocionado por nuestro viaje juntos. Iba a ver si querías quedarte conmigo, no mudarte, como una relación, pero solo para tener un techo normal sobre tu cabeza, para que pudieras encontrar un trabajo. Iba a conseguirte algunos favores con personas que conozco en mi apartamento y estaba emocionado de poder ayudarte. Tenía toda la intención de ayudarte. Ahora, sé que no puedo garantizar que sea para siempre, pero nadie puede garantizar eso. Nadie puede garantizar nada y si te dicen que pueden, están mintiendo”. Me detuve y suspiré, sorbiendo las lágrimas que ahora fluían libremente, y pasándome la manga por la camisa. "Todo lo que quiero es una oportunidad para ayudarte y no hay forma de que pueda hacerlo mientras uno o ambos estemos atrapados aquí en esta montaña". Di un paso hacia él ahora, con la esperanza de estar hablando con él para que le diera una oportunidad. No podía decirlo por su expresión, así que continué: "Por favor, Johnathan, dime que puedes confiar en mí lo suficiente como para darme una oportunidad". 
 
    Me quedé allí, esperando una reacción positiva, por lo que pareció toda una vida. Pude ver que quería reaccionar, pero se detuvo varias veces. Sin embargo, me mantuve alerta. Mantuve mi mirada fija en él, mostrando mi firme compromiso de ayudarlo, esperando que esto lo persuadiera. 
 
    Sin embargo, finalmente, se dio la vuelta, incapaz de siquiera mirarme a los ojos. 
 
    "No puedo hacerlo", se quejó, "lo siento". Volviéndome a mí, me di cuenta de que esto también era difícil para él, pero en ese momento, estaba tan enojado que no me importaba. “Iré a la estación contigo y te ayudaré a aclimatarte, pero luego me iré a casa... y tú también. Es mejor así —insistió, pero por ahora, ni siquiera podía pretender ser comprensivo con él. 
 
    “Me equivoqué al retirar lo que dije antes. Realmente eres un cobarde”, espeté, “¿Acabo de verter mi corazón y mi alma contigo y simplemente lo descartaste? ¿Te acabo de decir que estaba enamorado de ti y ni siquiera lo reconoces? 
 
    "Carrie", comenzó, caminando hacia mí con cautela, pero retrocedí. 
 
    "No. No quiero escucharlo. Johnathan, nunca te olvidaré por salvarme la vida y guiarme de vuelta a un lugar seguro, pero tampoco te perdonaré por no haberme dado siquiera el beneficio de la duda”. 
 
    "Carrie, por favor...", insistió Johnathan, tirando su mano, en un esfuerzo por hacer que la tomara, pero la aparté de mí. 
 
    "No. Tuviste tu oportunidad. Tienes un millón de posibilidades. Has tomado tu decisión y he terminado de intentar que lo veas a mi manera. 
 
    Con eso, me volteé y me alejé de él, por lo que imaginé esta vez, sería para siempre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Juanatán 
 
    Sentí mi corazón caer. Una vez más, sabía que la cagué. La vi alejarse de mí, con la cara llena de lágrimas, pero esta vez, no iba a dejar que se alejara demasiado. 
 
    Ya que había hecho mi compromiso con ella, no iba a retractarme de mis palabras. Iba a ser genuino en mis esfuerzos. No iba a dejar su lado hasta que estuviera seguro de que estaba a salvo. 
 
    Sin embargo, cuando comencé a caminar, ella aceleró el paso, como si estuviera tratando activamente de alejarse de mí. 
 
    Miré a Jake, que estaba sentado entre nosotros, dándonos su habitual mirada de pura desaprobación. 
 
    "Sí, sí... lo sé..." siseé mientras pasaba junto a él, "pero no necesitas avergonzarme esta vez". Di unos pasos más hacia ella antes de llamarla. 
 
    Ella no me reconoció. 
 
    “Por favor, Carrie, déjame al menos caminar contigo. Quiero asegurarme de que estás a salvo..." 
 
    Traté de acelerar el paso de nuevo, pero estaba seguro por sus acciones de que estaba tratando de mantenerse delante de mí. 
 
    Si bien no estaba dispuesta a dejarla, no quería arriesgarme a que se lastimara al tratar de alejarse de mí. Entonces, disminuí la velocidad y mantuve mi distancia. 
 
    "¡Multa! Entonces me quedaré detrás de ti. No puedes hacer nada al respecto. Te dije que iba a terminar con esto y eso es lo que voy a hacer”. 
 
    El silencio fue la única respuesta, seguido por el gemido de Jake mientras corría para caminar entre nosotros. 
 
    No estaba seguro de si hizo esto en un esfuerzo por ser un vínculo entre nosotros dos, o si simplemente estaba tratando de asegurarse de que pudiera observarnos a los dos, incluso cuando no estábamos juntos. 
 
    Sin embargo, sabía por la forma en que estaba actuando con nosotros dos, que no iba a estar feliz cuando Carrie y yo nos despidiéramos. 
 
    Suspiré, gruñendo con frustración por su terquedad. 
 
    “Sabes, parece que estoy siendo desconsiderado pero no lo soy. Yo también estoy pensando en ti, Carrie. No quiero ser una carga para ti. No quiero convertirme en alguien que desearías no haber conocido nunca. Si terminaras sintiéndote conmigo, por la razón que sea, sería peor que si me dejaras —dije, tratando de ser completamente honesto con ella, aunque ni siquiera estaba seguro de que pudiera escucharme ahora, considerando la distancia—. ella había puesto entre nosotros. 
 
    “No puedes prometerme para siempre, pero me temo que lo intentarás y te hará sentir miserable. Si estuviéramos juntos, me gustaría ayudarte, criarte, hacer que me conozcas mejor... El tipo de cosas que me haces creer sobre mí mismo, cuando pienso en nosotros juntos..." 
 
    Ante esto, podría haber jurado que la vi detenerse y casi darse la vuelta, pero el momento terminó con un movimiento de cabeza mientras perseguía su objetivo, dejándome una vez más, preguntándome si me había escuchado. 
 
    Carrie, por favor, vuelve. Quiero hablar... No quiero que te vayas enojado. Quiero que entiendas que no soy adecuado para ti. No quiero intentarlo porque no puedo ser el hombre que te mereces. A pesar de lo que piensas, estoy roto". Me quejé, deteniéndome para mirar al suelo, avergonzado de en lo que me había convertido, “Esa perra me quitó todo. No solo me hizo desconfiar de todos, también me hizo dudar de mi capacidad para ser un buen compañero... Un buen cualquier cosa. ¿Cómo puedo tratar de apoyarte, ser tu amante y tu pareja, si ni siquiera puedo estar seguro de que valgo la pena? 
 
    Levanté la vista para ver si algo de lo que había dicho resonaba con ella, pero si lo hizo, no me dio ninguna indicación. 
 
    Frustrado, aceleré mi paso, viendo que se nos estaba acabando el tiempo, con la estación de guardabosques a solo unos cientos de pies de distancia. 
 
    “¡Por favor, Carrie! ¡Escúchame! Ahora, yo soy el que derrama mi corazón y tú eres el que se va. Si bien no te culpo, quiero que escuches. Quiero que entiendas. No estoy haciendo esto por mí y... tengo sentimientos por ti, por eso creo que es tan importante que te deje en paz. No te mereces este agravante —insistí—, pero no quiero separarme en estos términos. ¡Quiero que entiendas!" 
 
    Ante esto, Carrie se dio la vuelta, pero sus ojos estaban fríos y la sangre inyectada por el llanto. Me miró con el ceño fruncido y se apoyó contra un árbol mientras me decía: "¿Crees que eres la única persona que ha tenido una mala ruptura?" 
 
    "Bueno, no…" insistí, retrocediendo un poco, tratando de entender exactamente a dónde quería llegar con esto. "Yo solo..." 
 
    "No. No eres el único que tiene un ex loco. Sí, apesta, y sí, tu situación es particularmente mala, pero no es el fin del mundo, a menos que tú lo permitas. Puedes recuperarte de esto. Me he ofrecido a ayudarte a recuperarte, pero sigues alejándome”. Carrie dejó de hablar entonces y miró hacia el cielo, como si estuviera ordenando sus pensamientos, antes de volver a mirarme. “¿De verdad quieres saber por qué decidí hacer este viaje? Claro, fue divertido, fue emocionante y la idea fue aventurera, pero debajo de todo eso, hay una razón que nadie más sabe". 
 
    ¿Por qué?" Pregunté, acercándome a ella, con cautela para asegurarme de que el hecho de acercarme no fuera a hacer que se largara de nuevo. 
 
    “Porque”, respondió ella, “yo también estoy superando algo. Traté de contenerme todo el tiempo que pude y, gracias a este viaje, no he pensado mucho en eso, tratando de sobrevivir, pero hace aproximadamente un mes, recibí una llamada. Era de la madre de mi ex novio. Hacía años que no salía con este hombre, pero fue mi primer amor. Mi primero... todo. Me dijo que se había ahorcado y me mencionó en la nota”. 
 
    "Jesús", murmuré, sintiéndome terrible por ella. 
 
    Sin embargo, ella se encogió de hombros ante mi comentario, antes de continuar: “No me malinterpreten... Este hombre fue abusivo y dijo cosas hirientes, simplemente para derribarme. Me tomó años superarlo y recuperar mi autoestima. Hice mi mejor esfuerzo para alejarme de él varias veces y cuando finalmente lo hice, todos siempre tenían miedo de que regresara. Era como una droga... Siempre había tenido un control sobre mí que era casi de otro mundo. Podría estar tan enojada con él, pero si me mirara de cierta manera, mi ira simplemente se desvanecería". 
 
    “Sí, sé a lo que te refieres…” respondí, empatizando con ella. “Por eso estaba tan ciego. Estaba tan enamorado de Sarah que me negaba a ver las señales de que algo no estaba bien”. 
 
    “Cualquier cosa que sucediera, simplemente se olvidaría”, agregó, “simplemente porque era más importante para mí que él estaba allí”. 
 
    Sacudí la cabeza en comprensión. 
 
    “No me malinterpreten”, continuó, “la relación era tóxica. Nunca lo negaré, pero también hubo buenos momentos... Y esos fueron algunos de los mejores momentos de mi vida”. Ella sonrió de una manera triste, "Él era todo para mí y en ciertos lugares, todavía voy y pienso con cariño en él". 
 
    "Supongo que nunca llegué a ese punto", insistí. 
 
    "Lleva tiempo", admitió Carrie, mirándome por primera vez en mucho tiempo, "pero una vez que sucede, la próxima vez es más fácil y aunque nunca olvidas, no rompes a llorar ni te enojas". otra vez. Simplemente disfrutas el recuerdo”. 
 
    “¿Es por eso que viniste aquí? ¿A las montañas? ¿Es este uno de tus lugares? la insté, esperando que mi interrogatorio no la molestara. 
 
    Sin embargo, parecía complacido por mi interés, ella asintió, “Fue hace mucho tiempo, pero él y yo hicimos un viaje aquí y acampamos por unos días. Éramos solo él y yo. Amaba los bosques y sabía mucho sobre ellos, así que me sentía segura con él. Este viaje fue antes de que él fuera abusivo... Probablemente teníamos dieciséis o diecisiete años", se rió, "Me metí en muchos problemas cuando mis padres se enteraron, pero valió la pena". 
 
    "Oh, entonces eras un poco rebelde", bromeé un poco. 
 
    Cassie negó rotundamente con la cabeza: “No, en absoluto. Esa fue probablemente la única cosa que hice de esa manera... Nuestra relación se apagó de nuevo, después de eso, ya que mis padres no estaban muy emocionados con su influencia”. Ella puso los ojos en blanco, casi luciendo como el yo adolescente al que se refería. “El día que cumplí dieciocho, él y yo conseguimos un lugar propio juntos. Nos partimos el culo trabajando y consiguió un trabajo en la empresa de su padre. Todo iba bien, a pesar de la desaprobación de los padres, pero luego se lastimó en el trabajo y tuvieron que despedirlo. Solo tenía diecinueve años. La medicina para el dolor mezclada con alcohol lo convirtió en una persona diferente. Nunca se recuperó de la adicción. Lo hizo violento y deprimido. Finalmente, tuve suficiente y volví a vivir con mis padres. Empecé a ir a la escuela, más para aprovechar el tiempo que no trabajaba, para no tener que pensar en nada. Decidí convertirme en asistente legal porque quería ayudar a la gente". 
 
    "Wow..." respondí, sin saber qué más podía decirle. Me sorprendió lo que me dijo y me sentí un poco tonto por cómo había reaccionado ante mi propia ruptura. Sin embargo, no mencioné nada de esto. Simplemente continué dándole a Carrie toda mi atención. 
 
    “Entonces, cuando recibí la llamada de que había muerto y que uno de sus últimos pensamientos era sobre mí, fue devastador. No lo había visto en años... No había querido verlo en años, pero en ese momento, deseé haber estado a su lado. Deseaba poder ayudarlo... Pero lo había abandonado, al igual que él sentía que todos los demás lo habían abandonado”. 
 
    "Carrie, sabes que no hay nada que pudieras haber hecho, ¿verdad?" Insistí. 
 
    Ella asintió débilmente y tuve la sensación de que había escuchado ese intento de consuelo un millón de veces antes. 
 
    “Esa no fue realmente la peor parte. Sí, quiero decir, estaba conmocionado, devastado y herido, pero lo estoy superando. Lo que me resultó más difícil fue cuando le dije a mi compañero de cuarto, a mis padres y a mis amigos que todos se despidieron colectivamente”. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “No fue en tantas palabras, pero a través de sus condolencias poco entusiastas, supe que eso era lo que querían decir. Nadie me hablaría de eso. Nadie pensó que debería importarme. Todos, casi parecían felices, de que ahora, nunca volvería con él, aunque nunca tuve ninguna inclinación a hacerlo. Yo era una persona diferente a la que era entonces, cuando estaba saliendo con él, y no habría soportado más su mierda. Aunque, no estaba feliz de que se hubiera ido. Por primera vez, probablemente desde que nos mantuvieron separados en la escuela secundaria, lo extrañé. Quería ir al funeral, pero su madre, a quien nunca le gusté mucho de todos modos, sin darse cuenta me culpó por su muerte y no aceptó la idea de presentarse. Mis padres me dijeron que solo desenterraría malos recuerdos y mi compañero de cuarto me dijo que no había ninguna razón para llorar por un perdedor, que de todos modos nunca iba a llegar a nada”. 
 
    "Maldita sea... ¿Y dijiste que tus padres te apoyaron?" 
 
    Carrie se rió entre dientes levemente: “Confía en mí, lo que dijeron estaba justificado. Trataron de ser amables al respecto, pero me habían visto lastimada por él, tantas veces y de tantas maneras, les costó mucho ser tan amables al respecto”. 
 
    “¿Y tu compañero de cuarto?” 
 
    “Así es ella… y, quiero decir, en su forma extraña, estaban tratando de ayudarme y darme el apoyo que pensaban que necesitaba para dejarlo atrás, eso no era lo que necesitaba. . Ya me había mudado. Estaba de luto por una vida que conocía, mejor que nadie. Era mañana para el hombre del que me enamoré, no para el idiota abusivo que había destrozado mi autoestima. Entonces, decidí hacer este viaje, para alejarme de las personas que estaban demostrando ser inútiles en mi proceso de duelo y estar a solas con mis pensamientos. Quería crear una nueva memoria, donde pudiera hacer lo que quisiera, ser quien quisiera, pensar como quisiera, sin que nadie me dijera que no debería sentirme de cierta manera”. 
 
    "Entonces, me encontraste", agregué, sintiéndome terrible y deseando poder aferrarme a ella. 
 
    “No te preocupes, no estoy haciendo rebotes ni nada. De hecho, no he pensado mucho en él en absoluto... Y no te pareces en nada a él, además de que conoces el camino por el bosque. 
 
    "¿Y yo puedo ser un gilipollas?" 
 
    “Sí, pero al menos lo admites”, respondió ella en un tono algo burlón y me pregunté si tal vez, en algún lugar muy dentro, me había perdonado, aunque sea un poco. 
 
    "Sí, bueno, no tiene sentido tratar de negarlo", respondí, acercándome a ella y esperando que mi siguiente pregunta fuera algo que ella pudiera responder. "Entonces, con todo lo que pasó, después de todo lo que pasó, ¿cómo puedes siquiera pensar en salir o confiar en alguien nunca más?" 
 
    “Tomó un tiempo, pero su muerte no me afectó de esa manera. Solo quería estar allí para apoyarlo, para que pudiera haber vivido. No quería salir con él, nunca más. Me tomó mucho tiempo encontrarme. Tuve un buen sistema de apoyo... y la escuela me ayudó. Me dio una meta además del matrimonio y los niños. Me distrajo, para poder divertirme. Ahora, estoy seguro de que si eso no me destruyó, y sobreviví a que él se suicidara, que era un miedo con el que vivía todos los días al final de nuestra relación, podría encontrar una manera de superar casi cualquier cosa. . No pude detener mi vida a los veintitrés e incluso ahora, no puedo detener mi vida por nadie. Necesito hacer lo que quiero hacer, con la gente con la que quiero hacerlo. Tiendo a ser franco, pero eso es solo porque pasé gran parte de mi vida sin decir lo que quería decir, por miedo a enojar a alguien. Ahora, aunque no pretendo hacer daño, digo lo que tengo en mente. Si no te gusta, es una lástima”. 
 
    Le sonreí, sintiendo una abrumadora sensación de atracción. 
 
    "Oye, Cassie, ¿te importaría si me acerco contigo, hasta la estación del guardabosques?" 
 
    Hizo una pausa por un momento, mirando el edificio, que ahora no estaba muy lejos, antes de volver a mirarme y extender su mano. 
 
    "Gracias, Johnathan, sería un honor". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    carrie 
 
    Si bien me había sentido bien contarle mi historia a Johnathan, mientras caminábamos hacia la estación del guardabosques, recordé que él podría irse. 
 
    Sin embargo, la conversación que tuve con él también me recordó que si lo hacía, estaba bien. 
 
    Tan enojado como estaba con él antes, después de compartir mi propio secreto con él, sentí que era una tontería continuar enojado. 
 
    Después de todo, lo último que aprendí de la muerte de mi ex es que no importa cuánto intentes dejar a alguien detrás de ti, si significaba lo suficiente para ti, un momento y un instante podrían traerlos de vuelta al frente de mí. mente. 
 
    No quería recuperar a mi ex, pero había una parte de mí que genuinamente me culpaba por su muerte. 
 
    Había un millón de formas en las que pensé que podría haber sido mejor con él, ayudarlo más y quedarme a su lado, aunque sabía que esa no era una posibilidad. 
 
    En el fondo, sabía que no había nada que pudiera hacer. Si todavía hubiera estado con él, podría haber sido yo quien lo encontró, y simplemente me habría iniciado. 
 
    viaje de autodescubrimiento; eso si él no me hubiera arrastrado conmigo. 
 
    Si bien me hubiera gustado pensar que él no me hubiera hecho daño, realmente me dolió, me alejé de él porque me asustó. Recuerdo en ese momento, tener el pensamiento de que si me quedaba con él, podría morir y eso fue lo que finalmente me hizo irme. 
 
    Entonces, si me hubiera quedado, lógicamente, sabía que había muchas más posibilidades de que él me matara, antes de quitarse la vida, que yo lo salvara; aunque nunca lo admitiría. 
 
    Aunque, recordando todo esto, siendo traído de vuelta allí, mientras le explicaba lo que pasó a Johnathan me había dado la presencia de ánimo para vivir el momento. Estar en el momento. 
 
    Cuando mi ex murió, todavía estaba enojado con él y él lo sabía. Lo último que le dije fue que estaba muerto para mí, cuando me contactó un par de años antes. Estaba en un mal lugar, pero no era por eso que lo había dicho. Lo había dicho para que entendiera la pista de que la relación y cualquier esperanza de que volviéramos a estar juntos se habían ido. 
 
    En última instancia, lo había dicho por despecho y, aunque era algo de lo que tenía la culpa por haberle dicho a alguien más, eso se me quedó grabado. 
 
    Había pensado en llamarlo para disculparme o escribirle una carta, pero al final, siempre lo había pensado mejor. No quería que él pensara que podría haber una manera de que él regresara a mi corazón y por eso, no me arrepentía. 
 
    Tenía más respeto por mí mismo que eso. Sin embargo, deseaba que hubiera una forma en que pudiera decirle que no había querido decir lo que dije y que la parte de él de la que me enamoré, siempre permanecería en mi corazón. 
 
    Por lo tanto, la conversación que tuve sobre él con Johnathan me recordó que no debía cometer el mismo error; especialmente a un hombre que no me había lastimado tanto como mi ex. 
 
    Si iba a separarme de él, quería separarme en buenos términos, sin arrepentimientos y con una invitación abierta, si alguna vez sentía que podía intentar asimilarse de nuevo a la sociedad, aunque fuera solo por un día. más o menos. 
 
    La conversación que tuve con Johnathan también me recordó que estas cosas toman tiempo. Me tomó mucho tiempo estar bien conmigo mismo, después de romper con mi ex. Pasó casi un año antes de que quisiera volver a los mismos lugares que él frecuentaba, por temor a verlo a él oa alguien que solíamos conocer. 
 
    Eventualmente, ese miedo disminuyó y pude salir y pasar un buen rato sin mirar por encima del hombro cada minuto. 
 
    Entonces, sabía que necesitaba darle tiempo a Johnathan. Esa era la única forma en que él alguna vez iba a hacer algún progreso. 
 
    Decidí adoptar la idea de, estaba destinado a ser, habría sido, cuando estaba destinado a ser; ni un segundo antes. 
 
    El destino era otra cosa que sabía, sobre todo por Kasandra, que no podías forzar ni huir. 
 
    Sin embargo, cuando finalmente llegamos a la estación, pensé que era extraño que no hubiera nadie allí. 
 
    El edificio se parecía más a una cabaña que a una estación de guardabosques, con los atributos del exterior que me recordaban a la cabaña. 
 
    Esperaba que eso fuera una señal de que era otro espacio seguro. 
 
    Aunque, por la forma en que se veía, no había nadie más por aquí. La chimenea estaba apagada y no había luces encendidas dentro del edificio. 
 
    Johnathan y yo buscamos un vehículo y llamamos a la puerta, pero fue en vano. 
 
    “Hmmmm,” ofrecí, mirando a Johnathan mientras miraba dentro de una ventana, “Bueno, estoy aquí y estaré a salvo. Puedo manejarme solo... No tienes que quedarte, si no quieres.” 
 
    "¿Estás bromeando? No hay nadie aquí..." se rió, "Sabes que Jake no me dejará ir. 
 
    "¿Está seguro? Estaré bien." 
 
    "Positivo…" respondió él, golpeando la puerta por última vez antes de entrar. 
 
    Al ver los bancos, me di cuenta de lo exhausto que estaba y me acerqué a uno donde podía sentarme y apoyar la pierna. Las luces estaban encendidas y parecía que alguien había estado aquí en algún momento, recientemente, a juzgar por el café a medio beber en el escritorio, que estaba lleno de papeles. 
 
    Frente al escritorio, había una radio, que Johnathan usaba para llamar a los guardabosques. 
 
    Hay estática al principio, después de su llamada inicial, pero finalmente, la voz de un hombre llega a través de la radio, informando a Johnathan que están perfectamente seguros en la estación, pero que pasarán unas horas antes de que puedan conseguir un vehículo hasta ellos. Aparentemente, hubo un deslizamiento de lodo que afectó un área un poco más abajo de la montaña y estaban teniendo problemas para cruzar con camiones incluso para despejarlo. 
 
    Johnathan les agradeció y les dijo que estaríamos aquí siempre que pudieran llegar. 
 
    Luego, comenzó a mirar a través de los estantes, agarrando bocadillos y botellas de agua. Arrojó dos botellas y un par de bolsas de papas fritas en mi dirección. Me bebí la primera botella antes de que tuviera la oportunidad de hablar. 
 
    "Sé que esta no es la mejor primera comida, pero te mantendrá con vida hasta que llegue la ayuda". 
 
    "¡Esto esta bien!" Grité, cavando en la primera bolsa de papas fritas. “En este punto, este banco comienza a verse apetecible”, bromeé, mientras Johnathan vertía un poco de agua en un tazón para Jake y le daba algunas papas fritas, antes de sentarse a mi lado. 
 
    La cercanía que sentí cuando su brazo me rozó fue extrañamente reconfortante. Le sonreí y me acerqué más. 
 
    Disfrutamos nuestras papas fritas y agua, vorazmente, como si fuera la mejor comida que jamás hayamos probado. 
 
    Sin embargo, después de apenas comer en los últimos días, cualquier cosa hubiera sido un regalo del cielo. 
 
    Una vez que nos saciamos de la comida chatarra, Jonathan preguntó: “¿Quieres que mire tu tobillo? Estoy seguro de que podemos encontrar un botiquín de primeros auxilios por aquí en alguna parte. Puedo entablillarlo correctamente. 
 
    Negué con la cabeza y le ofrecí mi pierna. 
 
    Con cuidado, Johnathan me quitó la pernera del pantalón para revelar un tobillo hinchado. 
 
    "Maldita sea", admitió, "me alegro de que hayas podido venir aquí". 
 
    "¿Es tan malo?" Exigí levantar la cabeza para ver mejor. 
 
    “No estoy seguro exactamente de qué tan malo fue, pero la pista que tomamos ciertamente no lo ayudó”, presionó contra él con una pequeña cantidad de presión. 
 
    "¡Ay!" exclamo, cuando empezó a doler. 
 
    Se concentró en mi pierna mientras tocaba algunos puntos más, que ardían tanto por la lesión como por el uso excesivo de los músculos. 
 
    "No creo que nada esté roto, pero no me sorprendería si quieren hacer una radiografía cuando regreses al pie de la montaña, solo para estar seguro". 
 
    Negué con la cabeza cuando Johnathan se puso de pie y caminó hacia el gabinete de metal que estaba en la esquina. 
 
    Desapareció por un momento pero regresó rápidamente con una caja de metal blanco que parecía una maleta, etiquetada como Primeros Auxilios. 
 
    Envolvió mi tobillo con fuerza con un vendaje Ace, teniendo cuidado con el dolor que estaba causando. 
 
    Además de sentirse como alfileres y agujas calientes, una vez que se asegura el vendaje, los dolores agudos y pulsantes disminuyen intensamente. 
 
    "¿Como es que?" 
 
    “Bien”, respondí, sin saber si había alguna posibilidad de que fuera mejor, considerando el abuso que había recibido en los últimos días. "Se siente mucho mejor", le aseguré. 
 
    "¡Estupendo!" ofreció Johnathan, antes de quedarse notablemente callado. 
 
    Permití el silencio por un momento, pero eventualmente, tuve que preguntar cuál era el problema. 
 
    "Nada", negó con la cabeza, como si solidificara su respuesta. Todo esta bien. Estoy... feliz de que finalmente lo hayamos logrado. 
 
    "¿Pero?" insté, sabiendo que tenía que haber más. 
 
    “Solo… lo siento, ¿de acuerdo? Ojalá pudiera darte todo, incluida la confianza que sé que te mereces, pero no puedo y eso me molesta... Sobre todo después de todo lo que has pasado.” 
 
    “Johnathan, no te dije eso para hacerte sentir mal o para compadecerte de mí”, le expliqué, cubriendo su mano con la mía, “te lo dije, con la esperanza de que algún día te des cuenta de que hay un salida, incluso cuando nunca puedas imaginar tu vida de otra manera”. 
 
    “Pero sigo pensando en todas las cosas de mierda que te dije, cuando en realidad, probablemente lo sepas”. 
 
    Mucho mejor de lo que jamás sabré, cómo superar la tragedia y seguir adelante”. 
 
    “Te dije todo eso para ayudarte, eso es todo. Aprendí a seguir adelante, porque tenía que... Porque me negué a permitir que mi situación sacara lo mejor de mí. Quiero sobrevivir, y quiero prosperar. Entonces, cada vez que tengo la necesidad de rendirme, la necesidad que he experimentado muchas veces, lucho contra ella. Hago algo para cambiar mi situación. Cuando me sentí amenazado por mi ex, me mudé. Cuando me enteré de que había muerto, vine aquí, y cuando el guía...” De buena gana dejé que mi voz se apagara allí, todavía sin querer pensar demasiado en la tragedia más reciente que experimenté. 
 
    "¿Me encontraste y tienes que lidiar con mis problemas?" sugirió Johnathan, aunque su voz era ligeramente burlona. 
 
    "No, te encontré. ¿Olvidas todo lo que hiciste por mí? 
 
    “¿Además de darte un complejo?” 
 
    Le di un codazo juguetonamente, “Confía en mí, no estás tan loco. Se necesita mucho más que enamorarse de un montañés antisocial y tímido para las relaciones para que me dé un complejo", me reí entre dientes. “Pero en serio, Johnathan, después de todo lo que pasó, encontré una manera de seguir adelante y eventualmente perseverar. Incluso después de que la mierda golpea al ventilador, hay vida y felicidad después. Lo prometo, solo tienes que estar dispuesto a recibirlo”. 
 
    Pensó en esto por un momento, antes de negar con la cabeza, "Simplemente no sé cómo lo haces". 
 
    “Yo tampoco,” admití. “No es como si me despertara un día y decidiera que este es el día en que voy a superar lo que sea. Por ejemplo, todavía tengo mucho que superar... Lo que pasó con la guía. Hay una parte de eso que quizás nunca supere”. 
 
    Pensé en la severidad de esa declaración y en cómo había una buena posibilidad de que nunca más pudiera estar verdaderamente solo. Independientemente de lo que dijo Johnathan, siempre estaré mirando por encima del hombro, preocupándome de si él está parado allí, esperándome. 
 
    Habiendo llegado a la estación, incluso sin nadie allí, me sorprendió que no hubiera pasado nada. 
 
    Me sentí extremadamente aliviado de que todos hubiéramos llegado a salvo y de que nadie fuera amenazado, pero solo quería que terminara. Quería saber qué le pasó al hombre y quería saber que no vendría a por mí. 
 
    Sin embargo, supuse que ese era un lujo que nunca me darían. Lo segundo mejor es no tener que volver a verlo nunca más, pero eso no detendrá la preocupación. 
 
    Le tenía terror y no había nada que pudiera hacer para convencerme de ese miedo. 
 
    “Vamos, Carrie”, insistió Johnathan, acercándose aún más a mí, como si tratara de demostrar que estaba allí para ayudarme a superar lo que fuera que me estaba molestando. 
 
    Sin embargo, él no iba a estar allí. Él iba a volver a mi vida y yo iba a volver a la mía. Lo único que me prometía era algo que no podía garantizar. 
 
    Aún así, no mencioné nada de esto, considerando que realmente estaba tratando de separarme sin ningún problema. 
 
    No quería esa culpa. 
 
    Entonces, le sonreí y le pregunté: “¿Qué quieres decir? Vamos, Carrie? 
 
    “No puedes dejar que ese imbécil saque lo mejor de ti. Has pasado por demasiado. Eres una persona demasiado fuerte para que te obliguen a arrinconarte así. No puedes dejar que este hombre te gobierne. Vas a superar esto, al igual que superaste todo lo demás". 
 
    "¿Oh sí?" pregunté, complacido por su fe inquebrantable en mí; incluso si no confiaba en mí hasta donde podía arrojarme. "¿Como sabes eso?" 
 
    "¡Tengo que!" Exclamó: "Si no puedes entonces, no hay esperanza para mí". 
 
    Me reí y bromeé, "Oh, debería haber sabido que esto en última instancia tenía que ver contigo". 
 
    “Te lo dije, Carrie, soy un bastardo egoísta. Estás mucho mejor sin mí. 
 
    Sacudiendo la cabeza, me negué a alimentar sus comentarios negativos. “¿Sabes qué, Johnathan? No creo que seas un bastardo egoísta. No creo que seas un gilipollas y no creo que esté mejor sin ti. No estoy de acuerdo contigo, tres por tres. Estás equivocado, pero no eres nada de lo que crees que eres”. 
 
    "Sí, está bien", insistió, riéndose. 
 
    "¿Puedo decirte cómo me siento sin que te vuelvas loco conmigo?" 
 
    "Oh, ¿así que ahora crees que me estoy volviendo loco?" Él se rió. 
 
    “Johnathan, sabes muy bien que te volviste loco. Eso no es discutible. Lo que quiero es permiso para hablar libremente con la esperanza de que podamos frenar tu locura”. 
 
    "Claro, ¿por qué diablos no?" 
 
    "Bien", insistí, pensando exactamente en lo que iba a decir, para poder asegurarme de que entendía mi punto con precisión. “No creo que seas ninguna de esas cosas. Creo que quieres ser esas cosas. Creo que tratas de ser esas cosas, porque si fueras un idiota, egoísta o malo para mí, sería mucho más fácil dejarme ir. Pero, en realidad no te sientes así, y eso es lo que hace que esto te resulte tan difícil de aceptar”. 
 
    Johnathan no respondió al principio y esperaba no haber cometido un error al decirle lo que sentía, pero finalmente me di cuenta de que no estaba meditando, estaba pensando. Vi sus ojos brillar pensando antes de que finalmente asintiera, mirándome después de una seria contemplación, “Esa es definitivamente una posibilidad. Eres bastante inteligente. 
 
    "No, eres dolorosamente fácil de leer", repliqué de una manera juguetona. 
 
    “Sabes, eres la primera persona en decirme eso. Todos los demás decían que yo era un enigma y que no había forma de saber cómo reaccionaría... Todos, incluidos Sarah y mis padres”. 
 
    Abrí la boca para hablar, pero me detuve en seco, nuevamente tratando de juzgar el clima o si valía la pena continuar con mi pregunta. Finalmente, decidí darle una oportunidad. 
 
    “Johnathan, ¿fue ahí donde te convenciste de que eras todas esas cosas horribles? Dijiste que eras la oveja negra de la familia..." 
 
    “Sí, ahora que lo pienso. Mi hermano siempre fue el niño dorado y yo era... John, el alborotador, o, cuando me hice mayor y más frustrante, John, el imbécil. No me entendieron, así que decidieron que debía ser por eso”. Ante esto, se puso de pie y comenzó a caminar, tratando de concentrarse en todo menos en la conversación que él y yo estábamos teniendo. 
 
    Le di un poco de espacio antes de decir algo más, pero finalmente le ofrecí: “Sabes, a veces, las personas dicen cosas porque son culpables... subconscientemente. Saben que son de una manera, o actúan de cierta manera con las personas, así que en lugar de culparse a sí mismos, justifican sus pensamientos haciendo que la otra persona sea la mala". 
 
    “Oh, bueno, podría decirte que mis padres son egoístas. La única razón por la que incluso les gusta mi hermano es porque era bueno para su campaña electoral. Desafortunadamente, él también lo sabe, pero como a ellos les agrada, él no quiere cambiar el rumbo”, me respondió Johnathan sin mirarme. 
 
    “Lo siento,” respondí, viendo como se daba la vuelta y se sentaba a mi lado, sin mirarme. 
 
    Estuvo callado por un momento y le dejé tener eso. Supuse que estaba pensando, probablemente en un montón de recuerdos dolorosos que no quería reproducir en su mente. 
 
    "Solo quiero sentirme diferente", insistió finalmente, mirándome por primera vez en mucho tiempo, ahora mirándome profundamente a los ojos. 
 
    Me quedé en silencio, sin saber exactamente cómo responder, o incluso si debía responder. Su expresión era tan intensa y profunda, que si no me estuviera mirando directamente, en lo más profundo de mi alma, pensaría que me estaba mirando directamente. 
 
    Nos quedamos allí, con los ojos cerrados en silencio durante un largo período de tiempo. 
 
    Durante ese tiempo, volví a mirarlo a los ojos, tratando de averiguar hacia dónde vagaban sus pensamientos, pero no pude identificarlo por la mirada que me estaba dando. 
 
    Pensé en cómo sería tener que volver a casa sin él. 
 
    No sabía cuánto tiempo tendría antes de que aparecieran los guardabosques, pero cada segundo parecía pasar demasiado rápido. Incluso sin tener un límite de tiempo específico, sabía que no importaba cuánto tiempo me quedara con él, no sería suficiente. 
 
    Sus ojos, aunque no me dieron mucha idea de lo que estaba pensando Johnathan, seguro que me dieron algunos pensamientos perspicaces. 
 
    Queriendo quedarme con él para siempre, me preguntaba si eso sería posible, pero decidí que extrañaría el mundo exterior, así que la única forma en que funcionaría sería si él volviera a la realidad. 
 
    Quedarse con él sería simplemente habilitarlo... ¿y qué hay de tu familia, tu carrera? ¿Qué pasa con todas las cosas que has trabajado tan duro para lograr? Seguramente Johnathan no querría que renunciaras a todo eso. Yo mismo estaba convencido, aunque la idea de dejarlo ahora parecía aún más perturbadora que dejar mi vida atrás. 
 
    Sin embargo, sabía que eso era solo porque él era actualmente lo que estaba perdiendo. No sería feliz aquí, en las montañas, por el resto de mi vida. 
 
    Aunque, mirarlo a los ojos en ese momento, mantener mi mirada fija en él durante un período de tiempo tan prolongado, me hizo pensar que podía. 
 
    "Te deseo, Carrie", admitió finalmente, rompiendo la intensidad del momento, pero dando validez a un tren de pensamiento completamente nuevo. 
 
    Sonreí, tratando de encontrar la mejor manera de responder honestamente, sin hacerle sentir como si estuviera tratando de convencerlo de hacer algo para lo que no estaba preparado. Y yo también te quiero a ti. Eso nunca va a cambiar”. 
 
    “Pero en este momento, siento que es más fácil alejarte que arriesgarte a que te alejes. Al menos entonces, no estoy sorprendido. 
 
    Asentí con la cabeza en comprensión, “Lo entiendo. 
 
    ” 
 
    Parecía escéptico, "Estoy haciendo mi mejor esfuerzo..." 
 
    Hablo en serio, Johnathan. Realmente entiendo”, insistí, “cuando estaba hablando contigo, contándote sobre mi pasado, me di cuenta de que, si bien merezco tu confianza, tú mereces el tiempo que lleva darme esa confianza. Entonces, mi puerta siempre está abierta. No puedo garantizar lo que sucederá, pero siempre estaré ahí para ti si me necesitas”. 
 
    Johnathan permitió que esto se asentara en su mente por un momento antes de sonreír, “Gracias. Lo aprecio y espero que pronto pueda sorprenderlos”. 
 
    “Eso sería genial, pero mientras tanto,” dije, estirando la mano para que mis labios estuvieran cerca de los suyos, “No voy a ir a ningún lado,” con eso, lo besé apasionadamente, lanzando mis brazos alrededor de su cuello. y acercándolo más. 
 
    Inmediatamente, Johnathan también me rodeó con sus brazos y profundizó la pasión del beso. 
 
    Johnathan se inclinó contra mí, su brazo descansando pesadamente en la pared detrás de mí mientras su cabeza se torcía de una manera que le permitía empujarse contra mí, casi desesperadamente. 
 
    La esencia del beso también fue diferente; era casi como si estuviera tratando de deleitarse con cada momento, cada toque y cada segundo que pasábamos juntos. 
 
    "Quiero decir", insistió, mientras sus labios viajaban de mi boca a mi oído, mientras su mano ahuecaba la parte de atrás de mi cuello mientras me acercaba a él, "te necesito ahora". 
 
    "¿Aquí?" Pregunté, mis ojos lanzándose hacia él mientras me reía con una sensación de emoción, “Pero... la gente podría aparecer en cualquier momento. ¿Nos podrían atrapar? 
 
    "¿Crees que me importa un carajo?" Gruñó, antes de presionarme de nuevo, mientras su lengua se metía profundamente en mi boca. Su brazo serpenteó alrededor de mi cuerpo, tirando de mí para que quedara ligeramente por encima del asiento. 
 
    Me empujó hacia atrás, de modo que estuve contra la pequeña pared que dividía el banco del resto de los edificios. 
 
    Instintivamente, envolví mis piernas alrededor de su cintura y presioné mi feminidad contra él. 
 
    En un rápido movimiento, me quitó la camisa, alcanzando mis pechos. 
 
    La sensación, sin embargo, era ligeramente diferente a la anterior. Fue casi largo, como si sin importar lo que hiciera, nunca sería capaz de tener suficiente. 
 
    A pesar de que me di cuenta de esto, estaba demasiado ocupado siendo encendido por la sensación de su toque ahora familiar y calloso para concentrarme en cualquier otra cosa. 
 
    Desde el primer beso que compartimos, sentí un hormigueo entre las piernas, que pronto se convirtió en una tormenta de fuego de emoción caliente y sensual que fluyó por todo mi cuerpo. 
 
    Mis manos lo tocaron, sintiendo su cuerpo, explorándolo, como si fuera la primera vez. 
 
    Independientemente de cuánto tiempo estuvimos juntos, dudé que alguna vez me acostumbraría a la perfección que vi en su físico viril. Nunca he visto a un hombre de constitución más tosca y completamente varonil que Johnathan. 
 
    Cuando le arranqué la camisa, solo detuve nuestro beso brevemente para absolverlo de los confines de su ropa, las yemas de mis dedos se arrastraron por el valle de su estómago perfectamente moldeado, hasta que mi dedo se enganchó en sus jeans, que tiré hacia mí. 
 
    Sentí a Johnathan sonreír detrás de mis labios, antes de que se separara para mirarme y gruñir, “¿Oh, sí? ¿Es así como quieres jugar? ¡Está bien!" 
 
    Agarró sus pantalones, quitándoselos rápidamente y tirando de mí, de modo que yo estaba de carne y hueso contra la pared. 
 
    Grité con sorpresa y placer, antes de que un escalofrío de la fría pared me subiera por la columna. 
 
    “No me vas a decir qué hacer…” Gruñó de una manera sexy y dominante mientras me dejaba caer a su nivel, para poder presionar su miembro duro y erótico contra mi desnudez. Lo frotó contra mí, arriba y abajo, cada vez más cerca de penetrar, pero nunca dándome la satisfacción. 
 
    Sentí mis piernas apretarse contra su cintura mientras mi corazón latía con fuerza en mi pecho. 
 
    "¿Tu pierna está bien?" Preguntó, rompiendo el carácter solo por un momento, antes de regresar a su homólogo dominante cuando le aseguré apresuradamente que estaba bien. 
 
    Una vez más, me provocó con su esencia, antes de alejarse de la pared y sentarse en el banco. 
 
    Ahora, él estaba entre nosotros, con su virilidad presionando con fuerza contra mí, la calidez y la implicación de eso me volvían loco, aunque no podía hacer nada al respecto, ya que mis piernas todavía estaban envueltas alrededor de su cintura. 
 
    Sin embargo, una vez que nos sentamos, Johnathan me agarró el trasero y levantó mi cuerpo con facilidad; sus músculos apenas mostraban que estaba haciendo algo, antes de mirarme y preguntar: "¿Estás listo?" Antes de guiarse hacia mí. 
 
    Instantáneamente, me hundí profundamente contra él y suspiré con un momento de alivio, antes de que me guiara de un lado a otro, de una manera que hizo que cada pequeño movimiento que hacía reverberara profundamente dentro de mí. 
 
    “Oh... Sí...” Me estremecí, ahora sacando todo lo demás de mi mente mientras mis manos descansaban sobre sus hombros y lo ayudaba a mantener el ritmo de nuestro acto sexual. Cada vez que me movía, sentía un fuerte y rápido rayo de euforia atravesarme, lo que eventualmente me llevó a gemir su nombre y agarrar sus hombros con más fuerza. 
 
    A medida que me acercaba al clímax, Johnathan aceleró el ritmo y, finalmente, estábamos luchando de un lado a otro. Ambos gemíamos, y nuestras pesadas respiraciones coincidían con las de otro. 
 
    Nuestro hacer el amor se había vuelto apresurado y contundente, a medida que nuestras frustraciones se derramaban, más con cada embestida. 
 
    Sin embargo, cuanto más rápido nos balanceábamos y más nos esforzábamos, más absueltos, renovados y fascinados nos sentíamos por las sensaciones que cosechaban nuestras acciones. 
 
    Gemí, echando la cabeza hacia atrás, mientras Johnathan cerraba los ojos con fuerza, "Sí... Sí... ¡Sigue adelante, Carrie!" 
 
    Después de la exclamación de mi nombre. Sentí que me disparaba. En el mismo momento, mi cuerpo reaccionó. 
 
    Juntos, permanecimos congelados en nuestro propio oasis personal, mientras el mundo que no nos importaba en ese momento continuaba a nuestro alrededor. 
 
    En ese momento, ambos fuimos completamente transportados, fuera de nuestros cuerpos, fuera de la montaña y hacia un mundo donde solo éramos nosotros dos, disfrutando de la intensidad de nuestra euforia. 
 
    El momento duró mucho tiempo, satisfaciéndonos por completo, pero aun así no fue suficiente. 
 
    Sin embargo, cuando volvimos a nuestras mentes y al menos nos dimos cuenta de lo que estaba pasando a nuestro alrededor, me di cuenta de que Johnathan se sentía de la misma manera cuando abrió los ojos, me miró fijamente e insistió: "Dios, te amo". tú". tú, Carrie". 
 
    Sentí mi corazón caer. Si bien escuchar esas palabras fue increíble, especialmente porque, a pesar de la adrenalina sensual que fluía a través de él, estaba seguro de que lo decía en serio, sabía que tener tal declaración haría que fuera aún más difícil dejarlo ir. 
 
    Aún así, no quería hacerle sentir como si hubiera cometido un error, o que yo no sintiera lo mismo, así que sonreí y respondí con seriedad: "Yo también te amo, Johnathan". 
 
    Desearía no haberlo hecho, pensé para mis adentros, mientras miraba profundamente sus brillantes ojos esmeralda, pero te amo más que a nadie que haya conocido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Juanatán 
 
    Cuando el personal de rescate llegó unas horas más tarde, tanto Carrie como yo casi nos decepcionamos. 
 
    Habiendo tenido comida, agua y sexo, nos contentábamos con quedarnos allí todo el tiempo que fuera necesario. Mientras no nos quedáramos sin bocadillos y no tuviéramos que separarnos, estaba bastante contento con quedarme allí para siempre. 
 
    Finalmente fue una aventura que ambos obviamente necesitábamos. 
 
    Estábamos juntos, estábamos bien, si no bien alimentados, y estábamos a salvo. Si realmente lo necesitábamos, teníamos comunicaciones con el mundo exterior y los guardabosques sabían exactamente dónde estábamos. 
 
    Entonces, nos desilusionamos un poco cuando los guardabosques llegaron en sus vehículos todo terreno, solo unas horas después de que nos hubiéramos instalado. 
 
    Por primera vez, después de hacer el amor con Carrie, no me sentí culpable. Me sentí aliviado y abundantemente contento, pero los pensamientos que me habían atormentado cada vez antes ahora estaban en silencio. 
 
    Supuse que la verdadera prueba sería lo que pensara y sintiera una vez que estuviera solo, pero por el momento, estaba listo para considerar esto como una victoria. 
 
    Sin embargo, cuando aparecieron los guardaparques junto con los paramédicos, todo en lo que podía pensar era en 
 
    wow, ahora necesitaba tomar una decisión... y cómo me había equivocado por completo al admitirle a Carrie que la amaba. 
 
    No estaba mintiendo, lo cual fue una sorpresa para mí, descubrir que incluso era capaz de amar a alguien de nuevo, pero eso fue lo que lo hizo mucho peor. Si simplemente lo hubiera dicho en lo más profundo de la pasión, sin quererlo, aparte de tratar de explicar con precisión lo bueno que era eso, las cosas serían diferentes. 
 
    Sin embargo, el hecho de que dijera esas palabras en serio fue lo que lo hizo tan difícil. 
 
    Su respuesta había hecho que la decisión fuera aún más desafiante. 
 
    Sabía lo que estaba haciendo. Ella estaba tratando de salvarme de sí misma. Si bien no quería negar que me amaba, sabía lo difícil que sería si decidía no ir con ella, especialmente si lo decía en voz alta. 
 
    Sin embargo, lo había hecho, lo que hizo que la inminente separación fuera aún más difícil de aceptar. No quería dejarla, pero tampoco quería decepcionarla, y temía que de cualquier manera, ese sería el resultado final. 
 
    Pensé que la decepcionaría ahora, cuando volviera a mi antigua vida, o le daría falsas esperanzas al regresar a la civilización con ella y luego no poder tener éxito. 
 
    Sabiendo que habría desafíos para mí que ni siquiera podía imaginar, incluso si sentía que podía ir sin problemas ahora, seguramente habría algo que me daría un vuelco una vez que comenzara mi asimilación. 
 
    Como ni siquiera estaba seguro de poder superar los obstáculos de los que era consciente, me decepcionó aún más la idea de con qué más podría encontrarme. 
 
    Ser una decepción para ella en medio de la nada, donde fácilmente podría olvidarme y seguir adelante, parecía misericordioso. No quería ser una decepción para ella en el mundo real, donde se quedó sin nada que explicar. 
 
    Sin embargo, quería ir con ella. Quería ser la persona que ella creía que podía ser. Quería emular su fuerza y tomar cualquier cosa que la vida me deparara como un campeón, pero ella era la única persona que parecía creer que yo podía ser así. 
 
    Pensé en esto durante todo el tiempo que los paramédicos me revisaron, mientras otros atendían a Carrie. Recibí algunas miradas extrañas, pero entendí. 
 
    Después de todo, parecía un montañés salvaje. No era lo suficientemente inseguro como para tomar en serio la rareza de mi apariencia. Probablemente yo también me miraría de manera extraña si fuera ellos. 
 
    Una vez que ambos fuimos absueltos, los guardabosques nos llevaron a partes separadas de la estación y tomaron nota de nuestras declaraciones. 
 
    No estaba seguro por dónde empezar, o exactamente qué querían saber, así que empecé desde el principio, diciéndoles cómo conocí a Cassie, dónde vivía y qué hacíamos aquí en la estación de guardabosques. 
 
    Una vez más, mis respuestas fueron recibidas con miradas extrañas, pero seguí el consejo de Carrie y les dije la verdad, me creyeran o no. 
 
    Eventualmente, después de consultarnos y mantenernos a ambos en habitaciones separadas, nos permitieron volver a vernos y el jefe de guardabosques se sentó frente a nosotros en su escritorio. 
 
    “Me alegro de que ustedes dos estén bien. Es una lástima, lo que le sucede a la gente aquí arriba en estas montañas a veces...” El guardabosques negó con la cabeza y frunció los labios, como si realmente estuviera de luto por alguien en particular. 
 
    Carrie y yo estuvimos de acuerdo con el hombre. 
 
    "¿Hay tráfico bajando la montaña?" Le pregunté: "Alguien me dijo por radio que hubo un deslizamiento de tierra y que solo quiero que Cassie llegue a un hospital lo antes posible". 
 
    "Sí, señor, el deslizamiento de lodo se solucionó y lo sacaremos de aquí lo antes posible, pero considerando sus declaraciones, quería hacerles algunas preguntas colectivamente". 
 
    Carrie y yo intercambiamos miradas preocupadas, sin saber qué querría él de nuestras declaraciones que no podían esperar. 
 
    Sin embargo, estuvimos de acuerdo. 
 
    “Por supuesto”, agregó Carrie después de asentir. 
 
    "¿Ambos dijeron que vieron al hombre que atacó a Carrie?" preguntó el guardabosques, sacando la libreta y el lápiz que había usado para tomar notas anteriormente. 
 
    "Sí, lo hicimos", respondí por Carrie, adoptando una postura un poco más protectora sobre ella, en caso de que algo estuviera a punto de suceder y tuviera que protegerla o sacarla de aquí rápidamente, "¿Por qué?" 
 
    Al sentir la tensión, Carrie me agarró del brazo con nerviosismo. 
 
    "Bueno, no pretendo alarmarlos a ustedes dos", respondió el guardabosques, levantando las manos, como si tratara de transmitir que no nos quería hacer daño. “Creemos que el hombre fue apreciado. Fue a principios de semana... Trató de atacar a una mujer un poco más cerca del rastro normal y ella se escapó. Ella lo identificó en una fila y después de investigar un poco, descubrimos que recientemente compró algunos artículos angustiantes en la ferretería local”. 
 
    "¿Los encontraste?" Le pregunté al guardabosque, comenzando a tranquilizarme un poco, pero aún sin estar completamente convencido de que esta conversación iba a terminar bien. 
 
    “No, no lo hemos hecho. No tenía nada encima cuando lo arrestamos y, aunque encontramos el recibo de los artículos en cuestión, no encontramos ninguno de los artículos”. 
 
    “Creo que sé dónde puedes encontrarlos. ¿Eran un cuchillo, cinta adhesiva, soga y diazepam?”. 
 
    Ahora, fue el guardabosques quien estaba un poco desconcertado. 
 
    "Encontré una bolsa en el lugar donde Carrie y él acamparon por última vez, la noche en que la atacó". 
 
    "¿Tienes la bolsa?" 
 
    “Diablos, no. No quería que me atraparan con una bolsa de asesinatos como esa”, insistí, pero al darme cuenta de que probablemente no debería ser tan directo, agregué en un tono más reservado: “Pero, si quieres, puedo señalar donde los encontré en un mapa... o te puedo llevar a él.” Me encogí de hombros, "La última vez que lo vi fue hace un tiempo, no puedo garantizar que todavía esté allí, pero quiero que lo encuentren". 
 
    "¿Puedes señalarlo en el mapa?" El guardabosque insistió, y lo confirmé con un movimiento de cabeza. 
 
    Con eso, el hombre sacó un mapa del área y me pidió que le mostrara dónde estaba. Rodeé el área, sabía exactamente dónde estaba la cabaña y usé mi conocimiento de la ladera de la montaña circundante para dar una estimación que estaba segura de que era precisa. 
 
    “En este claro, encontrarás una tienda rota y una tienda que todavía está intacta. Dentro de la tienda que está intacta, debería estar la bolsa". 
 
    “Gracias”, insistió el guardabosques, llamando a uno de los otros guardabosques y pidiéndoles que revisaran esta área de inmediato. 
 
    Después de que el otro guardabosques se fue con el mapa, su superior se volvió hacia nosotros. 
 
    “Con suerte, encontraremos los artículos en el recibo y eso será aún más evidencia en su contra”, insistió, “Pero, para mis preguntas iniciales…”, redirigió la conversación rápidamente, “Primero, Carrie, yo Quería saber si querían presentar cargos y quería preguntarles a ambos si estaban dispuestos a testificar contra el guía. 
 
    “Espera, ¿lo atrapaste? ¿Está en la cárcel? Carrie no solo parecía sorprendida, sino también aliviada y algo perdida. “Lo siento, no vi nada de eso. Me atacó... Sin embargo, sí usó el diazepam conmigo, creo. Trató de darme algo que me dejó inconsciente”. 
 
    "¿Le dijiste a los paramédicos?" 
 
    Carrie asintió, "Pero volviendo a lo que dijiste, ¿lo atrapaste?" 
 
    Una vez más, parecía sorprendida y, sinceramente, no podía culparla. 
 
    Por lo general, lo que sucede en las montañas se queda en las montañas, a menos que haya una muy buena razón para que no suceda, por lo que fue una sorpresa poco probable descubrir que lo atraparon. 
 
    El guardabosques asintió: “Ahora, la única razón por la que te pido que vengas aquí es para que cuando volvamos a bajar de la montaña, no te sientas presionado a tomar una decisión. Quiero que sepas que mientras él ya no sea un peligro para la sociedad, tendrás que estar en la misma habitación con él, mientras testificas y si presentas cargos, puede ser un proceso largo, pero si estás dispuesto al testificar, al menos, obtendrías justicia por ti mismo, además de ayudar a que se haga justicia por todos y cada uno de los que pudo haber lastimado en el pasado... y esto también podría evitar que lastime a alguien en el futuro”. 
 
    "Por supuesto. Definitivamente”, insistió Carrie, ahora saliendo completamente detrás de mí por primera vez. 
 
    “Sí, a mí también me gustaría testificar. Quiero que todos sepan lo que ese bastardo intentó hacer —insistí. 
 
    "Está bien, entonces", asintió el guardabosques mientras se quitaba el sombrero y se ponía de pie, "Ahora que nos hemos quitado de encima todos esos asuntos desagradables, llevémoslos a ustedes dos de regreso a la civilización". 
 
    Fue entonces cuando se me cayó el estómago. Instintivamente, miré a Carrie, que me devolvía la mirada con una expresión extraña. 
 
    Sabía que este era el momento de decidir, aunque todavía tenía muchos factores dando vueltas en mi mente. 
 
    La conversación sobre la guía psicópata me había distraído por unos momentos, pero ahora que se había acabado el tiempo y tenía que tomar una decisión, deseaba haberlo pensado más. 
 
    Aunque, dudaba que más pensamiento fuera lo que necesitaba. 
 
    Debimos mirarnos el uno al otro durante un buen minuto, mientras el guardabosques miraba entre nosotros, preguntándose cuál era el problema. 
 
    "¿Están los dos bien?" El guardabosque finalmente preguntó: "¿Hay algún problema?" 
 
    Vive en el bosque. En la cabaña de su abuelo... Carrie habló primero, rompiendo la conexión de nuestros ojos para mirar al guardabosques. 
 
    "¡Vaya!" El guardabosque respondió, aunque todavía parecía un poco confundido en cuanto a por qué era una decisión tan importante: “Bueno, señor, si desea que lo lleven de regreso a la cabaña, definitivamente puedo conseguir que alguien lo lleve de regreso. Eso no es un problema. Explica por qué conoces tan bien la montaña, th 
 
    puaj." El guardabosques insistió, mirándome de arriba abajo, como si estuviera tratando de descifrar mi historia. 
 
    Sé que no confiaba en mí, pero no lo culpé. Yo tampoco confiaba en él. 
 
    Con eso, Carrie devolvió su mirada a la mía y sonrió. Sentí sus manos apretar sólidamente las mías mientras decía: “Johnathan, recuerda lo que dije. Estoy dispuesto a darte tiempo. Mi puerta siempre está abierta. Siempre es tu decisión. No voy a obligarte a hacer nada". 
 
    Fue con ese comentario que decidí finalmente dar un salto de fe. 
 
    “No, gracias”, le dije al guardabosque, “voy a bajar la montaña con Carrie”. Después, miré a Carrie y sonreí significativamente: "Comenzamos esta aventura juntos y confío en que así la terminaremos". 
 
    

  

 
   
    EPÍLOGO 
 
    Después de unos meses de noviazgo, la pareja celebra en un lugar que se ha convertido en su nuevo restaurante favorito. 
 
    El lugar pequeño y pintoresco, con una cama y desayuno arriba, tenía absolutamente la mejor comida. Estaba a cargo de una pareja italiana mayor, que siempre parecía estar dando vueltas por el comedor, asegurándose de que la calidad que esperaban fuera la calidad que se recibía. 
 
    El personal también fue agradable, ya que estaba compuesto principalmente por la familia de la pareja. 
 
    La pareja había encontrado este lugar al azar una noche, solo un poco después de regresar a casa de su terrible experiencia montañosa. 
 
    Si bien las cosas iban bien, dado que ahora estaban en el mundo real el uno con el otro, hubo un poco de tensión, con Johnathan rehabilitándose. 
 
    Johnathan habló muy poco y pareció casi asombrado por lo que vio. Lo que dijo consistió en cuánto había cambiado todo, junto con tiros bajos sobre cómo el mundo había ido bien sin él. 
 
    Carrie había aprendido a ignorar estos comentarios, ya que Johnathan parecía decirlos solo para sacárselos de la cabeza, no porque creyera que había algún mérito detrás de ellos. 
 
    Sin embargo, en esta noche, estaban frustrados y hambrientos. A Johnathan no le había ido bien en una entrevista y estaba pensando genuinamente que podría haber cometido un error. 
 
    Carrie estaba tratando de convencerlo de lo contrario cuando vio este restaurante y se detuvo adentro, anunciando que iban a detener esta conversación hasta después de que ambos hubieran comido. 
 
    Al entrar, descubrieron que el restaurante estaba lleno de gente, pero todos los que encontraron parecían estar felices de verlos. 
 
    El dueño los sentó, aunque ellos no lo sabían en ese momento. Les dio una mesa tranquila, privada e íntima, lejos de las fiestas familiares que ocupaban la mayor parte del comedor. El propietario les había dicho que pensaba que necesitaban añadir un poco de romance a su vida y esta mesa era el remedio perfecto. Afirmó que era donde él y su esposa se sentaban cuando queríamos alejarnos del mundo y volver a centrarnos el uno en el otro. 
 
    Mientras se alejaba, Carrie y Johnathan pensaron que esto era extraño, pero intrigante. Johnathan insistió en que debió haberlos escuchado discutiendo, pero estuvo de acuerdo en que era un buen pensamiento, de todos modos. 
 
    Sin querer, la pareja había seguido el consejo del hombre y terminaron hablando de todo menos del tema en cuestión. 
 
    Disfrutaron de una comida maravillosa, en medio de magníficas obras de arte italianas, mientras comían bajo un toldo, dando la ilusión de que estaban comiendo fuera de un café italiano. 
 
    En la mesa entre ellos, había una pequeña vela y un mantel a cuadros que le recordó a Carrie de La dama y el vagabundo. Le mencionó esto a Johnathan, quien también lo encontró divertido, citando más de sus personalidades, y preguntó si deberían compartir un plato de pasta. 
 
    Esa noche, después de la cena, mientras salían del restaurante, sonó el nuevo celular de Johnathan. Respondió solo después de quejarse de estar tan conectado al instante, pero inmediatamente cambió su expresión después de hablar con la persona que lo estaba llamando. 
 
    Al final, contrataron a Johnathan para un puesto en un banco local. Estaba cerca del apartamento y una gran oportunidad. Se le pidió que comenzara el lunes siguiente. 
 
    Después de colgar el teléfono, su estado de ánimo cambió por completo, miró hacia el restaurante y se preguntó en voz alta si había algo en esa mesa después de todo. 
 
    Desde esa noche, la pareja había comido en ese restaurante al menos dos veces al mes, sentados en la misma mesa y siguiendo el consejo del anciano de olvidar todo lo demás y concentrarse el uno en el otro. 
 
    En esta noche, la pareja estaba celebrando. Johnathan y Carrie se lanzaron oficialmente y consiguieron su propio lugar juntos. 
 
    Desde que regresó a la civilización, Johnathan había conseguido un trabajo en el que le estaba yendo extremadamente bien, y Carrie prosperaba en su escuela. 
 
    Inicialmente, la pareja se había mudado con Kasandra, quien pensó que era extraño que Carrie trajera un novio a casa desde las montañas, pero no pudo evitar sentirse impresionada. 
 
    Ella y Johnathan se llevaban bien, excepto por el hecho de que Kasandra parecía hacer que la misión de su vida fuera hacer que Johnathan no solo volviera a gustar de la gente, sino que se volviera un extrovertido. Insistía en que los dos salieran con ella, dondequiera que fuera y trataba de que tuvieran nuevas experiencias, que eran divertidas. 
 
    Carrie se sentía segura, sabiendo que tenía a Johnathan a su lado, pero eventualmente su hogar feliz se volvió demasiado pequeño cuando Kasandra anunció que ella también tenía un novio que se mudaría allí. 
 
    Carrie se preguntó si lo había hecho a propósito, pero decidió que en realidad no importaba, ya que de todos modos era hora de que las parejas se separaran. 
 
    "¡No puedo creer que realmente lo hicimos!" Expresó Carrie, colocando su menú sobre la mesa. "Esta es la primera vez que vivo con un novio, desde... Bueno, ya sabes". 
 
    Johnathan se rió, "Carrie, hemos vivido juntos durante casi seis meses". 
 
    “Sí”, insistió Carrie, pero continuó con insinuación en su voz: “Hemos vivido juntas, pero es diferente vivir... solas, juntas”. 
 
    "Lo sé", admitió, "solo te estoy tomando el pelo". 
 
    "Además, con tu ascenso, las cosas realmente están empezando a cambiar a nuestro favor", exclamó, alzando los hombros con entusiasmo. 
 
    Johnathan, mirándola cuidadosamente, mientras trataba de ocultar el hecho de que su pierna estaba saltando arriba y abajo con nerviosismo. 
 
    Realmente no podía creer lo afortunado que era y lo feliz que se había vuelto. 
 
    Desde que regresó a la civilización, había transformado completamente su vida. Su existencia nunca fue tan fácil, o tan divertida, incluso cuando él y su ex estaban en su mejor momento. 
 
    Sonrió mientras su corazón se hinchaba de emoción. 
 
    Había pensado mucho en esto en los últimos meses y aunque estaba listo para dar el siguiente paso, su corazón latía ferozmente en su pecho. 
 
    Sabía que tenía que esperar hasta el momento adecuado, pero estaba a punto de estallar. 
 
    Una parte de él quería asegurarse de que todo fuera perfecto, mientras que una parte de él no podía esperar para terminar de una vez. 
 
    “Y con un asistente legal en la familia, podrá ayudar a las personas y ayudarnos a reaccionar ante nuestros propios objetivos”. 
 
    Carrie se sonrojó, "La graduación aún está lejos..." 
 
    “Son solo unos meses y además, lo mataste el semestre pasado. Vas a ser increíble este semestre también”, Johnathan sonrió con ánimo. "Sé que serías el único en quien confiaría mi caso si alguna vez lo necesitara". 
 
    "Soy la única persona en la que confías, punto, ¿eso es realmente un cumplido?" Carrie replicó juguetonamente. 
 
    Johnathan se burló en broma: “¡Por supuesto que lo es! Y además, he mejorado mucho. Kasandra me gusta un poco... Me está gustando mucho...” 
 
    Carrie se rió de la cara de confusión de Johnathan. 
 
    “Algo así”, reiteró. 
 
    "Sí, ella tiene ese efecto en todos. No juzgues al mundo entero por ella o realmente no te gustará nadie”. 
 
    Johnathan se rió entre dientes, "Supongo que existe tal cosa como ser demasiado honesto". 
 
    “Sí, sí lo hay, y a Kasandra no le importa quién eres, no tiene filtro… Pero su corazón está en el lugar correcto”. 
 
    "¿Crees que ella y su novio van a estar juntos por mucho tiempo?" 
 
    "No", respondió Carrie, casi de inmediato, "Honestamente, creo que hizo esto para que encontráramos un lugar propio". 
 
    "¿Ya está cansada de nosotros?" 
 
    Carrie negó con la cabeza, “No creo que sea eso. Quiere que tengamos nuestra propia experiencia y no es una facilitadora”. 
 
    "Entonces, ¿decidió que era hora de dar el paso?" Johnathan insistió: "Estoy muy contento de que Kassandra desempeñe un papel tan activo en nuestra vida". Puso los ojos en blanco, juguetonamente irritado por la idea. 
 
    “En realidad, ella quería que yo lo hiciera. ¿Recuerdas que te dije que el único amor que Kassandra conoce es el amor duro? Bueno, este es un gran ejemplo de ello. Ella sabe cómo me siento acerca de vivir a solas contigo... Y por eso, me ha forzado la mano. 
 
    A pesar de sus quejas, a Johnathan le complació la insistencia de su amigo, ya que ambos eran tímidos a la hora de tomar tales decisiones. 
 
    Aunque, Johnathan estaba preocupado por el verdadero motivo detrás de la decisión. Si iba a seguir adelante con lo que había planeado para la noche, necesitaba asegurarse de que Carrie estuviera en el mismo estado mental que él. No quería hacerla sentir incómoda. 
 
    "Carrie, estás bien con todo esto, ¿verdad?" Johnathan insistió, poniendo su mano sobre la de ella y mirándola a los ojos significativamente. 
 
    "¡Sí, por supuesto!" Inmediatamente dijo: "Solo porque creo que Kas tenía motivos alternativos para trasladar su sabor de la semana al apartamento, no significa que no esté agradecida". Carrie sonrió, acercándose a Johnathan, manteniendo una mirada uniforme y continua, para demostrar que hablaba en serio. “Johnathan, te amo y no puedo esperar para comenzar nuestra vida, sin nadie más. Prometo. No quiero vivir en ningún lado, pero contigo y estoy emocionado de mudarme contigo... y solo contigo. No tengo ninguna duda de que este es el movimiento correcto para nosotros”. 
 
    Johnathan sostuvo su mirada por un rato más antes de asentir con la cabeza. 
 
    "Okey. bien. Me alegra escucharlo”, sonrió y se echó hacia atrás, sintiéndose aliviado de que el plan aún estuviera en marcha. Si tenía que esperar un segundo más, pensó que podría estallar. 
 
    No recordaba haberse sentido así la primera vez. Aunque, era más presumido a esas alturas de la relación. Así que tal vez eso tuvo algo que ver con eso. 
 
    O sabías más de lo que pensabas... pensó Johnathan para sí mismo, pero se quitó la idea de la cabeza. 
 
    Esta noche, especialmente, no se trataba de viejos amores o fracasos pasados. Esta noche se trataba de éxitos futuros y de dar los pasos necesarios para construir una vida con la mujer que amaba. 
 
    El mesero vino interrumpiendo los pensamientos de Johnathan. Estaba agradecido, porque cuanto más pensaba en lo que estaba planeando, más notoriamente sentía la pequeña caja en su bolsillo. 
 
    Se lo había ocultado bien a Carrie, con la ayuda de Kassandra. Ahora, todo lo que tenía que hacer era mantenerlo en secreto por un poco más de tiempo. 
 
    Después de que ordenaron, Carrie miró a su alrededor, observando las vistas del restaurante. 
 
    “El apartamento también está más cerca de este lugar”, agregó. 
 
    “Estaré feliz de tener un sofá de verdad en lugar de ese caballo muerto del que Kassandra se niega a deshacerse”, insistió Johnathan con una sonrisa. 
 
    "¿Yo se, verdad? Estoy empezando a pensar que hay como... evidencia ahí o algo así. Normalmente no es sentimental, pero no se separará de ese maldito sofá”, Carrie hizo una mueca y procedió a hacer más preguntas sobre el apartamento. 
 
    “Carrie, estoy emocionado”, insistió Johnathan, “pero te das cuenta de que todavía me estoy acostumbrando a tener agua corriente confiable y un inodoro que funciona constantemente. Cuando se trata de colores y sofás, estoy bien con lo que quieras". 
 
    Los ojos de Carrie se iluminaron ante esto, lo que hizo que Johnathan se preocupara de haber dicho algo de lo que luego se arrepentiría. 
 
    "Dentro de lo razonable, Carrie...", advirtió. 
 
    "¡Oh, no!" Carrie insistió con una zapatilla: “Ya lo hiciste. Los hombres normales saben que decirle a una mujer que puede hacer lo que quiera es como escribir un cheque en blanco…” 
 
    “Buena suerte con eso”, replicó alegremente, “sabes muy bien que mi cheque en blanco no te llevará muy lejos. Es más probable que rebote que comprar un maldito cono de helado”. 
 
    “Sí, pero aun así, no me dices cosas así. Cuando llegas a casa y encuentras un departamento que es una réplica de Versalles, no puedes decir una palabra”. 
 
    "¿Porqué querrías eso?" bromeó. 
 
    “¡Oro... por todas partes!” Carrie respondió, sus ojos se agrandaron como si estuviera imaginando la vista. 
 
    "Ewww", revisó Johnathan, no impresionado en lo más mínimo. 
 
    Carrie se echó a reír: “Mi punto, exactamente, amor. Ten cuidado con lo que dices, incluso a mí. 
 
    Johnathan puso los ojos en blanco, “¡Genial! Ahora tengo que estar activo en las decoraciones…” 
 
    "¡Hurra!" Carrie insistió, genuinamente entusiasmada, y volvió a hacer preguntas al azar sobre las opciones de decoración durante la cena. 
 
    Después de pedir postre, algo que Johnathan había echado mucho de menos mientras estaba en su año sabático de la realidad, decidió que era un buen momento para cambiar de tema. 
 
    —Carrie —insistió finalmente Johnathan, extendiéndose por encima de la mesa y agarrando su mano. 
 
    A mitad de la frase, sobre la iluminación, la estructura de la cama o algo así, Johnathan tenía demasiadas cosas en la cabeza para estar realmente prestando atención, ella se detuvo en seco y lo miró fijamente. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Carrie, inclinando la cabeza hacia un lado con curiosidad. 
 
    "¡Absolutamente nada!" Johnathan sonrió, esperando que su nerviosismo no revelara nada. 
 
    Por dentro, sintió que su cuerpo temblaba, pero esperaba por Dios que no fuera tan notorio como se sentía. 
 
    Suspiró, preparándose lo mejor que pudo. 
 
    “Carrie”, comenzó Johnathan, “sé que no nos conocemos desde hace tanto tiempo, pero el tiempo que hemos estado juntos ha tenido un gran impacto en… la vida de ambos. Nos hemos conocido mejor en los últimos meses de lo que creo que muchas parejas se han conocido en años. Me ha encantado conocerte... Y no puedo esperar para continuar este viaje de exploración contigo... Me has convertido en un hombre mejor de lo que jamás pensé que sería capaz de ser. Me has levantado y aunque sé que todavía tengo un largo camino por recorrer, ahora tengo el apoyo y la seguridad de que puedo llegar allí”, hizo una pausa, sonriendo ante su expresión todavía confundida, pero agradecida. “Te amo, Carrie y dado que nos vamos a mudar a nuestro apartamento, pensé que era lo correcto que lo hiciéramos, con la seguridad de que seremos marido y mujer”. 
 
    Con eso, Johnathan se deslizó de la silla, sobre una rodilla, mientras sacaba la pequeña caja de su bolsillo. 
 
    Carrie se quedó sin palabras mientras lágrimas de alegría llenaban sus ojos. Ella gritó de emoción y abrazó a Johnathan con fuerza. 
 
    "¡Sí!" Ella exclamó: “¡Dios mío! ¡Sí! ¡Por supuesto!" 
 
    Ante esto, Carrie besó a Johnathan vorazmente. Con entusiasmo, Johnathan envolvió sus brazos alrededor de Carrie y lo atrajo hacia ella. 
 
    A estas alturas, todo el restaurante se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo. Hubo vítores y aplausos a su alrededor, lo que hizo que la pareja se sintiera como si realmente fuera una celebración. 
 
    Cuando terminaron de besarse, Johnathan se puso de pie y colocó el anillo en el dedo de Carrie. 
 
    Por primera vez, Carrie pudo ver el anillo. fue hermoso; una piedra perfecta, incrustada en una cuna de diamantes circundantes. La banda era de oro blanco y la piedra central estaba encerrada en su propio ilustre broche, mostrándola de manera destacada aparte del resto. 
 
    Una vez más, Carrie sintió que lágrimas frescas comenzaban a rodar por su rostro. La propuesta la sorprendió por completo, aunque ni siquiera tuvo que considerar su respuesta. 
 
    “Me puse un poco nervioso cuando empezaste a hablar de todo el oro”, bromeó Johnathan. 
 
    "¡Tú me conoces mejor que nadie!" Estaba asustada, sosteniendo el anillo para poder admirarlo contra su dedo. "¡Es perfecto!" 
 
    Apenas capaz de creer lo que estaba sucediendo, envolvió sus brazos con fuerza alrededor de Johnathan, mientras los meseros les traían su postre. 
 
    "Pensé que ahora, no tienes que sentir que estás haciendo lo mismo", le dijo Johnathan mientras se sentaban a disfrutar de su comida y los ojos de los otros invitados se apartaron de ellos, devolviendo a la pareja su privacidad. . 
 
    "¿Qué quieres decir?" Carrie insistió, buscando en los ojos de su prometido más explicaciones. 
 
    “Moviéndose juntos. Pensé que podrías estar nervioso por eso y pensé que si no es la misma experiencia, será más fácil separarla. En lugar de vivir juntos como novia y novio”, Johnathan levantó su copa y la golpeó contra la de Carrie, “te mudarás con tu prometido”. 
 
    Carrie se rió, mareada por la palabra que siempre había pensado que estaba muy lejos, en términos de describirla a ella ya Johnathan. 
 
    Sin embargo, después de un momento, Carrie bajó su copa y se puso seria: “Ahora, soy yo quien siente la necesidad de aclarar… No sentiste que tenías que hacer esto, ¿verdad? No quiero meterte prisa en nada. Sé lo grande que es este paso para ti también. Después de todo..." 
 
    Johnathan la detuvo abruptamente: "Carrie, ¿cuándo has conocido a este idiota terco por hacer algo que no quería hacer?" 
 
    Carrie sonrió, pero se sintió ligeramente aliviada por sus palabras. 
 
    “Me enseñaste a soltar y seguir adelante. Eso es exactamente lo que estoy haciendo. La relación que tuve y la relación que va a durar el resto de mi vida son completamente diferentes. No hay nada en mudarme con mi prometida que me genere algún tipo de reserva”, aseguró, “lo prometo”. 
 
    Carrie negó con la cabeza, levantó su copa y dijo: "¡Para nosotros!". 
 
    “Hacia el futuro que estábamos destinados a tener”, agregó Johnathan antes de hacer chocar su clase contra la de Carrie nuevamente. "Te amo, Carrie". 
 
    “Y te amo, Johnathan”, exclamó. 
 
    “Ah, y tengo una sorpresa más para ti”, agregó Johnathan después de un momento de silencio. 
 
    "¿Hay más?" 
 
    "Bueno, es más como... además de... Reservé una habitación arriba". 
 
    "Wow, tenías mucha confianza en esto, ¿no?" bromeó Carrie. 
 
    “Bueno, pensé que no podía perder. Si dices que sí, tendríamos una noche maravillosa, sin interrupciones. Si dices que no, tendría un lugar para revolcarme en mi piedad —se burló, y Carrie juguetonamente golpeó su brazo. 
 
    "¡Sabías que iba a decir que sí!" 
 
    Sacudió la cabeza, genuino en su respuesta, “No. Estaba cagado de miedo”. 
 
    Carrie negó con la cabeza, "Hubiera pensado que me conocías mejor que eso". 
 
    Con eso, los ojos de Johnathan cayeron en una expresión seductora y las comisuras de su boca se curvaron en una expresión sugerente. 
 
    "¿Qué te parece si subimos a nuestra habitación de hotel y nos conocemos un poco mejor?" 
 
    Ansiosa por mostrarle a su prometido lo contenta que estaba con el giro de los acontecimientos de la noche, Carrie estaba casi en la puerta del restaurante antes de que Johnathan hubiera terminado su sugerencia. 
 
    Johnathan se encontró con Carrie en el vestíbulo, caminó apresuradamente hacia ella e inmediatamente la tomó en sus brazos. 
 
    Los dos comienzan a besarse intermitentemente mientras caminan hacia el ascensor. 
 
    Mientras espera el ascensor, Cassie se vuelve ansiosamente hacia Johnathan y profundiza el beso. Ella envuelve sus brazos alrededor de su cuello y se acerca a él. 
 
    Cuando llega el ascensor, la pareja apenas se da cuenta. 
 
    Sin embargo, Johnathan tiene la presencia de ánimo para guiar a Carrie de regreso al ascensor y cerrar las puertas antes de que alguien se sienta incómodo. 
 
    La oleada del ascensor que sube, junto con la presión de Johnathan presionando su cuerpo musculoso contra ella, hace que el corazón de Carrie comience a acelerarse, mientras que su estómago se revuelve con entusiasmo. 
 
    Para cuando las puertas del ascensor se abren en su piso, a ninguno de ellos le importa incomodar a los demás. Los dos están demasiado enamorados el uno del otro. 
 
    Tan pronto como se abre la puerta, Carrie empuja a Johnathan hacia afuera, haciéndolo retroceder hasta que su espalda golpea la pared detrás de ellos. 
 
    Carrie se ríe cuando Johnathan la agarra, tirando de ella para que sus piernas puedan balancearse alrededor de su cintura. 
 
    Continuando con la profundización del beso, asegurada en los brazos de Johnathan, Carrie entreteje sus dedos a través del cabello de Johnathan, deleitándose con el sabor familiar pero erótico de él. 
 
    Juntos, la pareja se tambaleó por el pasillo, hasta que llegaron al número de su habitación. 
 
    Johnathan ya tiene la llave en la mano y mientras presiona a Carrie contra la puerta, sus ojos caen en la ranura de la llave. Mete la llave en la ranura y abre la puerta, parece en un solo movimiento. 
 
    Una vez dentro, Johnathan vuelve a cerrar la puerta y gira a Carrie, de modo que ambos caen sobre la cama. 
 
    Carrie grita y se aferra con fuerza a Johnathan, quien se ríe mientras él se separa de ella, solo para mirarla. 
 
    Johnathan se fija en la belleza magnetizadora de Carrie. El vestido rojo que había decidido llevar esta noche contrastaba con la suave piel de alabastro que conducía a su escote. Mientras que su largo cabello ondea alrededor de su cabeza, como una corona dorada. Sus labios, de un profundo colorete, estaban húmedos e hinchados por el beso de Johnathan y su pecho se agitaba, recuperando el aliento que había perdido durante su intimidad. 
 
    Johnathan también respiraba con dificultad, pero en lugar de esfuerzo, su respiración acelerada tenía que ver con la anticipación mientras las endorfinas se enfurecían dentro de él. 
 
    Le sonrió a Carrie, mientras su mano subía, curvándose alrededor de su garganta, mientras sus labios presionaban la nuca de ella. 
 
    Carrie gimió, su pelvis ya estaba empujando hacia arriba, mientras sentía la barba áspera de la mejilla de su amante contra su piel. 
 
    Ya sintiendo la humedad lubricando su centro, Carrie estaba abriéndose camino hacia la masculinidad de Johnathan. 
 
    Lo deseaba mucho y su dolor femenino no le permitiría resistir por mucho tiempo. 
 
    Carrie anhelaba sentirlo dentro de ella, latiendo con movimientos largos y de empuje que erradicaban cualquier duda de su afecto por ella, más con cada golpe. 
 
    Incluso ahora, hacer el amor era el único momento en que Carrie sentía que Johnathan realmente se estaba dejando llevar. 
 
    No era de los que perdían el control y Carrie nunca pensó que lo sería. Siempre había una sensación de reserva y pausa, escondiéndose detrás de cada movimiento que hacía, pero cuando los dos estaban juntos de esta manera; corazones latiendo como uno solo, cuerpos conectados y almas entrelazadas, Carrie estaba segura de que estaba recibiendo a un Johnathan completamente desenfrenado. 
 
    Acercándolo a ella, gimió, cuando sintió que sus labios bajaban lentamente por su cuello y cruzaban su pecho, dirigiéndose hacia su escote. 
 
    Cuando sus labios se acercaron a sus pechos, sintió sus dedos enrollarse alrededor de las mangas de su vestido, dejándolos caer de sus hombros. 
 
    Cuando él se acercó al valle de su escote, ella sintió que sus manos le quitaban el vestido ajustado, hasta que pudo exponer su seno. 
 
    Con un gruñido orgulloso, casi animal, Johnathan apretó la cara contra el centro de sus pechos antes de agarrar uno con la mano. 
 
    Carrie sintió que su cuerpo temblaba de emoción mientras se acomodaba para estar más cerca de él. 
 
    Él le sonrió, casi diabólicamente, antes de que la yema de su pulgar acariciara con cuidado la parte oscura de su pecho, rodeando su pezón endurecido. 
 
    Carrie se estremeció, moviéndose para sentarse, pero Johnathan se sentó a horcajadas sobre ella, dejando claro que ella tenía el control. 
 
    Mirándolo, Carrie sonrió tontamente, mientras su mano libre pasaba por su cabello, antes de trazar la línea del cabello y descender por el costado de su cuerpo. El ligero toque de las yemas de sus dedos, recorriendo su cuerpo, provocó escalofríos, arrastrándose detrás de su toque, mientras que con cada movimiento circular de su pulgar, presionando contra su pecho, Carrie sintió un temblor en la pelvis. 
 
    Ella gimió cuando Johnathan se empujó contra ella, presionando en un área que hizo que Carrie gritara. 
 
    Johnathan se rió entre dientes antes de pasar el pulgar por su pezón. 
 
    Una vez más, Carrie se estremeció, gritando, mientras rayos de emoción recorrían su cuerpo. 
 
    Johnathan luego se acomodó, de modo que sus labios estaban a la altura de sus pechos. Carrie cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, mientras Johnathan tomaba el pezón con su boca, haciendo el mismo movimiento circular que había hecho con el pulgar, pero ahora con la lengua. 
 
    El corazón de Carrie latía con fuerza en su pecho ahora, mientras la humedad entre sus piernas la preparaba para recibirlo. 
 
    “Oh, Dios mío…”, gimió Carrie, sintiendo que su ritmo cardíaco palpitaba con más fuerza cuando sus ojos se pusieron en blanco y su puño se aferró con fuerza al edredón. 
 
    Carrie tragó saliva, pero su boca estaba seca por la anticipación y su cuerpo temblaba de necesidad. 
 
    Después de que Johnathan hubo estimulado apropiadamente cada uno de sus senos, sus manos se extendieron a ambos lados de ella, su gran agarre cubriendo su pequeña cintura. 
 
    Su agarre era cálido y ligeramente calloso. Su piel anhelaba su toque y cuando él se acomodó, tomó el vestido con él, hasta que lo deslizó suavemente por sus piernas y lo depositó en el suelo, dejando atrás su cuerpo desnudo. 
 
    Todo el cuerpo de Carrie se sentía como si vibrara, inspirado por sus juegos previos. 
 
    Carrie se incorporó ligeramente, apoyándose en los antebrazos, mientras observaba a Johnathan desvestirse. 
 
    Su cuerpo sólido le fue revelado, causando que su necesidad se intensificara inmensamente. Con los ojos en una mirada seductora, ven aquí, se acercó más a él; queriendo sentir su cuerpo celestial contra su piel. Presionó su desnudez contra él y sus pechos, que aún estaban húmedos por su atención, hormiguearon de placer al frotarse contra su físico sólido y visceral. 
 
    Aunque Johnathan se había conformado con una versión más limpia de sí mismo, al volver a entrar en la sociedad, el montañés del que Carrie se había enamorado seguía siendo exactamente el mismo, debajo de su ropa. 
 
    El aroma de su esencia, la cuerda de músculos enseñados que se deslizaban por su pecho cada vez que se movía y la línea de cabello que comenzaba justo debajo de la cintura de sus pantalones, creando una V, invitando a Carrie a su masculinidad no había cambiado. 
 
    Verlo siempre la dejaba sin aliento. 
 
    Sí, pero saber que él la había elegido, que quería casarse con ella, hacía que este momento fuera aún más impresionante. 
 
    ¡Él es mío! Pensó, apenas capaz de contener su entusiasmo. 
 
    Después de abrazarla contra él durante un rato, volvió a colocar a Carrie en la cama, siguiéndola mientras le separaba las piernas. Ella le sonrió tontamente mientras él se deslizaba hacia el vértice de sus piernas. 
 
    Carrie gimió cuando sintió su virilidad contra ella. Su miembro palpitante era cálido y acogedor. Su cuerpo estaba maduro, listo para ser devastado. 
 
    Ya inmensamente cautivado por la sensación de su toque, Johnathan no estaba seguro de cuánto tiempo podría aguantar antes de llegar al clímax. 
 
    La idea de que ella se convirtiera en su esposa, además de la naturaleza sensual de su posición actual, tenía lo que parecía ser que todos sus fluidos corporales se precipitaban hacia su masculinidad. 
 
    Johnathan estaba casi abrumado por la presa rota de emociones y sensaciones que lo consumían. 
 
    Frotándose contra Carrie, podía sentir que ella también estaba abundantemente lista para él. 
 
    La humedad le dio la bienvenida, mientras se acomodaba contra ella, rasgando el velo de su feminidad, sin penetrarlo por completo. 
 
    "¡Oh Dios!" Carrie se estremeció, agarró sus brazos y se empujó contra él, indicando una vez más que estaba lista. 
 
    Entonces, la próxima vez que Johnathan se acercó a ella, la penetró, empujándose profundamente dentro de ella, lo que provocó que Carrie gritara. 
 
    "Sí..." Ella llamó mientras él retrocedía, antes de empujar hacia adelante de nuevo, acelerando rápidamente. 
 
    Cada vez que se deslizaba más profundamente dentro de ella, Carrie apretaba sus brazos con más fuerza y gemía. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que los dos se mecieran de un lado a otro, casi hasta el punto del sobreesfuerzo, tambaleándose al borde del clímax mutuo, cuando de repente, con un último empujón, Carrie gritó, cuando el amor de Johnathan explotó dentro de ella. 
 
    Después de algunos movimientos más, la pareja se fue mareada, sin aliento e intensamente satisfecha. 
 
    Cuando terminan, Carrie se recuesta en la almohada, sintiendo una sensación de gratificación que supera cualquier cosa que haya sentido antes. 
 
    Ella sonrió, se dio la vuelta y se acurrucó cerca de Johnathan. A pesar de que estaba completamente agotada y todavía estaba tratando de recuperar el aliento, parecía que no podía quedarse dormida. 
 
    Carrie está demasiado ansiosa ante la perspectiva de comenzar verdaderamente su nueva vida con su montañés. 
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